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la tierra, hucs el trabajo

^ Corrientc, 1,75 ptas.

Atrttsado, 2 pcsetus

^,1 Almend^o en I,evante
por César ARRONIZ, Ingeniero agrónomo

En nucstra región somos, con razbn, aficionados ^al

cultiv^> ^Icl arbolado, pues por el e^sraso e irre;ular

r^gimcn cic lluvias hay que cultivar plantas cuyas

raíces ^enetren cun en^ergía en el terreno y busquen

la humeciad tn las capas profundas ^lel suclo. Adc-

nl^1s, com^^ mericlionales, somos de ima^i^nación soña-

ciora, y n^^ cabe clucla que cloncic hay árboles lc toma-

mos siempre mayor afecto a

de cultivarlos se encuentra

h^^etizaelo por la belleza cie

sus flclres, su ahacible som-

hra y cl armónico cantar ^1e

sus hu^s^cdes los pájar^^s.

Induclahlemcnte, es un
axioma que "n^l hay ha-

tria sin árbol".

EI almen^lro, objeto de

este artículo, ^Iemuestra en

todo momento tener con-

centra^la la encx^ía lumi-

nosa y calorífica clcl sol c1c

nucstro clima; es vigoruso

y valicntc, con la simh^lti-

ca nohlcza, altruísmu y
arrojo irreflexivo ^ie nues-

tra anti^ua cahallería an-

^iante. A pesar de la ^oca

hume^lacl d^c quc ^lisfruta,

su vegetación es casi pe-

rcnne; so^lamente se detie-

nc cn l^^s líltimos mescs de

Ramo

Números sueltos,

Ofrccc cl alm^en^ir^^ al cultiva^tor w^ ^r^ln núnlcr^i

cic varieclacles, clebi^lo a que al multihlícarsc natural-

mentc }^^^r semillas y c^^mo rrsulta^iu clc la ^ran encr-

^;ía en ellos cuneentracla y clel me^lio cluncle se cles-

arrollan cn su hrimcra c^la^i, hrociuccn lu^a ^ran ^li-

versiclacl de clases ^le almendro, t^^^las muy rústicas,

quc a^u^quc cn la ^;cneralidacl ^Ic los ^cas^^s las al-

menclras amar^an más o mcn^^s, sc ^^btiencn, a vc-

ces, variccia^lcs ^1c frutus

^lulces y ^1c lu^a ^;ran a^iah-

tacivn y rcn^limicntu en la

rcgi^>n cioncic sc han hr^^-

cluci^l^^, I^rol^a^án^ius^^ ^ies-

hu^s, hur cl injcrto. No ca-

he ^lucla quc to^i<^ est<^ que

rcaliza la Nahn^alcza y quc

ha ohscrva^l^^ cn silrncio cl

a;;ricultur, ^^frrcc un an-

CllO C_1I7111U 1 IFl 1nVl'Sil^^a-

ción.

AI final cic este artículci

consii;namos lus rcn^li-

mientos cn hchita ^Ic las
variccia^lcs más hrul^a^.-1-

das en la rc;;i^ín.

Sería sensihlr yuc cl

agricultor, atraíclu h^^r cl

;ran r^rncliinicnto en hclii-

ta de al^w^as varir^la^lrs,

Se lanZal'a Irrl'flCXIVaIllCnll'
florido de aAmendro, t•ariedad "^lar^^ona". I'^^tn!u mi^-

dixno y c^oloratción rosada intrnvu.

otoño, y apenas nota co-
mienzan a alargarsc los días, atrevido e imhaciente,

moviliza su savia, y^iesafianclo sin miedo las incle-

mencias ^iel invierno, ale^ra a los cani}^os donclc v^e-

f;eta, ^r^>clif;and^l sus bellas y hlancas flores, que a

veces, como en este año, se confunden con la ni^eve.

a cultivar al^rma dc cllas cn l;ran ^cscala, ya duc nw^-

ea dehemos olvidar que los ren^limient^^s econ^ímic^^s,

que es el fin cle t^^^la exhl^^taci^^n al;ríc^^la, s^>lamcntc

sc obtienen honi^nciose cle acuerci^^ con la Nahu^aleza

y cultivando la varie^ia^1 que mejor se a^iai^tc al clima

v terreno de que dishonemos.
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Las variedades de cáscara blanda (" mollares"), ge-

neralmente de gran rendimicnto en pepita, suelen ser
cxigentes en terreno y clima, siencio preferible en ^la

mayor parte de los casos el cultivo de varieclades de
conocida aclaptación a] terreno, aunyu^e tengan meno-
res rendimientos en pepitas, co^^ tal de qtr sean

constantes en su

producción de al-

mendra.

Las variedades

de endo^carpio 0

cáscara dura son,

en general, más

rústicas que las

cie cáscara blan-

da; además, las
almendras ^q u e

producen tienen

u n a larga con-

servación, pu-

ciiendo el pro-

ductor e I e g i r

convenicntemerr-

te el momento de venta,

pende c1e la manera como se haya de explotar: s^e

cultiva asociaclo con cereales o en cultivo único. En

el primer caso se ponen a 12 metros a marco real o
en líneas separadas 14 ó 15 metros, y a 10 metros

de distancia en las líneas, y en el seg^mdo a 8 ó 10
metros a marco real. En genera^l, hay que reco^no-

Rama florida de almendro cumí^n. Pi^txlus blxa^cus y xmplios.

que no ocurre con laslo

variedacles mollares, por entrar con facilidaci el

aire a través de las porosidades de su cáscara

y clar lugar a^la oxidación y erlranciamiento clcl

aceite cie su p e p i t a.

Los terrenos ideales pa-

ra ^el almendro son los si-

líceos o sueltos y de rnu-

cho foncio, pero tambi^n

se les ve vegetar bien en

terrenos francarnente po-
hres y guijarrosos, c o n
tal de que tengan algí;n

fondo. Los quc mcnos le

"gustan" son los que tie-

nen más d^el 25 p^or 100

de arcilla y 10 po^1Q^ de

caa-bonato cálcico, llama-

dos vulgarmente fuer^.
Ai hacer la plantación

ciel almendro, así como al
elegir la variedad que he-

mos cle crrltivar, debemus

tener muy en cuenta la cla-

se de terreno que lo ha de

sostener; así en los terre-

nos sueltos las dimensio-

nes d^e los hoyos pueden

ser más reducidas, mien-

-,

Ylantación de

tituíble en ]os secanos de la
preocupar de ► l cultivándolo
con rul peyuc^io aumento

gar a

cer se abusa cíe

la rusticidad d^el

almendro, p u e s

cuando se cul-

tiva asociado a

los cereales, su

cultivo queda re-

ducido a las ]a-

bores de barbe-

cho del cereal, y

cuando se culti-

va so^lo, se limita

a dar al terreno

do^s rejas dc ara-

do, cuanclo más.

La riqueza quc
^rigina es insubs-

región, y nos clebcmos
racionalmente, ya que

en los gas^tos se puede Ile-
aumentar no^tablemente la pro^ciu^cción y con

almendros "?Viarcona", en
Píojente (Valencia).

los bancales de

ello lo^s rendimientos eco-
námicos.

Cuando se explota co-

mo cultivo írnico se l^e cia-

rá al terreno a fines dc ve-

rano o principios de oto-
ño, u n a reja de arado;

otra a principios de invier-

no y otra a fines de invier-
no o principios de prima-

vera, w^a vez cuajado el

fruto, cavand^o el tcrreno

alrededor de los pics de

los almendros en las zo-

nas donde no ha podido

entrar el arado. Además,
estas labores deben com-

plementarse durante 1 a

primavera y verano con los

pases de gracia necesarios

para tener si^empre descos-

tracia la superficie del te-

rreno, limpiar de malas

hierbas y evitar que por ca-

pilaridacl se pierda hume-

tras que en los terrenos algo fuertes se harán lo ma- dad, prolongando cie esta manera, el mayor tiempo

yor^es posibl^e, no d^ebiend^o en este caso ser menores posib^le, la sazón en el terreno.

d^c 1,50 metros de lado por un metro de profundi- Cuando su cultivo va asociado al de ^l^os cereales,

dad. En cuanto a la distancia de la plantación, de- en cuanto se sieguen, se levantará el rastrojo con una
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lahor de arado, y dando dw^ante el verano los pases

de f;rada antes mencionados. En el año de barbecho,

adcmás dc las labores propias del cereal, se deher^rn
d^ar l^os indicad^os grad^eos.

EI abonado de los a^lmendros es para nuestros

agricultores tma práctica casi ctescono^cida, lo que

Ilcva consil;o ^el agotami^ento del terreno, pues se

cumprend^e fácilmente que si año tras año estamos

sacando d^e él los elementos fertilizantes contenidos

cn las raíces, ratrias, hojas y frutos, terminaremos por
esterilizarlo; por tanto, no cabe duda que hay qtte

ahonar, y pa:ra ello tendremos en cuenta que los ele-

mentos que principalmente hay que restituir son el
ácido fosfórico, cl nitró^eno y la potasa.

El <tcidrc^ fosfórico y cl nitró^emo existe en todos

los órganos del almendro, y en el momento de la caí-

da de sus hojas emi^ra a los tallos, donde queda en

reserva en es^pera del desarrollo de las yemas del año

siguiente. En cuanto a la potasa, además de entrar

en !a composición de su orgartismo, interviene en la

sulubilización del almidón formado en las hojas, per-

mitiéndole a través de sus tejidos su acceso a las al-

mcndras, que tan ricas son en este elemento; también

harece quc los a^lmendros abonados con potasa son

más resistentes a las hajas temperaturas.

Las cantidades de cada una de ^estas suhstancias

fertilizantcs dcp^enderá dc la calidad del suelo y de

la variedad cultivada; pero en condiciones ^enerales

n1e atrevo a aconsejar que se ensaye el abonar cot^

dos kilogramos por árbol de una fórmula preparada

en la proporción de tres l^^artes de superfosfato de

18/20 por 100^ por una cte sulfato d^e ainoníaco 20/21

por 100, y otra de cloruro potásicu 50/52 por 100, lo

que cq^uiva}e a la fórmula: •

60 % d^e sup^erfosfato dc cal .. 18/20^ ^/o

20 % de su^lfato de amoníaco .. 20/21 °/%^

20 ^/^ de clon^ro potásico .... 50/52 %

La ►^poca más conveniente c1e ab^onar los alm^endros

es a fines de verano, con el fin de incorporarlos al te-

rreno; con la laUor que hemos dicho, cíebc darse cn

esta época, y que al Ilcgar las ^prinreras lluvias oto-

ñales, diluy^ndose en el terreno, se pon^an a la dis-

posición de las raíces y puedan ser absorbidas en las

últimas llamadas de savia, al ubjeto de quc cuando

avance más el atolio y con ello Iletiue la parada dti

su vcgeta^ción queden bi^en agostados ^los alnrcndros

y con ;ran cantid^ad de materias nutritivas en reser-

va, cosa que tiene capital importancia ^en este culti-

vo, pues debemos tener muy cn cuenta qt.1c flurece y

se fectu^da antes de emitir hujas el árhul, y por tantu

carece en esos momentos dcl 6r^a,no indispensahlc

para transformar en asimilabl^c la savia, y no pudicn-

do nutrirse, la fectmdación y cu_aj^e del fruto nu pue-

de scr buena, a no ^ser que ^por cl cultivo y abonado

conveniente hayamos procuradu favorecer el desarro-

llo de res^lvas de savia elaborada en los almcndros.

Estus ab^onos se extcndcrán en la ^^poca m^cnciuna-

da, bajo la copa o gotco dc los almendros, sin tocar

Principales ^^ariedades de almendros cultivados en la región y rendimitnto

en pepita de sus almeaidras

Aentlimien-
to en pepi-
ta por 100

Nomhre tle la variedad kg. de ai-
mendra

Kg G.

Mollar "Colmena" . . 4R

Mollar "Fita" . . . . . 44
Mallar "Blanqueta" . 3S
Mullar "Carta^*enera" 37
lle "Alamhre" . . . . . 3(>
"Pico d e Cuervo" . . 36
"Piedad" . . . . . . . . 31
"Pro^^resu" . . . . . . 33

"Hueso de melocotcín" 36
Fina del Alto . . . . . 34
Ahrmdancia . . . . . . 34
Verdereta , . . . . . . 32
Mulondra . . . . . . . 31
Pestañeta . . . . . . . 30
Peraleja . . . . . . . . 30

Esperanza . . . . . . . 30

(^ fS 5 L R V> C I O N F s

Terrenos sueltos de fondo y con
algírn rie^o.

Idetn, íd. íd. íd.
Terrenos sueltos y de fondo.
]dem id. íd.
Semimodlar.-Doble pepita.
Idem id. íd.
Semimollar.
Doble pepita. - Terrenos d e

fondo y con al^íln rie^o.
Doble hepita.
Cspecial para pcladillas.

Clima fresco.
Ori^rinada en los secanos de

Murcia. Es muy rústi^^a.

Aentlimien-
to en pepi-
ta por 100

Nomhre de la variedad kg. ae ai- ^^ is s r_ K v,^ c i u rv i^ s
mentlra

Larreta

x^s.

26 Ori^inada cn ^^otana. Mtry rús-
tica; se adapta a tcrrenos al-
s;^o fuerte.^, cn suhsuclo per-
mcahle.

Ponsina . . . . . . . . . 24

De Soto . . . . . . . . 27

Atascada . . . . . . . . 27

Marcona . . . . . . . 24

Uesmayo . . . . . . . 24

Picuda . . . . . . . . . 24
Labrada . . . . . . . . 24
I)el Cid . . . . . . . . . 23
Del Hoyo . . . . . . . 23
Conlunes , . . . . . . 20

C)ri^^inada e^n el catnlw de Car-
ta^^^ena. Es mny trahajadora
y rtística.

Idcm íd. íd.

Al^o resistentc a las bajas tem-
peraturas, y trahajadora.

Resistente a las bajas tcmpera-
turas. Clima fresco,

Muy rústica.
Iden1.
Idem.
Idem.
Idem. ^
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P^incípales ^varíedades ►

_^91aca^ir.L p pepita <Ic Glallar •`f`ol:_^ana".

^Iullz^r "Fita".

Semi^nollar "Piedad".

"Progreso".

"Abundancia".

"^"erderetzi".

"Perale ja".

•`D7 ar^• o n ti '.

"Carreta".

"Jlesma^^o" produi•ida en clifna rílido.

4-^t^
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mendro cultívadas en L,evante

^rmimull:Ir ••:1lnmbro",

a
N

tieluimull:Ir "1'iro de Cuen'o".

"^' ii1:1 l1Pl i11i^(1",

•'tlu^•tio d1• nu•looutón".

"1'^stuilt'tft".

"Ponsina".

"U^•I Soto".

"Pon^in:1".

"U^^1 ('id". "Url liuyu".

^^^
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el tronco, y para su mejor distribución en el terrcno

es convcniente mezclarlos con cios o tres v^eces su vo-
lumen de arena o tierra fina.

Además será muy beneficioso que cada tres o cua-

tro años, cn lugar de abonar con abonos minerales se

abon^e con estié^rco^l, al obj^eto cie facilitar la materia

orgánica necesaria para cl equilibrio de los terrenos.

En cuanto a la poda, debe ser lil;era y limitarse

anualmente o cacía dos años a hacer la limpia dc las

ramas secas o chuponas y a procurar conservar la

copa del árbol equilibrada para que p^enetre bicn la

luz y cl aire en el interior de su ramaje.

La ^poca de la recoleccián es, según clima y va-

riedad, c1e a^osto a septiembre, cuando se ha sepa-
racio o se separa con facilidad la corteza exterior de
la cáscára. Para realizarla, deherán ^olpearse por su
base las ramas fuertes, completando ]a recolección

con un vareado suave de las ramitas que ten;an al-
mendras, procurando siempre no ^hacer daño en las
ycmas y brotes, pues dc no haccrlo así se dis^minuye
notablemente la cosecha del siguiente ario.

Una vez recoáidas las almendras, se ^extienden en
sitio ventilado d^urantc tres o cuatro días, al ohjcto
dc que la cáscara pierda la humcdad que ticne rctc-
nida y se puedan Ilevar al almac^n completamente
secas, lo que prolonga su conservación.

......................................................................o..oao.>..o...............<......................................a....................
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Mejoras económicas de tier^as
por Andrés FERNANDEZ CLIERVO, Ingeniero agrónorno

Es indudablc que la proftmdidad del suelo donde

puedan desarrollarse las raíces de las plantas y don-

dc pucda almacenarse la humedad y los elementos

fertilizantes arrastrados por el al;ua es una condi-

ción favorab^le siempre, tanto a los cultivos herbá-

ccos como a los arbóreos.

Con la misma composición de tierra es más fértil

el más proftmdo; pero no siempre esa composición

alcanza límites convencionales y a veces bajo esta

capa poco profunda reposa sobre otras de terreno

de peor o mejor composición mineralógica quc la de

la superficie. En este caso puede ser conveniente in-

vcrtirlas sacando a la superficie la que constituía el

subsuclo, aunquc no manifieste inmediatamente su

superior fertilidad debido a la falta de organismos

acrohios, quc juc;;an un papel tan importante en la

evolución orgánica de la materia mineral, y por tan-

to en la vida dc las plantas.

Cuando cl suhsuelo es de inferior calidad, nah^-

ralmente nunca conviene invertir la posición de las

capas, o sea el desfonde.

EI suelo puade estar limitado por una capa pétrea,
dondc no pueden actuar los instrtunentos de cultivo

y si ésta está muy eerca de la superficie el terreno

no es cultivable, y sblo es apto para ^praderas na-

turales.

Existen terrenos de bastante profundidaci quc por

ias repetidas labores desde tiempo inmemorial sc ha

aislado la capa laborable del vcrdadero suelo, y se

ha limitado el espacio en que pueden desarrollarse

las raíces de las plantas, y así se ha contribuído al

empobrecimiento del suelo, que si no es de excelentc

condición pronto Ilega a la esterilidad. Es frecuente

ver terrenos que se abandonan varios años para sacar

tu^a mediana cosecha; otros que abaneionados a la

producción espontánea tienen los indicios de ^haber

sido cultivados anteriormente.

Las repetidas labores con el arado romano que

para penetrar tluince centí^metros necesita car^arse

cun una piedra o el peso del ^añán, pasando aiios y

años y aun siglos, van comprimiendo la tierra en ei

fondo del surco, y forman^do con ello tma especie

de tabique que aisla de la actividacf a^rícola parte

del suelo quc debía contri^buir a la producción. AI-

gunas avenidas torrenciales que arrastran la ticrra

suclta, dejando a la vista un terreno comprimido,

pone este d^echo de manifiesto. Sólo la introducción

del arado de vertedcra, que profundiza ^más que el
romano, ha producido ya un aumento de producción;

pero contin^uando con éste se produce también cl

mismo fenómeno y más rápidamente, por ser rnayor

la superficie sobre la que éste actúa.
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Llaman los americanos suelo del arado a esta su-
perficie comprimida yue hacen lo^ íitiles de labor.

Es, por tanto, un fenómeno que ^perjudica en to-

^1os los terrenos, exagerando los defectos que el pre-

dominio de un elemento imprime a los terrenos.

Los muy feraces (arci^llosos), los hace impermea-
hles, y ^por ello encharcados en tiempo Iluvioso, y
por m^uy aptos para retener el agua, difíci^les de la-

hrar con buen tempcro, por ser mr^iy e^scaso el tiempo

que está en esta condición.

Los terrenos sueltos (silí^ceos), m^ry pastosos en el

tiempu húmedo, se secan rápidamente, y para s-er

medianamentc productivos necesitan escasa Iluvia,
pero nniy frecuentcs en primavera.

Romper este tabique ais^lador del suelo del arado,

permite repartir el agua en mayor espacio y retener-
la más tienrpo, faci^litar el acceso de las raí^ces dán-

doles la facilidad de mayor nutrición y haciendo te-

rrenos fértiles los que eran estériles y fertilísimos los
f^rtiles.

El desfonde no es de acons^ejar como medida ge-

neral. A^m desfondando un terreno de buenas condi-

ciones para cllo, por las causa que antes dijimos, se

colapsa un tiempo la producción, Por eso se puede

aconsejar para la plantación de viñedo, en el que no

hay que esperar producción hasta transcurridos tres
o cuatro años.

En cambio, con bueno y con ma^l terreno en el
srrbsuelo, siempre es de aconsejar una labor que
rompa el suelo del arado, poniendo a contribución en
el crrltivo ^mayor profundidad, sin necesidad de in-

vertir la posición de la tierra.

Esta operación económica se hace fácilmente ha-

ciendo seguir a un arado de vertedera y en el ^s^urco
abierto por éste un cultivador de un formón o un
arado de subsuelo. Naturalmente que cuanto más

profuncla se hace esta operación, mayor beneficio se
obtiene.

Utilízanse en este caso un tractor o dos pares de

bueyes para el Brabant y otro u otros dos para rom-

per c^l subsuc^lo. 1-lay arado es^pecia9 ^para esta opera-

ción, que en lugar de dos rejas se substituye la de-

lantera por w^ for^rn^ón ^que coin^cide con el surco he-

cho en el anterior pase.

Se podrá objetar que también de esta forma se
contribuye a formar otro suelo de arado; pero ade-

más de que para eso se necesita mucho tiempu, tanto

más cuanto ^que e^l suelo ^que forma e^l formón o el

arado de subsuelo ^es muy estrecho, y por tanto in-

numcrables las rayas necesarias para formar una

superficie ^plana. Aun ^en este caso siempre ha que-

dado arunentado el volumen de tierra vegetal.

Otra de las mejoras económicas necesarias en mu-

chas fincas y que es muy raramente ejecutada en

nuestro país es el encalado.

Tanto en las tierras arcillosas como en las silíceas

es necesaria la existencia de la cal en una proporción

no inf^erior al 10 por 100. Este e^lemento mejora las

propieciades físicas, haciendo más sueltas y permea-

bles las tierras arcillosas, más aptas de retención de

la humetlad a las silíceas y facilitando la moviliza-

ción de los elementos nutritivos de los abonus para

su fácil asimilación por las plantas.

Es muy varia la proporción en que se emplca cn

muahos ^países, así como cl período de reparto; pero

como término medio en Inglaterra, que es una de las

naciones en que está más extendida esta operación,

se aplica cada cinco años en cantidad de 3.000 kilo-

gramos por hectárea. En Bélgica se utiliza rnás fre-
cuentemente en menor proporción; Italia, país bas-

tante análogo al nuestro, también encala gran canti-
dad de tierras; no sólo las áridas deben encalarse,

sino tocías las que carezcan de este elernento o Ic
tengan muy escaso.

E1 procedimiento consiste en repartir la cal viva

en montones y esperar el apagado con la lluvia, re-

partiéndose después con la pala.

Estas dos mejoras económicas contribuirán muy

poderosamente a la riqueza agrícola nacional.
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LOS SERVIC[OS DE GANADERIA PROVINCIALES

I., os sementales vacunos
por Daniel NAGORE, Ingeniero agrónomo

Con ntucha anterioriciacl a las cíisposicioncs ciel

Estaciu que rrlativas a^anaclería se han estableciclo

cn tocia la Nación, las Uiputaciones clr las Vascon-
s;acias y Navarra t^nían en viñcr^cia cl control clc
s^tnentales rn sus hrovincias respectivas.

La actuación cle cstas enticlacies aciministrativas
en tal sector se ha centralizacio c1c preferencia en el

^anaclo vacuno, no porque las demás clejen d^e nece-
sitar reglamentación y amharo, sino porque, aparte

cle scr una clr sus princii^alcs riquezas pecuarias, la

realizaci(ín del servicio completo exige t;astos de im-

portantc cuantía y no siempr; las situaciones econó-
micas pcrmi t c n

dar cnvergaciura

suficicntc a la ta-

rea, alnl descon-

tando cumo en

este caso el éxitu

a coilsr^uir.

Poryue el ob-

tenido en aque-

Ilas provincias es
evicicntc. El con-
trol ^) vi^ilancia

ha pcrntiticio eli-

minar padreado-

res qur tanto hor

s u constitución
sanitaria c o m u

por la zoot^cnica
^^ racial sólo eran

clifuncliciores úe
lacras h.reclita-
rias y unos clementos pertlu-baclores de la ganadería

pruvincial. Huy el peso meciio cle las reses vacunas

en aqurllas zonas se ha elcvado en proporción ciesta-

cacla reshccto al quc tenían c1e vcinte años atrás, y

cllo pur la simhlc medicla de tmiformar los sementa-

lcs y no permitir su actuación, según la raza, más

que en las zonas ^cobráficas cioncle ayu ► lla se puecla

aciimatar. Es nada esa m^jora si se compara con el

hrol;reso obtenido respecto a calieiacl.
EI Lstado, por fin, lleg(í a establecer para la tota-

liclad ciel país una uroanización similar, peru reba-
sanclu las posibiliclades en cliferent^^s ash^ectos, sien-

do csta circtmstancia la quc va a haccrlo fracasar.

Son detallcs q^^ue t?sas provincias tuvieron muy en

cuenta para conseauir esa finaliciad: 1.", que el ser-

vicio^ fuera para el paraclista ca^m^pesino ^ratuito;

2.", no pasar en las exi^encias cic lo ^que el agricul-

tor ganaclero por su culhlra puccle dar.

Le sirvió al Estado cl^í: modclo lo ya establecido

para los sementales equinos por la "Cría Caballar",

y dc aquí nació el prim^^r error. Las circunstancias

son para las clemás especies tan diferentes que no es

posible vaciar el servicio en los moldes en quc aqu^-

llos se desenvuelven.
Hoy el Estado exigc para la apertura c1e cual-

Toru dc• ru^za cuiza (^ch^ritz) morena. auturir:^ila en tu4o el \uroeste de la pro-
cincia de \avurra. Paruda en bairnn^l^^. l^a ^euzu que lo anjeta tiene 1,80 de es-

tulura.

quier paracla una

serie dc requisi-

tos muy complc-

jos, que es de to-

do punto imposi-

bl^e pueclan scr

cumpl i d o s por

los dueños cle

paradas, y d c

otro lado unos

derechos faculta-

t i v o s clifíciles

económicam en te

de conllevar. Ue
aquí procede el

descontento ^rei-

nante y el que

una labor que

d^ebiera ser c1e
cooperación en-

tr^e t ►cnicos y í;a-

naderos se convierta en lma lucha que no ^puecle traer

los heneficios a que aspira sin ducla alguna la nueva

leñislación esta^blecida.
Los servicios provincialcs a que antes nos refería-

mos, cuanclo un particular pretencle instalar tma pa-

racla, Ileva simplemente una solicitud manifestanclo

su deseo, y el inspector provincial acu^de inmediata-

mente a reconocer ^el semental y locales, ciando ^el

visto bueno o rechazanclu el animal que se pretendía

declicar a padreacior. La paracia de ese modo queda

re^lamentada, sin que cl más mínimo desembolso lc
haya originaclo al paraclista la intervención oficial.

Es más, se les facilita también gratuitamente ^placa
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in^^iicaclo^ra cle s^cr establecimi^ento controla^lo y talo-

nar^^io c1c saltos en el que sintplem^ente se inscriben las

vacas cuhicrtas (^ur el respcctivo semental. Ello basta

y sohra para vigilar c^l régimen

hembras benefi-

ciacias cn la pa-

racla.

Yor
mcnto

el regla-
^Icl Esta-

do, el {^rofesor
vctcrinario ha cle

llcna^r wtos esta-
^i o s cotnplejísi-

mo^s con los ín-

clices zoom^t r i -

cos clcl <tnitnal,

tocio lo cual y las

solici t u c1 c s de

paracla le cucsta

a^l propictario ^1c1

scmental una

porciún de pes^:-
tas c^uc le hacc

tnirar con mal
talantc la ^inter-

vertci^n cicl téc-

iticu, y a ^stc vio-
Icntarse muchas

d^e saltos y la clase cle

'Ib^o sc.nei:tttl d^•
d^^

1 urte

Muy lejos es-

tamos c1e sostc-

ncr qtAe la intcr-

vención ^icl vctc-
ri^nario sea ^ra-
tuita; lo quc oi^i-

i^ainos cs qur,
siendo un servi-
cio oficial, a ^I
clebe subvenir la
entidad que lo
cstablccc y no cl
paracfis^ta, quc dc

sob^ra tienc ga-

bc,las ^^or monta^
la industria a
que se deciica.

El serviciu ^1c-

be establecc r s e

con las jtusibili-
dadcs econ^ími-

cas necesaria^^s, y

aquí en Es}^aña
se siguc el ^^ro-

cedintiento contra^ri^o: ^^rimcro s^e establece aqu^l, y

los rec^u•sos o sc cargan so^brc cl inf.liz dc cuya ac-

tividaci mereci6 se ocu^ara el ^^erió^lico oficial, o se

pues todo ello sobre^asa coit creces cl h^resu^ucsto

que económicantente la parada pucde sostencr,

agrava^lo además con los ^ierechos ^^or intcrven-

ción facultativa a quc lc obliga la ^Icy a^^agar.

raza pirrnait•a rabia, triguePix^, autorii:tdu^ en I^t r.:a.t^d
la. pro^^inri,t. de \avxrra. Paradu de Rurgucte.

veces ^^^ara cuut^tlir su cometido. D^e otro lado, tiene

cl ^^ara^lista quc llenar talonarios con un sinfín^ tle

anutacioiles que ^^ur lo re^ular, lnejor tiiría casi sicltt-

^^rc, ^cst^l en la

int^iosibili^lacl ^ic
efectuar.

Ni la ficha

zootécnica cicta-

Ilada, ni el talo-

nario con tanta

inclicacióu cum-
plen, a nucstro

juicio, tma nti-
siún trascenden-

taL (,^uc ello sc

haga doncic ^es-
tén estableciclos
lus librus gettea-

I^ígicos está muy

hicn; ^cro a^lo^p-
tarlo cu gcneral,

so^bre scr cu ex-

tremo gravoso, es

imE^osible c1e im-

dejan para arbi-

trarlos conto se

^^uccia, y conse-

guidos, a vec^s,

de una mancra

es^^uráclica acci-

^icntal, uo }^uc-
den Ilevar a bucn

fin las rcformas

proycctaclas ,

pues rota la con-

tinuidaci, cl scr-
vicio ya no cs

nacla, si^no, a vc-

ces, pertw^baclor

de la tranyuila y

pacífica a c t i-

vidad dcl lahra-

dor. Po^dría juz-

garse dcl ^raclo

de viabiliciacl yuc

'Poro d^^ raza. huland^sa, ^nt^ la puer^a de la^ pa.r^^ila en ry:te fun^duna. ]^ata rm^za
sólu esttí uutorir::Jx Pn L•i parte merid[unxl ^le Lt pro^^ini^ia.

^^lantar. El ^^araciista no puccic tcner una ^persona

^Icciicacla a Ilevar rclacitín de cubriciunes y Ilenar ho-

jas cie talonario, eomo en las paraclas de caballvs,

puecien alcanzar tales scrvicio^s en la fornta en que

est^ln 1^laneaclos, por la atenci6n q^ue mccecen los ^iel

ganaclo caballar. A estas horas ^,habr<ín realiza^lo la
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La (.ranj^^ pro^•ini^ial propor^^iona, a^ufidico pre[•io, not•inos detitina.dos a pa.dreadur<^ti.

visita anual los ins^ectores rrovinciales hecuarios, o

estará^n esperanclu lo^s créciitus y autorización nece-

saria ^^ara ^poderla rcalizar"? Pues si esto ocurre con

wl servicio limita^lo y d^ ya vicja implantación, ^qué

no ha cle ocurrir cuan^io sc extienda a to^ias las pa-

radas cle carácter público? En Navar^ra, ]^or ejemplo,

son doscientas sesenta las ^yue de vacuno existen

ciesparramadas por su territorio. Si una atención

constante y una labor pertinaz no sigue la actuaci^>n

cle cacia una, la labor de fo^nento ^eruario q^uc se

persigtte no lograría n u n c a su máxin^a efectivi-

dac1.

Cierto que se cuenta en cl p^^lan iniciacio por la

Uirecciún general ^1e Ganaclería para esa tarea con

los inspectores veterinarios municipales, pero la labor

cle mejora, en su aspecto zootécnico, no ^puecle ba-

sarse en la apreciaciún particular ^de miles cle técni-

cos; debe estar encauzada hor criterios más eshecia-

liza^los, y en la forma establcci^la por el Estado no

es posible se llegue a conseguir el objeto }^rimordial

para el c^ue la reforma se hizo.

Unidas a las indicadas meclidas, en cierto moclo

coactivas, las enticlacíes que en aquellas ^provincias

se preocuhan de s^u riqueza pecuaria faci6itan semcn-

tales a precio econ^ímico, lo yue ayucla a que en cada

zona ^Iemarca^la se vayan cstablecienclo los semen-

tales más adecuacios, pues al bajo preciu atiende más

el agricultor que a]as cualidades del animal que en

su parada esta^ble^ce.

Mejor quc cederle el scmental, so^metiéndo^lo a una

serie cie cortapisas entorpecedoras como hroyecta el

Estado eon cierta elase de ^^a^raclas, acepta el cam-

pesino que se le venda el semental con una .peyueña

laonificación y a su riesgo. Es inútil preten^ler que

el semental vacuno lo sostenga el ganadero haradis-

ta más de tres años. A hartir de esa edad no aumenta

cíe peso, el negocio para él no es lucrativo y acude

a numerosas artimañas para conseguir deshren^lerse

clel mismo, y de ningíu^ modo ace^ta con^iicionaclos

quc le sujeten en el negocio econúmico quc hara su

interés plantea. Es la experiencia ^1e nwchos años ]a

que atestigua cuanto clccimos. Es m^ry diferente que

el acervo hecuario esté constituído en una regi^ín por

la reunión cie pequeños lotes de ganado perteneciei^-

tes a campesinos diversos que cuanclo está intrgrado

por grandes ganaclerías cle sencios prohictarios, y

h^lanear el sistema del scrvicio ^le seiTientales como si

esto íiltimo oeurriera, es caminar al fracaso sin resol-

ver el proble^na.

Ojalá que la p^rolija legislación de los servicios pe-

a^arios redru^dara en beneficio de la ganclcría nacio-

nal, pero el murmullo de protestas que aím cstá la-

tente y la escasez de crécíitos con que el servicio se

clota, nos hace ^presumir que no se ha accrtado a

comhaginar el bu^en deseo ^con la fórmula eficaz.

^^ óóobloo^^^^ ►̂1L o
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Alg^xnos índíces de mad^^acíón. l^Iedída de la
cl.txreza

por Andrés GARCIA CAB^ZON, Ingeniero agrcínomo

La fruta se considera madura cuan^cío está en eon-

diciones de comerse, habiendo alcanzado pleno gusto

y aroma. Guando el centro dc producción esté próxi-

mo al cic consumo, no hay gran dificultad en deter-

minar el momento del cosechado. EI problema se

conrpl^ica cuan^do la fnita debe sufrir un tra^nsporte

Iargo, especialmente si no va bien acondicio^nada y
rcfrigerada. Debemos, pues, distinguir do^s clases de

madurez, la de mesa y la de cmbarque. La detenni-

na^cibn de ^esta última es swna^mente importante para

el ^xito económico del cultivo frutal. Mu^chos experi-

meutos e investigaciones se han llevado a cab^o du-

rantc los últimos años y se trabaja i^ntensa^mente en

resolver esos problemas en las diferentes estaciones

exp^crimentales dc los Estados de] Oeste de Norte-

américa. Los mejores ^mercados para la fruta en este

país están en ^el Este; son los grandes centro^s de

hohlación, como N^ueva York, Chicago, Filadelfia, etc.

1_a fruta se transporta ^en vagones refrigerados con

dcpúsitos de hielo en arnl^os extremos, necesitando

varios rcilenos durante el viaje. Esta refrigeración no

es ^la mejor, pero es la ach^almente en l^so.

La importancia de^1 prob^lerna rto se reduce sólo a

la calidad de ^la fruta al Ilegar al mercado, con ser

esto primordial. Cuando la fruta se acerca a la ma-

dw-cz el aumento de tamaño es fácilmente visible. Así

la ciruela, por ejemplo, cuaa^do empieza a mostrar
color, gana diariamente un 2 ó un 3 por 100 en vo-

lumen; los melocotanes, de un 2 a un 7 por 100, etc.

Como se comprende, este aumento representa un va-

lor considerablc, pudié^ndose pa^sar ^de ^pérdida a ga-

nancia. Por otro lado, no co^nviene retrasar demasia-

do el embarque de la fruta, pues debe estar suficien-

temente firane para agua^ntar el transporte y]legar

en las ^mejores condiciones posibles al mercado.

Las condiciones y temperaturas del vagón y de la

fruta son factores mtry importantes a considerar, pucs
si la r^efrigeración ^cs huena y sc cmbarcó la fruta

previamcntc refrigerada, ^^uede rctrasarse tm poco

n^ás la recolección. La fruta temprana suelc enviars^

al mercado algo vcrde; un par de días más tarde

p^uede haber b^ajado el precio cons^iderablemente. Nos

referiremo^s a la fruta de estacicín en quc las oscila-

ciones ^de precio no son debidas a su primicia.

Síntomas de la maduración de las frutas

Cuando la fruta se acerca a la madurez, los cam-

bios más fáciles de distinguir son el aumento cie ta-

maño, camb^io de coior, a^biandamiento dcl fruto, fa-

cilidad de desprendimiento del rabo, madw-ez de ^las

semillas y disminución de la acidez.

EI aumento de tamaño ya vimos anteriorment. qt^e

es ^consicterable y s^e no^ta fá^cilmente.

E1 cambio de color es nuiy marcado en algunas

frutas, debiéndose distinguir cl color dc fonclo del

sobrecolor. EI color verde desa}^areee con la c9orofi^la,

y otros pigmentos dan ^color al f^ruto. La hiz influyc

deci^sivamente en el color ciel fruto, salvo algtu^as ex-

cepciones. Las manzanas y melocotones no tienen co-
lor rojo si no les da el so^l.

La fruta verde es dura y se va ablandando a me-

dida que madura; es co^sa ^co^nú^n apretar con el pul-

gar para ve^r si la fruta está madura y clrgir la quc

una desca comerse. Como veremos más adelante, este

método se ha desarro^llado y perfeccionado.

Las faci^lidades con que se desprende la fi-uta tam-
bién se emh'lea por alg^mos para conocer la madcn-ez

de ]a fruta, pero ^no suele ser m^todo exacto.

La acidez disminuye a medida que la ^fruta va ma-

durando; cuando está vercie, es ácida o agria.

Todos estos ca^mbios, con la prácti^ca del cultiva-
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dor, son la guía corriente para el cosechaclo. Los

cambius anteriures y algún otro estudiaclos ci^^ntífi-

camente ttan perlniticlo establecer índic:s o standards

de madtu-ez para alg^^mas fi-utas, y la legislación los

reconoce al establecer los r^,7uisitos qu° debe reunir

la fruta para el embarque y circulación.

Los cambios comíu^mente usacios h•ara fijar los

ínciices de madurez pueden dividirs^ en físicos y quí-

micos. Los físicos son princil^ahnent^^ cambios de ta-

nlaño, color y dureza. Los químicos son: cantidad dc

cuerpus so^lubles en los que predominan los azúcares

y que se cleterminnn cun un hiclróm^tro; la aciciez;

la relación azúcai áciclo y algw^a otra determina-

ción, como, por ej^mplo, el contcnido graso para los

ag^uacates. Se-

gún las clistin-

tas frutas, se
emplean unos u

otros. En el co-

sechado de la

uva se emplea

la determ i na-

ción clrl azúcar

y de la acidez;

la relación azú-

car á^cido y ^eJ

color, en la in-

dustria naran-
jera, etc. Ues-
cribiremos aqui

con algún de-

talle la medida
de la clureza de

la fruta y stl

ap^licación a al-

gunas especies

frutales.

Maduración de

las peras

rls. I.,,
'i'r^^ :uodeluti ^io xparatoa u!:ados

I:ar._ u3:^:ir la durezn de lus Yrutus

en <':^lifurnia.

El cultivo de; peral es imh^ortante en California.

Produce alg^ más de la terccra parte de la cosecha

de los Estados Unidos, con una extensión c1e unas

30.000 hectáreas en cultivo. La variedad princi^pal es

la Bartlett o Bon Chétien, que r^presenta el 90 por

100 de la producción. Le siguen las de invierno Beur-

re Harctp, Winter Nelis, Beurre D'Anjou, Beurre'

Bose, etc. El 6^ por 100 de la cosecha se consume

en fresco, el 25 ^por ]00 en conserva y el resto en

seca. Se envían peras al Este y también se exportan

en gran cantidaci, especialmente a Inglaterra. Uada

la importancia de este cultivo, se emprendieron in-

vestigacio^nes que dieron buen resultado. La variedad

Bartlett se cultiva en conciiciones muy variadas de

clima y, co^mo consecuencia, varían también conside-

rablemente la forma, color y madurez. Se necesitó

cu^ extenso estudio en las distintas zonas productoras

para fijar las condi^ciones en cada caso. La l^^y poste-

riormente exige condiciones a la fruta de embarque

deducidas de dichos estudios.

Medida de la d^rreza.-Para det^rminar la dureza

o"presión" se han ideado diversos a^paratos. Los

primeros no era^n de fácil transporte y había ^quc lle-

var la fruta al laberatorio. Más convenientes son los

moclelos actuales, qu^^ permiten medir la dur;za en

el huerto. En la fig. 1." se ve^n tres de ellos; dos tie-

nen la forma de pistola, lo que

considerablemente. El tercero es

tanto, los resultados no SOII

reduce su tamaiio

un buen modelo,

pero su forma

lo hace un po-

co más incó-

modo para lle-

v a r 1 o encima.

En general, son

mejores los que

llevan una esca-

la longitudinal

qiue los que lle-

van un manó-

metro. Los dis-

tintos modelos

constan esen-

c i a 1 mente de

una pw^ta cle

5/16 pulgadas

de diámetro

para las peras
y de 7/16 pul-

gadas para ci-

•ruelas y man-

zanas. En Ore-

gón, el diá^me-

tro es de 1/2

pulgada y, por

cumparables con los

anieriores. La punta penetra só^lo cierta ^profun-^

didad, pues tiene un tope o collar ^que la li^mita. La
varilla que lleva la punta está conectada con ^un ^mue-

Ile y lleva u^n indicador para leer la "presión" alcan-

zada. Para opera^r se ^^pela una superficie pe^queña, se

hace con una navaja o coal el corte que llevan algu-

nos modelos en la parte inferior cerca de la punta
(modelo central de la figura 1.°). Se aplica la punta

perpendicularmente y se oprime el aparato suj^^tando

firmemente la fruta. La ^punta se introduce hasta el

topc, debiendo entonces cesar la presión y hacer la

lectura. Se necesita un poco de práctica de modo que
se tarde sólo próximamer^te un segu^ncio en introdu^cir

la punta (figs. 2.° y 3.°).
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La toma cle muestras cs de ;;ran i^mhortan^cia en

la ^rueba de dureza. Deben desecharsc las peras de-

fectuosas, pequeñas, exccsiva^mente grancles. En ge-

neral, las quc sc sc^aren del ti^o medio. Se escogerán

hor lo menos dicz peras tomadas de cliferentes ár-

boles o de cliferentes cajones si la determinación se

hace cn el almacén <1^^ embalado. La clureza varía cle

una fruta a otra y a^un en la mi^s^ma fruta; ésta ciebe

ser, cn gencral, ^lcl mismo color y apariencia. En ca-

e1a pera se to^man ^los medi^ias de clureza. Los ^puntos

elegiclos ciehen estar opues^^tos y situados en la parte

más ancha ciel fruto, formando ángulo recto con cl

cje cfcl misrno; no cieben elegirsc dondc la hicl pre-

sentc defcctos

o tnanchas y,

como ya sc clijo

antcriorment c,

ciebc >'-emovcrs^e

^sta. Una vez

hcchas las vein-

tc ^lecturas, dos

en cacla una cle

las (licz peras,

Sf; SUntan y SC

diviclc la suma

hor vcintc. La

canticiacl así ha-

Ila^la rehresen-

ta la ciureza o

"presión" me-

dia dc la fruta.

C a mf^io cie
color.-EI otro
InC1iC^ Cle Ina-

(1 ll r C Z LISdC10

con cl antcrior
I^ara las pcras

es el camhio de
color. Se han
fijacio cuat r o
c o 1 ores stan-
dard: ^I níune-

^más finnes. Otro factur cluc influye mu^cho es cl i^a-

trón; perales so^br^ hatrón jahoní^s (P^^rirs s(^rc^tina)^

prociucen heras más firmcs quc sohre ^hcral curohcu

(Pprus cnmmunis). Las varicdacics Clcrirgcau y f3c^ur-

r-e Hc^irdp ma^iuran antcs y son más hlan^las sobrc

memhrillero que sobre peral e^u-oheo. 1_a canticla^i cle

fruta, abonaclo, ricgo, etc., son oh-os factures cluc

pue^ien variar el color y(iureza (1c la fruta. Sin em-

bargo, se han pociiclo ^lar normas generales para lus

tres ^rancles ^ru^os cie California. t^n cl cuaclro inscr-

to en la pá^ina si^^uientc sc vcn las rcco^menciacionrs

para la varicciad Rartlctt.

Estos ínciices clc madurez SC)Il

i"^. •^ n
FI p^•Lado ^le la Pruta^ es necesario antes de apliear el alraratu

ro l, verdc; el núm. 2, verde claro; el nílm. 3, atnari-
Ilo vercioç^o, y el nílm. 4, amarillo. Si e^^l color está
comhrcndi(lo entre do^s de e(los, se dice, por ejem-
hlo, color nílm. `l ^.

Ue las mírltiples cleterminaciones hechas damos en
la pá;;ina sif;uientc un cuaclro como cjcm^lo.

La fruta se conserva d'urante las días que sc tie^ne
cn cstudio cn las mismas con^licion^s cie tem^peratura
y h^ume(1ac1 yue tenciría en los vagones refriñerados
si se enviar-a a]os mercados del Este.

EI cvlor y la dureza están influído^s por el clima.
Las peras cultivaclas en clima seco y temheratw-a ele-
vada son ^m_ís firmes que las cultivacias cerca de
la costa. Las Peras con mucho color tambi^n son

^„^^al^l^^^.

sccheros, frutc-

ros y I^ara la

inspección ofi-

Clal. L.a Il'y l^ll^

regula cl em-

harc^ttr y trans-

hortc cic frutas

y hOrtall"L<"1S l'n

California, 7'hc^
Ccrlif nrnia
l-'ruit, Nut and
VP^rPtal)1L' f^ C t

nf lJ3l, ^iicc en
una dc sus har-
tes:

"l,as h c r a s

I3artlett ^ no se

considc r a r^í n

maduras a Inc-

11oS C^UC ^n CI

nlonlentU Cie CO-

SCChaI"^1aS e] Cl)-

lor c1e la hicl

entre las lenti-

celas sca ntani-

ficstalucntc ci c

un vcrdc mrls

claro q^uc las

ntismas lcntic^-

las y^1e quc la "presión" media clc hor lo menos ciicz

peras representativas del lotc no cacccla cl^^ 23 lihras;

^rovcyenclo, sin entbar^o, yuc si las l^^_^ras ntucstran

un co^lor amarillo ver(ioso en el montento (ic cosrchar-

las, sc consiclcrarán tnaclw-as si la }^rrsión ntrdia clc

por lo n^enos diez hcras representativas clcl lotc no

exeecle cle 25 lihras; ^roveyrnciu acientás que las l^r-

ras ^que muestren un color amarillo (iefinieio en cl

momcnto cicl cos:^chaclo, s^ considcrarán macluras sin

necesitar la ;^rueba ci^ "hresión".

La hrueba de "hresión" se cicterininará con ^m
a^•arato mecli(1or cle la drn-eza cie la fruta ^q^uc nticia

en libras ']a fuerza necesaria ^hara introcl^lcir una I^tm-

ta reciondeada ^ie 1/IG cl^^ hulgacia ^^ie cliámetro en la

lllny LItIICS haYa CO-

-14'.1
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1^Iadurez de las peras Bartlett, 1928; Resumen , Dístrito de Placervílfe

Prcha de recolec- I'resiú,t leida en li-
ción. bra^. Culnr númcru.

I 6-7 ^^) 22 1 y I/'^

g-^ I 20,7 2

t5-íg ]b,i• ^ ^' t^^^
1 1-9 1 ^,5 2-3

^Í ‚ i^rOXlnlcllllCntír Ulla S2nlal7a

4

.^,^t

.^

Obscn^aciones.

-^>5 Ide mala a reg_ular.IPruta insípida y all;ún
ejem.plar con firmc-
za dc 'L4 libras, sc
marchitó.

5,? de Uucna a muy .Madure-r. normal.
buena.

q^ƒ ^tnu „ bucna.
q,:} n,o` bncna.

311teS dE C'0177t?Il"L3P j<7 feCO^l'l'l'1 …)I7 CUllll'rClajTllellte.

Varíedad Bartlett

L O C A L I D A D

P;iR.1 :ASEOUR:^R 6UEti:A C;ILIDAD

t y t^^
^ y t ^ ,_•>

Presirín mrí^ima en Ii^^ Colur mínimo. ^ Presihn en libras. Color.
bras.

Uistritna ^u la costa y rle la fiahia ... ... ... ... ...

Valles interiores y la^cras con re;;a.aítt ... ... ... ...

I)istritos interiores secns y c^lidus, sin ric^n o c^^n
o^casn ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ...

Dias tardadns en ma-'Días con condicioucs Calidad
cuandodurar ^espués de doce^du mercadn despu^s q ,adora.días de embaryue. ^ de madurar. ^

^^ ^

^^.í
?7

carne cle la fruta hasta una profundidaci^ de 5; 16 de

pulaada. La picl ^1e las hartes ensayadas deb^ remo-

vcrse hrcv^iamente con ^oco ^1e la carne suhyacen^te.

Uus ^le estas determinaciones ^cieb^rán l1ac^^rse en ca-

^la ejemhlar selecciona^lo y la meclia de to^tas las lec-

hn^as in^lividual`^s dc la muesfra se considerará la pr^-

sibn inclicaclora c1e la dw^eza o firmeza del ^lote. Las

mediclas de la

presión d e b e-

r^ín hacerse en

la^ios o^^uestos

y ^róximamentc

en la l^art^ más

ancha dc la sec-

citín transversa?

dcl fruto y c^^

ángu^lo rccto al

eje central.

Arcas c^uem a -

^das por el sol
o c o n mucht^

color clrber á n

cvitarse a^l ha-

cer las hruebas
de presión.

Durante 1 o s

primcros cl i e z

días deshués ^i^

comenzar el

enlbarque dc

pe r a s Bartlctt

de cualquier

sección o dis-

trito, cualquier

pera 13artlett de 7.a punta se 3ntroduce hasta el

3

P:1R^ ASF.OUR:1R DF. I3liEN,A :1 MUY
RUEN CALID^D

20-17 ^ 1 y 1/2
20-15 ' ^ Y ^t^s
25-20 3-^k

ese distrito o sección que sea menor de dos ^pulgadas

y un cuarto (2 y 1/4) en diá^metro no se consiclerará

debidamente ^desarrollada."

Para las otras varic^iades cl^e peras también se han

hecho estudios de color y dureza, pero basta con lo

dcs^crito para la variedad Bartlett.

La medida de la dw-eza tarnbién se usa para cirue-

las , tnclocoto-

Fig. 3.a
tope, leyéndose

nes y manza-

nas. E1 procedi-

miento es aná-

logo, y combi-

nado con algún

otro índice de

madurez como

el color, no s

permite det e r -

minar el mo-

mento cle cos^^-

^har la fruta.

Estos est u -

dios son de su-

mo intcrés para

los países }^ro-

ductores y cx-

portadores ci c

frutas, e s h c-

cialment ^ si se

ha ^le co^mpetir

en merc a d o s

extranjcros.

NOT:1.- Lns cua-
dros han sido ama-
blentcntc facilitad^^s
p o r la "['omningY
Dicisión" de I^ "Ca-
lilornia ,lgricultural

entonces la "prestón" marcada, Exneriinent Station".

.d . _ :
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GENETICA ANIMAL

Me^ora genética en e1 ganado lanar, del factor
^olírnero «precocidad en ^eso»

por Vicente BOCETA, Ingeniero agrónomo

Cubriciones.

Tenicn^lo en cucnta los si^uientes extremos: 1.", mé-

to^lo quc sc;;uimos cn las cubricioncs; 2.", yuc todas
las hemhras hacrn vida en comíu^, y 3.", la existencia
^1c varios moruecos en el rebaño, es indis^ensablc
em^lear wt medio fácil para hacer ^ue w1a determi-
nada hembra sea cuhierta por el morueco q^ue de an-
tcmano se desinne. Sobre toclo, esto es imprescin^di-
hle cuando los machos ^ertenezcan al grupo tercero.

LI medio más sencillo es recurrir a,la "prueba del
cclo", hara lo cual, a las boras en quc es cost^u^mb^rc
haccr los ayuntamientos sc soltará un macho para
yue bus^luc a las hcmbras quc se encuentren con ape-
tito l;enísico. Para im^^edir que este "recela" o"b^us-
ca^lor" haclree, ya ^ltie wtas veces no corres^^onele en
sus caractcrísticas a las dc la oveja hallada, y otras
veces no le es pern^iti^lo cuhrirla, recurrirentos a im-

1^^^^1ir cl acto }^or ntcdio c1e un pai^o que bien afian-
zado cuhra las l^^artcs ^cnitalcs. Una vcz seharadas
las ovejas cn cclo, las llevamos a cubrir con el mo-
rucco ^luc Ics corresponda y acto set;uido Ilenaremos

las casillas del "libru re^istro ^dc saltos". Si a la sc-
^un^ia o tcrccra s^cmana vuclve cl cclo a una hembra
ya cuhicrta, se rchctirá la cúhula con ^el rnis:mo nta-

chn. Proc^u^aremos, aun a costa ^ic las molestias y
sacrificios hecwtiarios q^ue ello pue^la acarrearnos,
sostcncr en la gana^iecía to^las aquellas hembras quc

en;;endren corderos ^le verdadero mérito.
En cuanto al ti^^mpo ^quc debemos mantener en

servicio los moruecos, es dc aconsejar el máximo, si
se trata de buenos enrazaclores, cosa bien fácil de
a^hreciar hor ^medio de los "^^libros" y por la elección
selectiva ya ex^ucsta, que periódicamente sc lleva a
caho en ellos. Ahora bien; teniendo en cuenta que

II

un morueco cfe cuatro años huede llegar a cubrir a

sus hropias hijas, es hrcciso cerciorarse perfectamen-

te de ello antes del salto, para evitar este caso cuan-

do no conve^t^;a; excehto, claro está, cuanclu sc tratc

clc los animalcs del t;rt^^ho terccro. Pcro aiut tratán-

close ^1e este gru^o, las cubriciunes han ^ir llevarse

conforme a wt hlan. Norma general srrá, }^ucs, hara

los ^rupos }^rimcro y tcrcero la ^Ic no ahlicar nwtca
"consanguini^lad" estrccha y evitar la modrra^ia.

Crías.

La b^uena constitución y el buen ^eso a^iquiri^lo hor

un curclcro a los cuatro mcscs clc c^la^l son la resul-

tantc ^ic sus factores Itereditarios o^cnotiho (1) y
del medio en que éste se desarrolla. Pero es sahiclo

^que entre los factor^s externos, la alimentación, hara
el oh^jeto que herseguimos, es el m<ís ^lecisivo, y sicn-

do el ré^inten casi exclusivaiuente láctco, sobr^^ toclo

durante los dos ^primeros meses, es no só^^lo ncccsa-
rio, sino im^prescindible, que la maclre ^osea canti-

da^l suficiente ^ara alimentar bien a sus crías. Esto

se conseguirá, en la mayoría de los casos, hor meclio

^^cie ^tuta a^^limentación racional, rspecialmente durant^
los clns ttltimns nteses d^^ ^^reiu^z, y los dos ^^rinteros
cle lactcrción. Sin embargo, teniendo en cucnta yue

la cantidad de leche es un factor ^enético y^Ie los

co^mplicados, hodrá ocurrir que ^la hembra hosea es-

casos genes (2) hositivos de cste factor holímero (3),

y^entonces, por abwtdante q^ue sea la alimentación

que la suministremos, no ^llegaremos a conseguir otra

( I) Véase ]a nota 3.° d^e da }^áG. 375 ^de AcjRicU^.TURn
(junio 1933).

(2) Idem íd. 2.° ídern íd. íd.
(3) Idem id. 5.a ídem íd. íd.

4^1
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cosa que hacer tluctuar su cantidad de leche entre

ciertos límites, insuficientes, clescie luego, para una

buena crianza. Yor lo expuesto, se rieduce la i^m-

portancia quc tendría la selección de hembras

aten^liendo a su rendimiento lechero, pero que por

ser impracticable la aplieación clcl contro^l ciirectu

rn este factor y ganado, nos vemos en la imposi-
h^ili^lacl cle investigar ^genética^mente este carácter

rn la esfera particular. Recurrircmos, pues, a w^

méto^io inciirectc^. Este no es otro clue el de pesar

las crías diariamente, durantc un mes, por ejcrn-

plo, clesde que nacen hasta yue empiezan a co-

mer, y a partir cle esta fecha, hesarles cada ocho

clías justos. Las pesadas se harán con la debida

exactituci, tanto en clías como en ^horas determina^las,

a ser posi^ble. Con esta rclación clc pesos formaremus

w^ juicio bastante acertaclo de la hembra como ma^lre.

Sería de l;ran interés juzgar las características c1e

la secreción láctea en el rebaño, comprobando sola-

mente el ren^iimiento de algunas hembras cada ocho

^iías y durante un har de lactancias, hacien^iu, a^le-

más, sus correshondientes an^^lisis. Es posiblc yuc

estas investi^aciones no cntren tampuco en la caha-

ci^lad económica y de trabajo cic la esfe ra particular.

Inmc^liatamcntc ^ie naci^la una cría se le colocará

una chapa o meclalla bien sujcta

al ^pescuezo, con el número cle la

maclre. Los inclivicluos naci^ios
ciul grupo tercero, y tcnido cn

cuenta el gran perjuicio yue hara

el rcbaño supon^lria que un cor-

clero perciiera la chapa, sc les co-

locará al nacer, aci^más cl^ ésta,

im pendientc con cl mismo númc-

te" de otras ovejas. La existencia de "cor^ieros laclro-

nes" eu el rebaño lleva consiño errores en ^la selec-

ción. A partir c1e estos quince días se un^n toclos los

animales al rebañc ^cneral.

Uiariamentc, durante los trcinta prim^ros días, ya

señalados (en que supondremos que las crías ^naman

exc[usivamente), se efectuarán las pesaclas con gran
exactitucl. A partir de entonces, es decir, cuancio las

crías se inicien en otro régimen alimenticio, las pe-

sa^las s^ harán exactamente con ocho días de inter-

valo,
males alcancen los cuatro mese^

justos. Estos ^iatos pasarán a Ilc-

nar la^s casillas del "^libro dc pc-

sadas".
Transcurri^lo el primer mes o

la fecha que fijemos (si^mhr.

igual para todas), las crías sc sc-

pararán, c1e vcz en cuando, ^1^ sus

respectivas madres, poni ► n^lolas

y prolon^ándose este tra^bajo hasta q^ue los ani-

H:jemplures de ganado lanar de ra-
za inglesa importada a Alemauti:t:
:lrriba, Dlorueeo (tre^^ añon ,y dos
mesea tlo edad), y uba^jo, o^^ejati (nn
aito 3^ dos meve^) de la raza ingle-
.a " tihropshire", impurtada, }• •te-
tualmente mny extendida en ^ibe-
ria, I'umeranra, 5recklenburg, tia•jo-

nia y }ianno^^er.
\umeru^os ganatlerus praetiea.n en
esta raza la tiPlereión en el car:íeter

.`rreso".

ro en la oreja izquicrcla. Las crías reci^n nacicias pcr-
manecerán, hor lo menos, los clos primeros ciías, con
sus respectivas ma^lres, en dehartameníos especial^^s

qtre existirán cn cl establo y cuya ; diihcnsio^-: ^^

scrán aprozima^iam^nte ^ie 1,20 p(^r l. AI cabo dc
clichos c^ías y dw^ante yuincc más, reuniremos (te-
niencio ya pucstas las crías sus respectivas me^lallas),
^diez o^loce cor^ieros y sus madres cn amplios es-
pacios s^hara^ios ^iel mismo estab^lo. Uurante estos
clías se extremará la vigilancia hara conocer y ano-
tar datos cn los libros clc crianza, al misrno tiemhu
yue evitaremos c^u;; las crías mamen "supl°toriamen-

en concliciones c1e tomar otros alimentos por sí mis-

mas, c^ue al principio será heno en buenas ^conclicio-

n^^s y más a^l^lantc (nunca antes ^ie los dos meses),

s^ les hued; facilitar otros alimcntos más conccntra-

^los, incluso avena, tortas ^ie lino, etc., rr. pequeñ ,s

clusis.
Para ir acostumbranclo a^las crías a comer, espa-

ciaremos, ca^1a vcz más, los momcntos c^ue ^perman^-
cen con sus ma^ires, a fin cle que durante las ílltimas

scmanas ^ie lactancia lleguen a estar juntas, íu^ica-

mente, clos veces al ^lía, mantcniéndolas s^parac:as

hor la nochc. For 1^^ nu'nos ^lurantc los ^ios primcros

mescs c1c lactancia sc ciará a las madres

lu^ suplemento en la alimentacibn.

Clasificación y normas

para juzgar semcntales.

Lus dus hilares cn clue se basa ^la sclec-

ciún individual son:
1.° (^u^c el animal hosea en el ^enoti-

j^ ,^.



po ( 1), o al mcnos lo manifieste con pureza en el

fenoti^po (I), el factor ohjeto de la s^eleccibn; y
2." (1ue tenga una excclent^ constitucibn.

Si^uienclo cste criterio, y siencío el fin perseguido

cl c1c alcanzar un ^;ran peso en los individuos jóvencs,

es eviclentc y neccsariu que ^la ^primera preocttpación

al tratar cí; calificar un animal para su admisión cn

cl rchaño, sca la c1e estudiar sus propios "pesos ca-

racterísticos" y los obtenidos por sus aseendientes.

Este trabajo, que bicn pucii^ramos llamar "seleccibn

^enética", cs puramente dc gabi-
netc. En ^^I climinaremos, desde

luct;o, los machos que a cste res-

l^tccto no scan de verdadero inéri-
to. En cuanto a las h.mbras, sal-
clrán algunas dcscchadas, como

consecuencia c1e este estudio, y
las que pucdan scr admitidas,

clasificaclas-aunquc lo sca anti-

,-̂^;^¢rículiur^?^

Es tan periudicial para la mejora clc wta "raza"

la cxageracla selerción unilatcral ^dc rcnclintientos

(sin tcner cn cucnta la constitución inclividual),

como absw-c1o es cl ri^orismo fonnalista. En el

primcr caso no cabe duda de ^que se alcanzaría el

objetu propuesto, ^p^ro... sólo por pocu tiempo, y

a expensas de la constitucibn individual, lo que

es lo mismu, a costa de nucstra propia ñanaclería.

Como complemcnto a tudo lo expursto, inclica-

remos las r^nlas generales para calificar al indivi-

duo adntitido a juicio, con arreglo a una h^uena

constitución.

La edad del animal scrá, como mínimo, la de

un año, y sc juzgará de ^^l a poco dcspués dcl es-

quileo. Antes c1e entrar en detallrs y particularida-

des, observarcmos la impresicin c^ue el conjunto ciel'

animal nos causa, mcdiante su obscrva^ci^ín por las:

part^s posterior, anterior y laterales, haci ►ndole an-

dar a distancia cle tres o cuatro metros por delante

de nosotros y en terrcno llano.

La impresión ^eneral cleberá ser la c1e wt conjunto

proporciunado, clentro de las características que im-

pongan el medio, la raza y e^l sexo.

Aclvcrtiremos quc c^l rigor en la sclccción scrá,

distinto, segím el grupo en que se ha cle incluir al

Raza o^^ina de la Frisia oriental.-
La seleerión y mejora de esta raza,
oxtendida ho,y día por tirhleswig-
Holstein y Holanda, arranra en el
ai[o 189R. Son numerosas las Socie-
dades y partirularey aiemanes que
traLa,jan con este gana[lo. Hay dos
orientaeiones en su selecciún, dentro
del car:íeter lechero que ena posee.
la primera; exrlusi^-amente dedica-
[la a esto factor, la otra; tendiendo
a aumentar la ^precorida[l e^n el peso.

cipadamente--en los grupos ya ant^riormente indi-

CadOS.

Hecha esta primera selección, pasaremos al examen
ocu^lar. En ^1 enjuiciarenlos al animal conforme a su
constitucitín y morfolo;ía, tendiendo a escoger aque-

Ilos inclivicluos yuc posean esas cualiclades en más
alto ^rado.

No por procecler tle paclres excelentcs, deberemos

omitir cl examen ocular de tm animal. A esta prueba

hay que somcterlo sicmpr^; naturalmente, sin preten-

^ler con ello cxigir a( individu^ una bclleza "ideal" y

"formalista", que, si siemprc es absurda,

no pocas veces se opone al fin que perse-

guimos. EI criterio consistirá en examinar

cuicladosamcntc las caractcrísticas de for-

ma y dimensiones yue la práctica y la ex-

pericncia avaloran co^mo signos de estre-

cha correlación con determinados rendi-

mientos.

(1) ^'énse la nutn 3.° d•e la pá^^. 375 de
^larttcut.-rur;n (juniu 14^33).

3." Moruecos

animal, y según
tenezca.

La sevcriclad

guiente orclen,

nor:

el scxo a quc pcr-

se ajustará al si-

de ^mayor a me-

l.° Ma►hos quc provcngan

del grupo 3.° y, por tanto, de ex-

cbusivo servicio en csta seeción.
2.° Hembras c1c'1 mismo grupo.

para cl resto dcl rebaño.

4." Hembras para admitirlas en el grupo 1." o dc

mcrito, y

5." Oveias corrientes o c^ue vayan a prrtenecer al
^;ru^po 2.°

Los animalcs que manificsten faltas ^;raves cn su

constitucibn y furmen un toclo inarmbnico, o presen-

ten car^acteres interxesuales, se desecharán, clesde

luego.

Por taitto, bastará quc un animal cwnpla la prime-

ra conclición para la calificación (selecciún gen^tica)
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y que posea un Uuen conjunto, para darlo como ad-

mitido en el rebaño. Son, pues, los detalles y h^articu-

laridacles del indivicluo, tanto en lo que se refiere a los

datos genéticos como en los oUservados en la inspec-

ción ocular, los que nos inciucirán a incluirlos en uno

u otro grupo; claro es que esto no reza con los ani-

males que pertenezcan a la sección tercera, pues, in-

defectiblemente, si se admiten van destinados a ella.

Todas las características oUservadas se anotarán

con ;ran úetalle, 1^ sin a^^licar E^untos, en los "^libros"
del rcUaño.

A^l enjuiciar las distiutas partes del animal, hay que

tener muy en cuenta que la ^postura en ^que éste se co-

loquc sea la natural. Una posición forzada nos induce

a calificar erróncamente ciertos caracteres, so^Ure to-

do, los que se refieren a línea dorsal y extremidades.

Es, pues, condición necesaria que el ani^mal ^descanse

en terreno llano, sobre sus extremidades, d^^ un modo

com171etamente natural. Una línea dorsal algo caída

o poco firme se atiranta con cierta presión o con al-

gunos movimientos clel indivicluo. Por esta razón, si

mantenemos al animal quieto y asido por la cabeza,

la posición de ésta !^o cleberá en ningún momento

estar forzada. Una leve tracción de la misma, o la

menor tracción hacia atrás, dará lugar a una rectifi-

cación de la ]ínea dorsal, y por ende, a un juicio

err^neo.

No deberemos nunca calificar las ovejas durante

la preñez, pues e^l feto desfig^ura las dimensiones ^pro-

pias c1e la maclre. Una cierta concavida^d de la línea

dorsal en los machos viejos que hayan padreado con

mucha frecuencia no la tendremos en cuenta, por ser

fenómeno natural y solamente fenotípico. Por lo de-

más, este caso se presentará raramentc.

Las normas gencrales para el enjuiciamiento serán

las si^;uientes: Entre la cabeza de un macho y la de

una hembra se clistinguirán netamente las caracterís-

ticas propias c1e1 sexo. Sabiendo que wia caUeza pe-

queña y de rasgos finos es indicio de precocidad, es
í^til rccoger hembras con estos caracteres. Para los

machos nos atemperaremos en este punto a lo trata-

do al dar las normas para la elección c1e moruecos.

El pescuezo anchi-corto es el más recomendaUlr,

pues los estrechos V largos indican ]ento desarrollo

y clebilidad en el animal; particu{aridacl que, sobre

todo en los mac^hos, ^ha de ser tenida muy en cuenta.

E1 pescuezo ancho y profundo, unido a un tronco de

longitud media, revelan en el individuo precoci^dad y

gran poder asimilativo; por el contrario, un tronco

alto, lar^;o y estrecho denota lento desarrollo, frui;a-

lidad y aptitud para la marcha, es decir, animales ca-

paces de aprovechar pastos y dehesas pobres, pero

en cambio no se puede espcrar de ellos Uuenos ren-

dimientos en ^los factores "carne" o"lana", por ejem-

plo.

Una línea dorsal, Uien horizontal, ancha, sólida y

de mediana longitu^i es la que ha de preferirse.

E( pecho cleUerá ser ancho y abovedado hacia ade-

lante; las cxtremicla^ics anteriores, bicn separadas y

ntusculosas. Los animales de lento desarrollo se ca-

racterizan precisamente por tener un pecho estrecho,

poco profun^lo y con eYtremidades excesivamente

laraas. No son de cicsear los inciividuos quc manifies-

ten un ^pe^queiio ^hunclimicnto o cscota^iura en el arran-
que ciel pecho.

Las costillas saldrán horizontalmente de la co-

lmnna vertebral, ],ara ahovedarse peco despu^s y

constituir todas un costillar profundo. Esta caracte-

rística de profundidad cs siempre h^referibl^-aun no

estando Uien confurmacio-al c^^rto, aimque est ► ad-
mirablemente abovedado.

La línca inferior cl^^l troncu tcncicrá hacia ]a hori-

zontalidaci, aunqu; siempre s^il^a al^o en cl tercio
posterior.

Tocios estos detalles presuponen un vientrc espa-

cioso y, por consii;uient^, bien ^iesarrollado el apa-
rato dii;estivo. Un vientre demasiado suspenciiclo y

arqueaclo es indiciu se^uro cle d ►bil constituci^n.

Es de mucha i^mportancia escoñer hembras c1e gran

anchura pelviana, ya due así ase •uramos un Uuen

dcsarrollo fetal y fáci^l parto. Ahora Uien, corno se

crce que este carácter es monofactorial y que tiene

asiento en los autosomas (1), es necesario persei;uir-

lo también en el macho.

^ Las extremidarics ^deb^en estar bicn aploma^ias y

guardar la armonía debida con el resto del cuerpo.

Escogeremos las de menor lon^ih^d relativa y que, al

mismo tiempo, dcnoten fortaleza en el esqucleto. Tan-

to las cx^trc^midadcs anteriores, como las posterio-

res, estarán suficientemente separadas, siendo esta

scnaracicín indicio cle capacidacl torácica y pclviana,

respectivamcnte. Los pcrniles, sobre todo en los ma-

cl^»s, se esco^erán anchos y mttsculosos.

Hay que apreciar escrupulosamente los Grl;anos

^enitales. EI macho, inclicamos una vez más, poseerá

un escroto de h^uenas condiciones, colgado con tiran-

tez y Uien ovalado-salvando 9as difcrencias naturales

en los testículos-. Los individuos que padezcan crip-

torquidia o rudimento de pezones en la región cscro-

tal, inmediatamentr scr^u^ desechados.

Tamhién se insprcci^^nará la dentadura, ya que en

tan íntima relación se encuentra con la nutricibn clel

animal y con el aprovechamiento c1c pastos.

Biometrías.

Cuan^io se pretenda realizar eshidios biométricos

deberán ser tomadas al^unas meclidas, como Uase

para los mismos, y entonces ha de procurarse que

(1) Véase la nuta 6.° de la pág^. 375 de AuRtcut.TURA
(junio 1^^33).
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sc tomcn por la mis^^ma pcrsona, a scr posihlc. Hay

quc aclvcrtir yuc has^clus cinco años, como mínimo,

pucclen cmh^rrn^lcrsc trabajos clc esta naturaleza.

Es^tas mccli^ias sc refcrirán a:

1." Altura a la cruz. 2.° Alhu-a a la E;rupa. 3." Lon-

^;itucl ciel tronco (escápulo-isquial). 4." Perímetro to-

rácico. 5." Profru^^li^lacl dcl pccho. 6." Anchcn^a cicl

^►^rícultur,^

mismo. 7.° Anchura ^cie la pclvis. Y 8.^° Perímetro c1c

la caña.

Estos datos, dc tomarse, han dc ser consígnados

con exactitud ^en los "libros", para ^los efectos ante-

riormente inclicaclos. Sin enrbargo, no creemos que

trahajos de esta ínclole sean apropiaclos para la acti-

viclad particular.
(Continuará.)
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I, a tributación de la tierra
por Manuel DE TORRES, Profesor de la LIniversídad de Valencia

Avalacia pur cma amahle declicatoria, acaha de lle-

l;ar a mis manos la rcciente obra El Cafcrstro c^s-

t,airnl, clc mi qucricio amil;o [). Enriquc Alcaraz; y

su detenicla lecttu•a ha vuelto a esholear mi cleseo cle

escribir sohre al!;unos prohlemas 1'rmclamcntales dc

la trihutacicín de la tierra. Es iclca profwiciamente

arraiñada en mí, que cl concehto de tributación cle
la tirrra ha si^io srihvcrticio clc al;;unos años a esta

harte, con una insistencia y cunstancia tales, que, di-

ri^;iclas cn el senti^l^, inverso, habr^,n hro^lucicio lus

más cíptimos resultaclos.

En clos partcs funciamcntalcs estrí cliviclicla la

obra quc ahora se examina: clcstinacLa la hrimera a;

estuclio ^1e la técnica catastral }^ contenienclu la se-

l;w^cla la historia cicl Catastro en Esi^aiia y w^a exí^-

E;esis crítica de la letiislaciGn vigente.

Cicrtamcnte que, como el autor afirma en al^ím

lul;ar clc su o^bra, cacla especialista tiende a clefor-

mar la rcaliclad que rn su torno ohscrva, al contem-

plarla a través ciel prisma dc su sintiular prepara-

ción; y, en el caso cuncreto que ahora se trata, po-

dría achacárseme este cleferto cle visualidacl; poryue

cleclique especial atenciún, atención easi exclusiva a

la partc trihutaria clcl Catastro. Empcro, cl mismo

autor, cuya activicla^l l^rofesional cs clistinta cie la
mía, dice en la p^i^ina 10: "clestácase, pues, en ei

Catastro fru^damentalmcnte el fin tributario, al cual

sirven como operaciones catastrales, tocias las quc

conclucen a definir y valorar realmente las bases de!

impucsto y a designar personalmente a los benebcia-

rios c1e los bienes o productos que constituyen clichas

bases, como obli^aclos a satisfacerlo."

Mas aparte de este expreso reconocimiento, pocas

ciudas puecie ofrecer la experiencia ^histórica constan-

te y re^;ularmente manifestada en cl fin quc ha l;uia-

do las investigaciones catastrales en todos los paí-

ses: estab^lecer el impuesto fw^diario en ^la forma más

justa. D^em^rstrándose así indubitablementc quc lo

fundamental del Catastrc, es el fin fiscal, y que si en

algíu^ concreto país se ^han lot;rado otros efectos,

^han sido consecuencia indirecta de la existencia cie

un Catastro perfecto.

La determinación de la riqueza imponible es,

sin clucla, el problema capital del Catastro. Los ca-
pítcrlos V, VI y Vll del libro están destinados a su

estuclio, y, en ellos, acaso más que en los restantes,

campea la claridad, consecuencia de la insuper^hle

^maestría expositiva del a^utor.

D^os procedimientos pueden se^uirse para !;i de-

terminación del líquido imponible: el analítico, ha-

lÍando la diferencia entre ^los valores de las cosechas

y los ;astos de cultivo; y^cl sint • tico, compu!ando

I^ s rentas medias, el interés del capital de cultivu y

]a rem^uneración atribuíble al cultivador directu; va-
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icres que sumados deben constituir también ^I ^en ^-
ficie líquido (página 29).

En el avalíro de productos, se computan sú(o los

quz se venden normalmente en el mercado, nen> no

los productos secundarios ni los ^que se corsunren

dentro de la misma economía de producción. (^, Ir.

que es lo mismo, el beneficio líquido no es el rcal, y,

par tanto, su capitalización no representa el vaior-

capital de la tierra. Parecería que la conclusión c;ue

a^aba de obtenerse es tan obvia que ni siquie^ a cie-

biera consignarse; pero ya en esta Revista he escrito

que estamos en tiempos de recordar las verdades de

la escue^la, las que de puro sabidas parecen olvidadas.

Más adelante, al examinar la legislación, ^podrá el

lector convencerse de que esta observación tiene su

ftmdamento.

(^^ue los líquidos im^ponib'les ^catastra^les y el be-

neficio líquido efectivo y real de la tierra no son

la misma cosa, es algo tan evidente y claro que para

quien medianamente conozca la técnica catastral, re-

súitaría casi una ofensa recordárselo. Pero además,

es que no "deben ser" la misma cosa.

EI Catastro determina y grava las rentas medias y

normales, prescindiendo de las circunstancias even-

tuales, favorables o desfavorables, de las condicio-

nes meteorolágicas y de las alternativas de los pre-

cios en los mercados. Por esto se toman promedios

de cosechas y de precios con el fin de eliminar, en
cierta forma, esas accidentales osci^laciones. Pero

además es que otro de los fines que el Catastro per-

sigue es exceptuar, al menos por un período largo de

tiempo, las mejoras; porque gravando el beneficio lí-

quido efectivo lo que se haría es perseguir la inicia-

tiva índividua) y el progreso agrícola. Í^.sta es la

gran finalidad extrafiscal lograda con los impuestos

sobre la tierra hasados en e^l Catastro. Y la expe-

riencia inducida de los hechos viene a confirmar los

huenos resultados de la tasación de las rentas me-

d'.as. Todo estudioso de estas r^^aterias conoce los

rnagníficos efectos logrados en pocos años con el

primer Catastro propiamente tal, establecido en Eu-
ropa, en el llamado Catastro de María Teresa, ini-

ciado ^ en 1 718 para el territorio milanés. Carlo Cat-

taneo y Gian Rinaldo Carli han escrito páginas inol-

vidables a este^ propósito. .

Y frente a este sistema de gravar las rentas me-

d^ias normales, se coloca aquel otro que pretende ha-

cer objeto de la imposición la renta diferencial de la

tierra- propiamente dicha, renta que al decir de los

defensores del sistema, no es debida al esfuerzo del

hombre, sino a las fuerzas indestructibles de la Na-

,turale,za; y el impuesto entonces tiene como finali-

dad absorher esa renta diferencia-l, ese beneficio no

^anado. Son lás teorías que Henry George ha popu-

larizado en su libro Prngreso y miseria, y que han
seducido a más de ^m cerebro poco preparado en
estas materias. Pero quien examine la cuestión fría-

mente, sin dejarse sugestionar por los tópicos que

hoy más que nunca pretenden suplantar el rigor cien-

tífico, no puede menos de encontrar inmediatamente

los dos errores básicos en que reposa la teoría.

Preténdese la absorción de las rentas diferenciales,

o lo que es lo mismo: establecer una serie de ímpues-

tos sobre la fertilidad de la tierra; mas para quc elFo

fuera pos;ble, ^^la fertilidad ^hahría de ser no sólo algo

debido exclusivamente a la Naturaleza, sino además

un concepto invariable a través del tie^npo. Primer

error fundamental de la doctrina.

Es el segcmdo error consicierar la renta de la tie-

rra como un caso especial y distinto dentro del gé-

nero de rentas. Creencia ampliamente difundida en-
tre los economistas del pasado siglo, y de la que pu^-

den encontrarse a ►n rastros, en alguno de los actua-
les. Fué Ricardo e] padre de la confusión; pero la

obra de Ricardo-aclmirable monumento de lógica

económica-es quizá la menos comprendida y peor

interpretada de cuantas se han escrito. Precisa para

su inteligencia que nos coloquemos siempre dentro

de ]os supuestos que el autor establece. (^uizá por
esto, en nomhre del rnás fino espíritu de la economía

política, se ^han sostenido errores considerables.
Fijándose en el hecho de que extensiones superfi-

ciales iguales daban distinta cantidad ^de cosecha y

en que el interés del capital es siempre igual para in-
versiones de análoga garantía e idéntico riesgo, se

ha llel;ado a la fácil conclusión de que la renta de la

tierra era cosa totalmente distinta ^cíel interés del ca-
pital. Per^o esa obvia conclusión era totalmente fal-

sa; porque, en el primer caso, se estab^lecía una rela-

ción entre la "cantidad" ^de lo producido y la "can-

tidad" del elemento produ^ctor; y, en el segundo, en-

tre el "valor" de los producido y el "valor" del ca-
pi'al productor. Y, así, la distinción entre la renta

de la tierra c inter •s del capital era, no ^la expresión

de discordancias entre idénticos conceptos predica-

dos de cosas distintas, sino la afirmación de que con-

ceptos diversos, predicados dc distintas cosas, son
también diversos. En otros términos, que las relacio-

nes a que antes se aludía son la expresión de la di-

ferencia entre dos m^s amplias categorías de verda-

des que se refieren 1 todo5 los instrumentos-capita-
les. Considérese que las tierras que dan una mayor

productividad son tarnbién las que tienen rnayor va-

lor, y podrá apreciarse entonces cómo la distinción
que se hacía entre renta de la renta e interés del ca-

pita^l carece de fundamento.

Hago aquí punto final en la cuestión, porque en

otra ocasión he de exponerla con mayor detenimien-

to y calma a los lectores de la Revista.

Hay, finalmente, una grave dificultad práctica para
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absorber las rentas diferenciales por medio del im-
puesto: la imposibilidad cíe distinguir entre la ferti-

lidad natural de la tierra y la clebida a mejoras.

,,CÓmo es posible hoy, después dc siglos y aun mi-

lenios de cultivo, ^hacer esa distinción? ^(^ué eran en

el inicio de su cultivo la huerta valenciana o el re-

gadío de Cataluña? Por eso el fracaso más rotundo

ha acompañado siempre las tentativas de una impo-

sición sobre la llamada renta difcrenciaL (luien re-

cuerde el clásico ejemplo de las reformas c1e 1910,

obra de Lloyd George en Inglaterra y su abandono
en 1919, después de cuantiosos gastos, tenclrá la

mejor demostración de cuanto acaba de escribirse.

No faltan tampoco entre los que ban estudia-

do imperfectament^e cl problema de la tributación te-

rritorial los partidarios de otros fines extrafiscales clel

impuesto: tendencia a la concentración territorial o

a la parcelación, mayor gravamen de las tierras

arrendadas, etc.
(1ue el Estado debe intervenir en la regulación y

clistribución de los instrumentos cie producción es

algu que nadie puecle, en los días que corren, poner

en duda; sobre lo que cabe discrepancia es en los

métodos ^que se siguen y en los medios due para

conseguir tal fin se empleen. Desde este punto de

vista, no puede considerarse el impuesto territorial
como el medio más adecuado; porque cualquier di-

ferenciación en él introducida, aparte las dificultacles

técnicas, ileva inevitablemente consigo un grave en-

carecimiento en los métodos de determinación del

imponible; gastos que en la mayor parte de los casos

serán desproporcionados respecto de los fines que se

pretcndiera lograr. Pero, además, el supuesto nece-

sario para una diferenciación del impuesto, es la per-

fecta cleterminación de los fines que se quieren con-
seguir; y precisamente hacia esos fines han dirigido

su atención quienes menos se han preocupado de la

técnica económico-agraria, quienes menos han son-
deado el sentir ^histcírico que preside toda la evolución

elel derecho de propiedad territorial. C^uien a la vista

c1c hechos concretos referentes a modalidades clel

cultivo o forma de conducción de fundos rústicos, los

atribuya exclusivarnente a la voluntad ^humana, no

sólo está procediendo anticientíficamente, sino que,

además, incurre en un considerable error. Precisa-
mente, todo lo que a la agricultura afecta, depende

más que nada de la tradición, que no es en este caso

sino la acomodación paulatina de la realidad a lo^
hechos económicos que acompañan al proceso histó-
rico del desarrollo de la riqueza de las naciones. Por

esta razón, la mayor parte de los llamados obstácu-

los tradicionales no pueden cieshacerse sin quebran-

tar a la vez alguna de las claves quc sostienen la es-

tructura económica de los pueblos. Y no pueden sa'-

varse s^in un^ profun^do estudio de las condiciones

económicas que los han hecho nacer. No muy lejana

de estas consideraciones anclaba una de las más al-

tas autoridades contemporáncas en economía agra-

ria, Arrigo Serpieri, cuando escribía: "Resolver el

problema técnico y habréis resuelto también el pro-

blema social-agrario."

La segunda parte, la más anrp^lia del libro de

Alcaraz, está destinada al estudio c1e los Catastros

españoles. Los tres primeros capítulos son la histo-

ria del Catastro en España, y los restantes, hasta el
XII, se dedi^can a la crítica y exégesis de la legisla-

ción vigente.

La historia de la legislación de1 Catastro en Espa-

ña es-como casi tadas las relaciones cbc hechos es-

pañoles de siglo y medio a esta parte-una narra-

ción de continuas contradicciones y equivocaciones,

originadas, ayer como hoy, por ia fadta de conse-

cuencia de la realidad. Esa carencia cie preparación

prociujo como consecuencia natural el predominio ex-

clusivo de unos fines accidentales sobre los ftmda-

mentales que el Catastro debe tener y la legislación

se resintió por unilateral e ineficiente. Mal nnry an-

tigu^o y muy moderno en la Aclministración ^española.

Mas ouancio a la falta de preparación se une

el afán de novedad y aw^ algo de rebcldía contra

situaciones injustas, los resultados son cloblemcnte

perniciosos. Por fuerza, quien esto escribe, ^ha de ta-

mizar los resultados a través de su propia personali-

dad y preparación, y ello me Ileva a dedicar los úl-
timos párrafos a un especial problema.

E1 fin ^primordial del Catastro es lograr la per-

ecuación del impuesto territorial. Pues bien; a la firo-
ra presente, media España tributa en régimen dé Ca-

tastro, con arreglo al sistema de cuota, y otra meclia
,por amillaramientos y,por sistema de contingente.

Y lo cierto ^es que acaso la más grave falta dc pcr-

ecuacibn no resida en esta situación, sino dentro de

los mismos territorios catastrales. Ello es posible por

la coexistencia de avances oatastrales antiguos y mo-

clernos; es decir, anteriores y^posteriores a la Gran

Guerra.

La legislación del Catastro no podía prever este

hecho, ni los gobernantes pudieron entender después
que durante ese período se había producido una con-

siderable a]za en Ios precios, o, mejor ciicho, un des-

censo en el poder ad^quisitivo de la moneda, que se

traducía en una elevación de los precios de todas las

mercancias. Siendo los precios uno de los elementos

que sirven para determinar el líquido imponible, los
avances realizados con anterioridad a la guerra, que-

daron completamente anticuados en sus caracterís-
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ticas fiscales y se produjo la gran faita de perecua-

ción tributaria que anteriormente se señalaba.

El arbitrismo substituyó a la técnica, y el enton-
ces Ministro de la Dictadura, Sr. Calvo Sotelo, ideb

el fácil recurso de las declaraciones d.el valor en ven-

ta y del valor en renta. Procedimientos que en el día

de hoy se copian con las declaraciones de renta rcal

y renta posi•bl^e, que otro Ministro, ^partidario de las

fáciles soluciones, ha llevado a la r^ea^lidad legislativa

de nuestra nación. Y esos procedimientos que tm cs-
pí-riht de justicia parece impulsar, son la anulación

de todu lo que el Catastro significa en cl orden fis-
cal; lo hacen en absoluto inútil, porque son nacla

mernos que una substitución, ^que un cambi^o radical

del sistema tributario cíe la tierra que en lugar dc

tomar, sobre la base del Catastro, las rentas meclia;^

imponibles, pasa a considerar como objeto de la im-

posición las rentas reales y efectivas.

Los resultados serán los que forzosamente deben

ser; l^os contrarios a los producidos por el sistei^^a

que se cteroga: EI gravamen cle las mejoras introdu-

cidas en la tierra, la m.ayor carga para el cultivador
más esforzado, un verdadero castigo al progreso

agrícola, un ataque a fondo al perfeccionamiento dc

la agricultura nacional,.

Mi^entras esté en vigor este sistema de tributación,
es dinero perdido para la nación el que se emplee en

continuar las características fiscales del Catastro; y
podrán lo^s gobernantes plantears^e el problema de si

comp^ensan los gastos que el Catastro irnplica, el lo-

gro de sus finalidades no fiscales.

Lo que ni antes ni hoy se ha visto es que la recti-

ficación de los líquidos imponibles podía hacerse fá-

cilmente, técnicamente, y cumpliendo ^los principios

de la justicia tributaria mecliante una sencilla opera-

ción aritmética, multiplicándolos por el porcentaje de

aumento de los precios.

Mas para ello precisaría desdeñar el tópico de que

el valor de la tierra debe estar en relación con la

contribución que se pague.

Y^mis últimas palabras sirvan de comentario

a las primeras del libro; a las que se leen en su prú-

logo. Sirvan también de envío.

La mejor y casi la mayor partc dc la vida dc Al-

caraz se ^ha cleciicado al Catastro, y cuando t^oy e]

automatismo rígido ^lr la ley le declara iníitil legal

en la plenitud de sus tacultades, su gesto cle incon-

formidad se tradcue en la obra quc hetnos examina-

do. Hay, sin embarl;o, en cse gesto, jcu^to a la nega-

ción, un recuerdo amargo, "por la incomprensibn de

unos y e^oísmos cle otros", recucrdo que suaviza la

clcvaci^ín moral del autor, y, precisamente por esto,

cl ]ibro ticnc a la vez w^a gran clari^lacl y tuia ecua-

nimidad imponderable.

Claridad y ecuanimi<iad talcs, quc han hccho im-

posible, para quien esto escribe, la crítica y la ala-

hanza; porquc un libro cie esta especie no admite

1'CCeilslon.

Cabe únicamentc lo que en estc artículo se ha he-

cho: glosar y recoger all;una de sus ideas, ampliar

quizá al^tmos de sus conceptos y ofrecer de esta ma-

nera a su autor el homenaje que merece su aporta-

ci^ín al común acervo dcl sa^ber nacional.

Yero en el escribir estas lineas no influyó sólo el

afecto y la consideraci^ín-con ser muy grandes-

que a Alcaraz profeso, ni tampuco exclusivamente el

mérito c1e stt o^bra, sino también, y en moclo muy es-

,^e^ial, cl motivo ocasional, la rcacción psicológica

frente a la realiciad, quc en él y en mí es idéntica.

Ha visto Alcaraz cómo su directriz ideal en Catas-

tro se ha desviado, y he contemplado yo cómo las

i^:'eas que juzgo indesborclab(es en materia de tribu-

!ación de la tierra han siclo relcgadas a segundo tér-

iuino. Y yo, como él, escribo estas líueas para que

si, van de recordatorio, cuando la ocasión llegue; que

la verdaci es indepencliente d^e ^concepciones subjeti-

^,^as, y, a la postre, acaba por imponerse.

;^oy como ayer, las ideas fundamentales podrán

sufrir un paréntesis, pero cuanto más largo sea, con

mayor vigor destacar^í después cl contrastc. Por^ é-

to, aquellos para quienes la convicción es fruto de

,tn estudio sereno y objetivo de la. rcalidad, cleben es-

perar tranquilamente a que el tiempo les dé la ra-

zó... Espcrar, y en to^lo caso sonrcir irbnicamente,

mientras tanto.

45£3



^^^Q►^rícultur^

FLORICLILTLIRA

Cruzamíento artificíal de rosas
por Máximo M. ALVAREZ-LAVIADA, Genetista de la Estación Naranjera de Levante

Uno cic los proccclinlientos actualmente nlás se^ui-
clos en la mejora c1c }Tlantas, así cie htlerta como cle
l;ran cultivo, }^or scr tal vez cl qn^ más sc^uriclacl

ofrccc cn la ubtcnción

de nncvas varieclaclcs, cs

el cruzamiento artificial

o Cráctic^ ^le hibri^iaci^n.

Ya no existc ayucl

gran nílmcro clc crr^ltiva-

clores cluc en tiem}ios pa-

saclos sc mostraban tan

refractarios a csta hrác-

tica. Ac}ncllas ciiiicnlta-

cles clu^ a cacla }^aso sur-

gían c a s i invcnril)I;s,

eran causa c1^ muchas

clesilusiollrs hor la im-

herfcccií,n ^le la t^^cnica

cmplcacla. Hoy, la labor

clc hih{ iclación, en la nTa-

yor partc c1e las ^lantas

cultivaclas, resrllta scnci-

Ila, agraclablc y ofrcce

muchas hrobahilicia cl e s

Práctica del cruzamiento artii^cial

Cuanclo sc intenta cruzar hlantas quc reímcn cll

una nlisma fl^or ór^ano^s

d^e ambos sexos, f^cmcni-

IIOS y IT1aSl'Uhnos, S^ llall

de suprinlir la^s antcras

de la flor ^quc se clige

oo,nlo maclre antes dc yuc

la clehiseencia ^1e ayué-

llas se inicic, evitanclo

así con ^cste nloclo c1c

^^ro^cecl^er cluc su misnlo

}^^o^len Ileguc a caer so-

bre los hropios estil;mas

y se obtcnt;a una antu-

fecu^nciacibn. Ade nt á ^s ,
tambi •n es necesario evi-
tar qu^e cl polrn dc una

misma planta o de flores

cic otra eshecic o varie-

ciacl llegue a la flor qu^e

intentamos cruzar.

Dcterminadas las tlo-

^Lat^•riul indispentiable par.t 1^ibridac^iGn.

clc éxito al intentar obtener varieclacles que en cierto

nlodo rc})r^scntan rnla nlcjora res},ccto de las anti-

^uas. No harcmos aycú rrfcrencia

a. los ^hrinci^ios en yue sc basa la

hibri^laci^ín, sino solamentc cxhon-

cÍ^renloS 11nCStro Il1C'to(^O l'1n^l^L'a(10

cn el cruzamicnto c1c varicciaclcs

clc r^rsas cic jarclítl.

Es la rusa rma Ílor cic fácil hi-

hriclacióll. Muchas })lantas presrn-
tan, ]TOr razoncs c1e su morfolo^ía,
costosas ciificultaclcs, quc ítnica-

mente puccien ser venciclas con
^xito }^or un hibriclicultor exhcri-

nlentaclo; hcro cn la rosa no. Esta
flon c^rnlafroclita, con ór^anos sc-
xual^s bicn visiblrs, clc fácil accc-

so y clc rul ret;ular tanlaño, cs, co-

^nlo hcnlos clicho, cir tácil hibricla-

ción, y nos atrcvcnlos a ciecir qttc

}TUecle ser realizacia l^erfectamente

1101' UIl 111170.

cubrcn cun saquitos de tnl, o si

la planta no es muy grancle s^e }^ro-
tege tocla cl(a con iula janla clr te-
la metálica, ^que iln^hiclc de ^este mo-

do la acción herturbaclora dc ^^los
in^secto^s }^olinizaclores.

Existen ^lantas en las qne la cie-

hiscencia c1e las anteras s^^^ efec-

túa antes, bastante antes, dc que

se abra la flor. En otras, el esti^;-

ma madw^a primero quc las antc-
ras. En las ilrimeras, la labor dc

hibritlacicín se comhlica, micntras

que en las segunclas, la extirlTa-

ción de las anteras no se hace ^}^re-
cisa.

La rosa Inaclura sns anteras ho-

^ co tiem^o antes dc ahrirse los pé-

La ruva padre, en entadu de ^^upttllo, tie
c•ubre con saquitu prutector mientrae

maQura el pulen.

res sobre wT nlisnlo rosal con las cualcs sc va a o}^e-

rar, se suprimirán toúas las demás, y las elcl;idas se

talo^s, así ^que ^cl Inonlcnto o}^ortLl-

no es éste, si tal crral antes cliji-
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mas se mantuvieron los eapullos ^iefenclicíos de los

insectos visitado^res.

A la rosa que se elige corno madre se le extirpan

las anteras, y dc la rosa que s^ eli;;e como padre se

toma el polen, que w^a vez

maduracio se ha de trarrs-

portar a la primera.

Para ^extirpar las anteras

o hacer la castracicín, que

también se clicc, nosotros

nos valemos de tmas pinzas

y una lupa de m^ecliano au-

mento. Como los estambres
se encuentran muy visibles,

de los insectos a las flores maclres como a las ilures

^padres si qucremos witar los crrores.

Para la obtención clel i,ulen clcgimos los mrjo^res

capullos ^icl rosal; los colocamus en un vaso con

agua y los cubrimos con

una bolsita de hll, atandu

ésta sohre el cuello d^l va-

so con wl bramante al yue
unimos una etiyuctita indi-

cando la fecha de la reco-

Iección y^el nombre de la
variedacl a que p^rtenecen

]os capullos.

Colocado el vaso con las
:lnillo de cri^tal p^gudo .ubrc purta-objetos.

la operación resulta muy sencilla, y vamos, uno a uno,

arrancanclo dichos estambres y asegurándonos d^e

que no yueda ninguno esconclido entre los pétalos.

Una vez conseguido esto, queda la flor madre en

condicianes para ha-

cer so^bre ella el cru-

zamiento.

EI polen ha de

procurarse completa-

mente puro y en can-
tidad suficientc para

cubrir la superficie

estigmática. Por lo

general, ^ma sola ro-

sa, por mucha que

sea la abundancia

de polen en sus an-

teras, no nos propor-

ciona ^la cantidad ne-

cesaria para una hi-

bridación; el ^polen

de tres flores es la

cantidacl c^ue nos-
otros empleamos pa-

ra cada cruzamiento.

Solemos conside-

rar ^el polcn puro sin

tener en cuenta las

condiciones bajo las

cuales se consiguie-

ron las flores padres.

Las flores de las

cuales se tome el po-

len ^se han ^cte cortar
en estado de capullo,

c o n bastante pe-
dúnculo, y así ten-

flores en tma habitación bicn iluminada y templacla,

al cabo c1c imos días, dos o tres, las flo^res se en-

cuentran b^icn abiertas y en lus bordes de sus ante-

ras rnuestran ab^mdante cantidad ^lc polen macluru

y en buenas condi-

ciones para opcrar.

Toll^anclo con una

111nZa nnUS CllantOS

estambres, se sacu-

clen éstos subrc un

cristalito c1e rcluj y

así ^se recuge la ma-

yor canticiad del po-

len maduro.

Cuandn por no te-

ncr clispuesta ^cn cl

momento la flor ma-

clre, o cuando con-

viene conservar cl

polen por ^cspacio ^dc

unos días, haccmus

su recolección en el

interior de un anilio

de cristal de lus quc

se emplean en mi-

croscopia para cá-

mara húmecla, pe^a-

do éste sobre rm

porta-obj^.to y cu-

bierto con un finu

cu^bre-objeto ase^u-

rado con goma ará-

biga sobrc el hordc

sup^erior c1c1 anillo.

Resulta de este modo

un recinto de cristal

muy manejable y yuc
('atpuW^ti en Uuen estado do desarrollo para ser eubierto^.

dremos nurcha seguridad d^e que no^ han sid^o vi^sita-

das po^r los insectos, pues a éstos se les hace p^-ác-

ticamente itnposib!l^e el acceso al int^erior de la fl^or

cerrada. Tan necesario es proteger contra la visita

perrnite eu todo mo^n^ento obscrvar el po^len yue cn

él se enci^erra, hasta incluso al microseopio, con las
mejores cundiciones cíe seguriciad.

Nay flores cuyo polen forrna masas apelotonadas
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y va envuclto de una sustancia viscosa; este ^^olen

ofrecc m^ls comod^iclad el^ la labor de ^hibridación que

cl ^^olen cIc la rosa para ser aplicado al estigma con

u^n ^^incclito s^co o simplemcnte fro^tan^lo los esti^mas

sobre e'1 ^^olcn ^lepo-

sita^do en un crista^li-

to dc rcloj.

EI ^^ol^en de ]a ro-

sa, a mcnos que sc

di^sj^ol^ga dc u n a

canticlacl abunciantc,

sc clebc aplicar al

esti^;ma m^^diante w^

pinccl _ fino, c1c pclo

recortaclo por i;ual

y em^a^^a^lo cn un

j a r a b c esp^cso cic

agua y azúcar ^ie

caña.

En el momento

dcl cruzamiento se

escurre ^^ntre los ^1.e-

dos el exceso cic lí-

c^uiclo que contienc ^I

pincel, y mientras f^s-

te se conserva húme-

do se introdu^c^ ell la cantidad de polen co^sccha^ia.

Los ^ranos cle ^polen sc adhieren s^uficientemente a

las harbas ^1e1 hincel y cle este modo sc aplica tácil-

merte el estig^^^a.

i:u ro,.a nbicrtu ofrecc cl momento oportuno para hacer la castración.

ltosu cubierta con saquito de tul sobre la planta
madre;.

Para hacer la a^^li-

cación ^clcl ^^olen su-

bre el esti^lna rc-

^quicrc éstc estar cn

buen estado cle rc-

ceptivi^lacl, y c^l i,^u-

mcnto más u^^ortun^l

es cuan^cío la rusa

aca^ha ^1e abrir su

corola.

Inmediata m e n t c

clespués c^uc sc clcE^u-

sita el polett suhrc.

los ^esti^mas ^jebc c1c

cubrirse la flor cun

un saquib t1c pa^^cl

intpermcable y tras-

lúcido q^ue no sc rcti-

ra hasta quc los ^^C^-

talos sc mucsti^ei^ tu-

talmente ^cl^^s^^rencli-

dos.
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E^ O N O M I A

I,os Irnpe^íos coloniales ^ el corne^cio rnundíal
por José VERGARA DONCEL, Ingeniero agrónomo

I
En estos días cúmplese el año de la reunión en Ot-

tawa de los miembros del Imperio británico. C,^uizá

significado de la Conferencia lmperial Británica y

bosquejar el sentido que al p^arecer q^uiere darse a
la Conferencia lmperial Francesa qu^e se proyecta.

sea ^pronto para apreciar su total importancia. Pero

se ha dicho que la re^unión de Ottawa es una de las

fechas capitales de la evolu^ción del Imperio y una de

las fechas importantes de la historia ^mundial en el

siglo XX. Aparece allí ^ma nueva po^lítica comercial,

bien provista, a^demás, de interés teóri^co^. Nuestro
comercio eYportador sabe ya algo sobre sus conse-
cuencias.

Muy recientemente, en el pasado mes de mayo, na-

cida, al parecer, del ejemplo inglés, se ha celeb^rado

en París una reunión preparatonia .de una titulada

"Conferencia lmperial Francesa". También el vecino

país pretende dar a su política comercial una orga-

nización en cierto modo nueva, fundada en criterios

algo distintos a ios que ta informaron hasta los años

de la guerra ^mundial. Pudieran estas nuevas tenden-

cias redun^dar ta^mb^ién en ^perjui^cio del comercio ex-
terior español.

Desde hace algún tiempo viene creciendo en fir-

meza la corriente comercial germano-italiana. Su al-

cance no se limita a estas dos naciones, sino que

comprende asimismo a los países más o^ n^eno^s sa-

télites de la economía ale^mana, de tal modo, que es-

ta corriente abarca y anima el comercio de un con-

junto ^de países de volumen ^nada despreciable. Aná-

loga en muchos puntos nuestra producción a la ita-

liana, es induda^ble ^que ^el reciente acuerdo comercial

italo-germano reduce el área de la posible expansión

comercial española.

No se presenta, pues, muy favorable el futuro in-

mediato para nuestro comercio, pero no quiere decir

esto que nos representemos el porvenir como pavo-

roso. Lo único cierto es que ha desaparecido, que

la guerra mundial ha destruído el sistema comercial

que, tras largos años de luchas, se impuso al final^

del siglo pasado y dió sus frutos mejores en los pri-,

meros lustros del actual. Estamos ante la gestación

de un nuevo s^istema que no ha de producirse-ya

lo estamos vicndo^sin trastornos ni dolores. Así, es

hoy de importancia grandísima atender a la polittca

comercial, en el doble sentido de ^prestar atención a
su desarrollo mundial, al objeto de vigilar su rumbo,

y determinar la orienta^ción de nuestro comercio ex-

terior que encaje con ^más holgura en el co^mplejo

económico del presente.

Es nuestro propósito contribuir a la difus^ión del

La crisis británica.

La Conferen^cia de Ottawa de julio de 1932 no cs

la primera Conferencia lmperial, ni si^quiera la pri-

mera re^unida en Ottawa.

Es menester remontarse no p^oco en la h^istoria eco-

nómica para llegar a la causa primaria del interés

creciente de estas Conferencias.

Conocida es la existencia de ^un ^perío^do de depre-

sión en la economía bri#ánica, viejo ya de más de

cuarenta años, e indep^endi^en^te, po^r tanto, ^del moví-

miento cíclico de la economía mund^ial en ese lapso

d^e tiempo. El poderío inglés a^d^quirió su base en su

potencia naval y en su extenso itnperio codonial. La

revolución industrial de princípios del X[X encontró

en ello y^en la^s condi^ciones geográfico-económicas

cie la gran isla e^uropea: lo pob^re de su suelo agríco-

la y su abundancia en carbón y hierro, fundamento

de toda industria, las circunstancias adecuadas para

hacer de Inglaterra e] centro de la economía de] mun-

do. Pero ello no se hizo solo: ^do^s ho^mbres geniales,

Cob^den y^Pee^l, lo ^hicieron pos^ible al instaurar, al

final de la cuarta decena de aquel siglo, ]a libertad

de comercio. Contando con la ayuda ^de su fuerza

naval, Inglaterra dedicóse a transformar con su án-

dustria las materias primas procedentes de sus co-

]onias y otros países nuevos, ofreciéndoles después

los productos obtenidos y]os capitales ganados en

^las empresas. El mercado de los productos ingleses

na se limitaba a aquellos .países, las viejas naciones

de 1`uropa ofrecían también buena acogida a]as ^ma-

nufacturas británicas. Claro que estos resultados no

se consigu-ieron sín renuncias. Inglaterra hubo de sa-

crificar su agricultura, obligándose a alimentar su

población con los productos de suelos lejanos. Pero

en cambio podía realizar^lo ^en cond^iciones mucho

más económicas que los campos cansados de la Euro-

,pa vieja. Y esto era nuevo beneficio para la indus-

tria del Reino Unido. El desarrollo industrial y mer-

cant^il dió, por añadidura, a Inglaterra la hegemonía

financi^era del mun^do. ^Pero al final ^del pasado si-

glo tropieza ]a economía británica con obstáculos

que no ha podido superar hasta la fecha. Los países

coloniales, con los brazos, los ^productos y el dinero

europeos, empezaron a crear su industria propia, en

competencia con la que le ^había dado el ser. Era
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obligado nue fuesc Inglatcrra el ^pais que ^n^ás dura-

mrntc sufriera los efe^ctos de este hc^cho, ineludible

por mucho tiempo o por siempre. Además, la indus-

tria de nuestro siglo se aleja de ^ctía en día dcl car-

bón y^del hierro; e^l petróleo, ^el aluminio y otros me-

tales les van restando importancia. Tam^bién ha sido

Inglaterra quien más ha padecido con esta evolución

ineluctable; la inciustria extranjera se aleja del car-

hí,n británico. Todavía otras razones de orden ^in-

tcrno ha q co^ntribuicio al actual declive cíel ^poderío

inl;l^s. La indus^tria británi^ca produce rn^uy caro, s^u

utillaje anticuado, el precio^ de s.u mano d^e obra, la

carga c1e^^l paro forzoso, ^ue en las épocas mejores

dcl perío,cio que considera^mos no baja ^del millón de

homhres, el espíritu de confianza en el destino que

los tiempos pasados han ^dado al ernpresario inglés;

toclo csto ha contrihuído a ca^mbiar ^de s^enti^do el mar-

gen clc favor que cn la competencia industrial poseía
In^laterra. ^ ^ ^ : ^

Intentos de proteccionismo.

ve^chando cuantas coyunhrras les ofrecib la palítica

inten^acional. ^oy, es^^te I^rn^p^erio ^está fo^rmado por
colorrias, pueblos someti^dos a la autoridad británica,
y dnminios, antiguas colonias manumiticlas de la

autoridad central en el proceso económico que antes
apuntamos.

Pronto percibió I^nglaterra estas tendeneias cen-

trífu^as que surgían ^del seno del ^I^mperio. Y en cste

amb^ientc nació el movimiento dirigido por Mr. Jo-

seph Chamherlain, ^que preeonizaba el abanclono clcl

libre^camb^io y el re^to^rno a la unidad ^imperial me-

diante la instauración de un ré^imen proteceionista

^ue recmiera hajo una sola lincle ideal aduanera cl

Reino Unido y s^us posesiones. ^Este ^rnovimiento^ hubo

de tropezar con oposición finnísima, tanto en los Uo-

minios como en la metrópoli. Los primeros vcían rn

ello ^una ^merma de s^u i^ndependencia econó^ntica sin

ninguna compensación importante, ^pues ya no pre-

cisaban ayuda para su expansión, que se anunciaba

espléndida. El puel^lo inglés veía en el proteccio^n^is-

mo el encarecimiento de la vida. El comcrcio britá-

nico temía 9as consecuencias del abandono del siste-

ma a que deb^ía su grandeza. ^Las elecci^oncs de 190G,

que entregaron el Pocler por mucho ticmho a^l parti-

do liberal, dieron al traste con aqucllos proyectos,

que en su pureza rozaban la utopía.

En cl croquis yuc acompañarnos apréciase la aso^m-

brosa ^randcza que alcanzó el im^perio co^lonial de

In;;laterra y la sabia distribución de puntos de apo-

yo y auxilio que los inbleses supieron adyuirir apro-

Pa/Irt çU! ConJf/Íuyfn f/
®COinmahwc^/fh grlfánirn

^ ^0^^ ^^^roMr/or^dor

^^ Ourcrioqc^ dc /^ tvp^niion
comccc/d /ny/v,r^.

EL IMPERlO _C^RITANI_C_ Q

Po6,Grión ! ^^oo m./,(ncrahfi^Lvl^nh,r.

l ^ un m^//án dt ^d

Jup.^r^►i^ - - ^ > mi//ó^ dc /f/m t

6ran Bi^aÍañ^ c
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^ `.^^^Srícuítur^,^
La influencia de la crisis

en el comercio exterior.

La crisis presente ^ha modificado las posiciones an-

teriores. La contracción económica ^ha señalado un

nuevo, mejor, un antiguo rumbo a los elementos de

la comtmidad británica: dominios, colonias y metró-

poli. En el comercio interimperial han encontrado tu^

ref^ttgio estas econo^mías. Y las ideas de Mr. Josep^h

Ciham^berlain, en forma mucho más prudente, se han

visto realizadas.

ridad, las importaciones británicas de origen imperial

alcanzan el 26,5 por 100 contra el 20,5 por 100 en

1913, y las exportaciones con el mismo destino su-
^po^nen ^el 41,5 por 100 contra el 37,2 por 100 en 1913.

En 1932, a tan po^ca distancia ^c1el año 29, pero en

plena crisis, las importaciones británicas procedentes

del Imperio alcanzan el 35,4 ^por 100, y las expor-

taciones hacia las colonias y dominios^ el 45,3 por

]00. Pero adviértase la diferencia, mientras el au-

mento de la proporción imperial, entre 1913 y 1929,

s; debe a un incremento efectivo dentro del au^mento

EL COMF,RCIO EXTERIOR DEL IMPERIO BRITANICO

Importaciones.
Importaciones.

Importaciones.

COMERCIO EXTERIOR DE GRAN BRETAÑA

Comeroio de Gran
Bretaña con el
resto del Impe-
rio o viceversa.

Comercio de Gran
Bretai^a o d e 1
imperio colonial
con ei extra^n-
jero.

Comercio ilel im-
p e r i o colonial
entre si.

Las cifras expresan millo-
nes de libras esterlinas.

Importaciones.

Importaciones.

COMERCIO EXTERIOR DE LOS DOMINIOS
Y COLONIAS BRITANICOS

Vamos a precisar el^ alcance de la crisis en la trans-

formación del comercio ^imperial. Los bráficos no ►
señalan la marcha del comercio imperial desde los

años anteriores a la Gran Guerra. In^laterra, como
todos los países supercapitalistas, segíin la nomen-
clatura de Wagemann, puede -permitirse el lujo de

sostener una balanza co^mercia^l deficitaria, pues este

déficit viene campensado con los ingresos obtenidos

por la prestación ^de cap^^itales, por los servi^cios fi^nari- ^

eieros y mercantiles (intereses, com^ision^s, tletes, et-
cétera). Obsérvase tamb^ién que el volumen global

de su comercio exterior ha sido en 1932 inferior a^l
de 1913, y esta contracción es mucho más señalada

en el comercio de exportación que en el de impor-

tación. Fij^émonos ahora en la ^proporción ^que en el

comercio del Reino Unido de la ^Gran Bretaña e Ir-

landa del Norte corresponde a^l tráfico colonial. La

proporción del comercio con las colonias y dominios

^crece ^con los años, tanto ^para la ex^^porta^ción como

para la im^portación. En 1929, íl^ltim^o año de ^pros^pe-

Importaciones.

J. V. D.

del VO1n111en total de Ca^mUIOS, el Increnlent0 que Se

manifiesta entre las cifras de 1929 y las de 1932 na-

ce de ser la red^ucción ex^p^erimentada en ^el tiempo de

crisis, menor para el comercio imperial que en el co-

mercio con el extranjero. Mientras el valor de la ex-

portación ^británi^ca al extranjero sufre en 1932 una

reducción ^ciel 40 por 100 respecto al de 1913, la con-

tracción de la exportación inglesa hacia sus dominios

no rebasa el 15 por 100. Es decir, el comercio con los

do^minios ofrece a In^;laterra tm margen muy elevado

de seguridad, ^un lugar de resguardo en tiempo de

crisis.

Veamos ahora qué nos dicen los gráficos relativos
al comercio exterior ^de los dominios y colonias b^ri-
tánicos, aunque no hemo^s podido ^ disponer de ma-
teria^l estadístico completo. Ante to^do, a^unque defici-
taria, la balanza comercial ^del conjunto aparece mu-

oho más equilibrada que la ^^de In^laterra, como co-
rresponde a países de formación capitalista mucho

más reciente, ^que no pueden contar en su favor con
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^ `.,^^ricu^tur^^^,.^
la exportación ínvisible. El volumen total de los cam-

bius comerciales ofrece el mismo ritmo señalado en

ol comercio tnetropolitano, aun cuando en proporcio-

ncs variables. En 1931, las exportaciones de Austra-

lia, Canadá y Nueva Zelanda habían sufrido una re-

ducción aproximada del 50 por 100 respecto a las

de 1925. Para Africa dcl Sur, ]a reducción es todavía

algo mayor. El descenso sufrido por la exportación

de Irlanda y la India inglesa es mucho menor. Obser-

vemos ahora la proporción en que interviene la Gran

Bretaña en el comercio de este grupo de países es-

parcidos por los cinco continentes. Entre 1913 y

1929, esta proporción ha sufrido una reducción muy

i^mportante; la importación de origen británico' aci-

mitida por pominios y colonias ha bajado del 44,3

por 100 en 1913, al 31,3 ^por 100 en 1929; la expor-^

tación ^del mismo origen baja, entre los mi►^mo ► año► , ^

dcl 41,8 al 31,3 por 100. En 1930, en período de

crisis mw^dial, altérase el rumbo comercial de los

países del Imperio. EI tanto por ciento de las im-

portacioa^es procecl^ntes de ^la Gran Bretaña ha vuel-

to a subir hasta 39,2. También existe en las transac-

ciones de los Dominios una fuerza de inercia que

amortigua las variaciones en su comercio con Ingla-

terra, pues mientras las importaciones originarias del

extranjero ^han sufrido de 1929 a]930 una reducción

dcl 35, ^las procedentes de Inglaterra sólo han dismi-

nuído en 10 por 100.

Final^mente, ^hemos de s^^eñalar la im^portancia que

tiene el extranjero tanto para el comercio británico•

como para el de^l resto del Im^perio. En ningún caso

ni en ningún ^momento desciende del 50 por 10^0 el

comercio inglés con el mundo no 'británico, y en el

peor caso, las relaciones comerciales de las colonias
con el extranjero tampoco ;bajan, en la importación,

del 50 por 100 ,del total. Veatnos auál es esta propor-

ción para los Dominios y colonias de importancia

m ayor.

AIVO DE 1^931
Ezportaclón hacla Importaclón de

Gran G•etaña ExiranJero firan eretañe ExTranJero

Porcentaje

Canadá ... ... ... 'L8,3 71,7
Australia ... ... ... 49,8 50,2
Nueva Zelanda ... 87,7 ]2,3
Inddia ln^lesa ... 27,9 72,1
Africa del Sur. ... 43,4 56,6

PorcentaJe

17,4 82,6
39,4 60,6
49,4 50,6
35,4 64,6
43,3 56,7

De es^te montón de cifras se desprenden sin violen-

cia algunas consideraciones. Para Inglaterra, el co^

mercio con su Imperio es cada vez de mayor interés.

En épocas de crisis conserva en buen grado las po-

siciones ocupacías, corriendo a cuenta del extranjero

la mayor parte de la contracción comercial. Para los

Dominios y colonias-naturabmente, en mucho ma-

yor grado para los primeros-la Metrópoli va per-

diendo importancia comercial a medida que sus eco-

nomías van adquiriendo desarrollo. Pero en épocas

de crisis, _ en la regresión general de las cifras co-

merciales es muy inferior la pérdida co^rrespondiente

al comercio de la madre patria.
Así ^no ^ha de extrañar que ]a Conferencia de

Ottawa naciera, en plena crisis, ^por iniciativa de tui

Dominio, Canadá, y fuera acogida por Inglaterra con

interés extraordinario.

Los primeros brotes del

proteccionismo.

En p^osesián de una i^de^a ^concisa sobre la situación

del Imperio, veamos cuád ha sido la política comer-

cial de Inglaterra hasta llegar a los acuerdos de

Ottawa.

En la memoria de todos está el crítico mornento

^ que atraves^ó Inglaterra, mediado el año de 1931. La

situación precaria de la libra csterlina y cl déficit

previsto en el presupuesto fueron los signos más apa-

rentes. Con este motivo, el 8 de septiem^bre, Mr. Mac-

donalcí formaba el fa^moso Gob^ierno de Uniór^ Nacio-
nal, encargado de elaborar un programa de re^cons-

trucción econámica. Desde el primer momento tro-

pez6 con dificultades internas nacidas de la orienta-

ción a seguir en política comercial-proteccionismo

o librecambio-que se hicieron insuperables. EI 7_7

de actubre del mis^mo ar^o, las elecciones generalcs

entregaban el Poder por mayoría abrumadora a tma

coalición, también denominada de Unión Nacional,

formada por cuatro grupos políticos: conservadores,

liberales del grupo Simón, liberales del grupo Samucl
y laboristas-nacionales. Proteccionistas decididos los

primeros, ^modera^dos los segundos, firmes partidarios

del librecambio los liberales agrupados en torno a

Sir Herbert Samuel y divididos entre ambas opiniunes

]os laboris^ta-nacionales (gru^po nacitlo en la es^cisión

del laborismo). E^l nuevo Go^bierno, pres;dido también

por Mr. Macdonald, contaba con mayoría partidaria

del proteccionismo, pero en él fig^uraba co^mo mini^s-

tro ^el pro^pio Sir H. Samuel. La primera medida dc

índole comercial adoptada por el Gobierno Nac`:onal

fué la Abnormnl Importations Act, aprobada el 20 de

noviembre de 1931. Al parecer, esta medida no teníá

más objeto que reducir las im^portaciones con el fin

de mejorar la balanza comercial. Por esta ley se arli-

caban derechos del 50 por l00 ad valorem a una

gran cantidad de artícu^los manufacturados. Días des-

pués, el 11 de -diciembre, ^se promulgaba la Horticul-
tural Products Acf, que tendía a la reducción de las

importaciones de frutas, ^legumbres y flores tempra-

nas, ^mediante im^posi^ción de ^^derechos de aduana se-

gún tipos variables con las épocas de] año: 2/6 che-

lines por libra, en abril y mayo, y medio chelín, en

junio, para la fresa; 18 ch. 8 p. por cwt. en enero,

reduciéndose hasta 4 ch. 8^p. en abril, para la pata-
ta, etc., etc.

(Se continuará. )
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La finca "^1 Molar^"
por Jesús AGLIIRRE ANDRES, Ingeniero agrónomo

La gran mancha aniocénica situada al norte c1e la

provincia cic Albacetc tiene en su interior una pe-

queña zona cie terreno triásico, en cuyo centro, a su

vez, quecla ^emplazacla la finca "El Molar", que visi-

tamos recientemente, y de la que queremos ciar algu-

nos cietalles a nuestros lectores.

Pertenece al término municipal c1e Fuentealbilla, y

dista unos 40 kilómetros de la capital.

Su suelo
es bastante
u n i f orme y
de ;ran fon-
do; en al^u-
nos sitios se
h a compro-
bado pasa

de 8 r>}etros.
Esta cuali-
dad qu^izá

sea 1 a más
impor t antc
para justifi-
car su ;ran
rendimi^ento,
del que más
adelante c1a-
remos cuen-

ta.
Aun cuan-

^"itita de alfalfarev otros culti^^osy

do s^u riqueza en áci^io fosfórico es mecliana, son tie-

rras ricas cn nitrógeno, potasa y cal.

Dispone la finca ^ie ab^u^clante agua c1e condicio-

nes muy apropiadas para el riego, ^conteniendo por

J•itro 0,025 ;ramos de potasa (Kz0).

La gran riqueza ^que tiene el agua c1e este impor-

tante elernento fertilizante hace que puecla conside-

rarse cacia riego como un verdadero abonado po-

tásico, pucs a9 contener cada litro 25 mi9igramos,

los 1.000 metros cú^hicos de al;ua que se emplean

por rie^o y por hectárea Ilevan consigo 25 kilogra-

mos de potasa, lo que cyuivale a extender 50 kilogra-

mos de cloruro hotásico de 50 por 100 de riqueza.

A^las buenas cualiclacles de suelo y al;ua hay que

añadir un clima apropiacio y una entusiasta y acer-

tacia dirección.

Con estas condiciones y no afectándole intensa-

_ mente n i n -

^ ^ gún proble-

^ ma social, no

de rcgadío de la flnca "EI ^f^^iar .

es de extra-

ñar que sus

prociuccioncs

sean muy

conside -

rables.

La super-

ficie de "El

Molar" es

ci^e 500 hec-

táreas, c1c

las que en

la actualiciacl

hay 100 de

re^adío, 200

de s^ecano y

el resto dc

terreno has-
ta ahora ineultivable. Y clecimos hasta ahora, porque

en el corto espacio de tres años que hace que la po-
seen s^us actuales propictarios, Sres. Colla^do, han res-
catado para el cultivo, por medio de grandes labores
de azada y aracio Braba.nt, unas 30 hectáreas que
esta^ban perdida^s ^en las ramblas ^e invaclidas cie espc-
sa vegetación de juncos.

Claro ^es que ^esta mejora llevó consil;o las corres-

pondientes obras de clcfensa cie las aguas cie avenicla
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rículturá^^
y w^ consiclerable níimero d^e jornales. Parecía tan mavera el sulfato amónico como abono ^te co^ber-

estéril el esfuerzo c}ue ^}^ensaban realizar los }^ropie- tera sobre cereales,

tarios, qu^e los mismos obreros pretendieron disua- tados.

ciirles para

que suspen-

clieran I a s

obras, con-

venciclos d^e

la inutilidacl

de cstos tra-

bajos. Nada

consi};uieron

y hoy son

los hrimcros

sor^rendidos

al ver quc

a I I í cloncle

harecía que
el h^^m^h^re no

scría ca}^az

rl e obtencr

utiliclacl ál-

};una, la tc-
naci^lad y ^el

entusia s m o

obteniendo ^muy b^uenos resul-

Terreno ineulto, en parte invadido por juncos, que sometido a grandes labores de azadA

y Brnbant, fué con^^ertido en hermosa plantac^ión de clco^po^;.

ha logrado crear una gran riqu^eza, planta^ndo más ^de

300.000 chopos, que se encuentran en excel^eirtes con-

diciones de desarrollo, abun-

danclo mua^ho los que tienen

ya 8 rn^etros de altura.

La };ra^n cantidacl de hojas

que Proporciona anualmen-

tc csta masa cie arbolado ha-

ce quc s^e ^estén ocupando de

su nrejor a^^rovechamiento,
sin que ^hasta la fecha ten-

};an nacla resuelto definitiva-
m c n tc.

En los cultivos herbá^ceos

se siguc la a^lternativa de tri-

go-veza en unas parcelas, pe-

ro no en tocias, pues hay al-

f;unas quc est^n continua-
mente ^cleclicadas a cereal,
alternando el trigo y la ee-

bacla, sin que se haya no-

taclo clisminución alguna en

s u s rendimicntos. Existen
}^arcelas que ya llevan ocho

años seguidos ^c1e di^chos
cerea^^les, sin barbecho ni
cultivo intercalar nin-
^u n o.

Dc abonos minerales se
cmplean fórimilas corrientes,

habienclo ensayado esta pri-

Al cultivo

de la alfalfa

^e cieclica
^ran exten-
sibn, y debi-

ao a las con-

dicion^es 6^1^-

ti^mas de que
goza la fin-
ca, se Ilega a
darle s i e t e
cortcs anua-
les.

Otro d^e

sus cultivos
prin c i pales

es el d^e ce-

^ollas, al que

en la pasacla

cosecha s e

d^ed i c a ro,n

d o s hectá-
reas y media, }^lantándose sobre terreno ab^onado con

estiércol y palomina en nequciia ^cantidacl, y ciánciole

I:ae grttbado nos muestra cómo ha quedado tranrt-
formado el terreno anterior, cretíndose una gran ri-

queza con la plantación de mtís de 300.000 cl^opos.

seis riegos clurantc su }^e-

ríodo wegetativo. Los ren-

ctimientos fueron muy creci-

d o s, cosechándos^c 21.00^0

arrobas ^en total, qu^e corres-

},onden a 8.400 arrobas por

hectár^ea.
(luizá dehiclo a la f^ rti^li-

ciad dcl suelo y al abono quc

sc le a};regó, las cebollas ob-

tenidas fueron de };ran tama-

ño, y por ello no encontraron

fácil m^ercado de ex^ortación.

Est^c aiio s^e ^^han plantado

clos hectáreas y rn^eclia en las

que se pu^sieron 764 ^millares

de plantas sobre terreno ^yuc

no ha sido abonacio, a fin de

}^rocurar lograr cebollas c1c

un tamaño medio.

Fru^ta^^les se pued^e ^decir

que apenas existen, no llc-

gando su número a dos ccn-

tenares.
De ^anado de renta posec

unas 150 cabczas c1c ganacio

lanar y un reducido númerp

d-e ganado cie cerda. Fácil-

mente se observa en esta ex-



^_ ,̂^^^^^°'^^^I^^l^e^^,^
plotación uno de los frecuentes defectos de ^muchas

explotacion^es agrícolas, y es la mar^cada despropor-

ción que hay entre las posibilidades de^ ]a finca y el

ganado que ^cie ella se ali^menta. ^

La intensificación de la ganadería, es decir, la ma-

y^or transformación de I^os cultivos en carne y otros

productos hará, sin duda, aunlentar los rcnclinli^n-

tos actuales dc esta finca.
Cornp r e n -

diéndolo así,

1Jlellsail S 11 S

propieta r i o s

increm e n t a r

rápida e inten-

sarnente esta

r a rn a de la

agricul t u r a,

dedicán d o s c

cspccialnlente

a la explota-

ción d^l gana-

do lanar con

miras al cebo.

La alfaifa,

v^eza y remo-

tacha forraje-

ra que produ-

ce la finca se-

rá b^ase de la

alimentación,

unos 5.500 jornales y de personal tem^porero 1.500,
es decir, 7.000 jornales ^en total.

Señalaremos, por íllti^rno, como inconveni^ente-

que se está tratando ^de subsanar-el tener que re-

correr unos dos kilómetros por senda y mal camino

para qtre los productos d^e la finca lleguen a la ^carre-

tera general de ]^^adrid-Albacete; ^nlas en ^breve plazo

se espera construir el ramal necesario para lograr la

fácil comlm;-

cación con los

rnás importan-

tes mercados.

F.1 ganado de cerda^^ no es explotado con intensidad en esta Rnca.

En estos

renglones he-

m o s querido

dar a conocer

más que una

explot a c i ó n

modelo E^n plc-

n o funciona-

miento, la

transfo r m a -

ción c}ue se

está realizan-

do por ^tulos

pro^pieta r i o s

entusiastas

p a r a lograr

mejorar nota-

bdemente una exp^lotaci^ón ya existente, y que ^pron-

to será nlodelo en la comarca, con ;;ran beneficie
complementacla con el pasto cuando las ^circunstan-

c:as lo permitan y hasta con ramón y hojas de cho-

po que sc piensa en-
sayar como alim^^nto.

El ganado cebado
se dedicará a aba,^-

tecer los merca^los

d^e Valencia y Barce-

fona, quc los tie^l-.a

ya estudiados y con
grandes probabil:da-

des d^ ^xito.
Conlo o^bra social,

merece citarse I ^^^ ^

jornales enlpleados:

de personal fijo se
han pagado el pasa-

do a ñ o agrícoia ,
De gana,do lunur pose,e unas 150 ovejas, que en plazo breve serán

explota-das en mucho mnyor mímero.

por parte de todos:

en primer lugar, de

los propietarios, y en

segundo, dc la ma-

sa obrera, que tan

necesitada de traba-

jo se encuentra, por

la anormal situacié7

q^ue en muchas de

nuestras zonas agri-

colas españolas es-

tán pasando patro-

nos y obreros.

^:^,^

(Fotos: Aguirre An-

drés.)
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I,a na cíona.lízación de fertílizantes ní-
trogenados

Vuc?ve c ser de nctun_lid^rd la

cuesti.^ín de 1^ n^cion^lizc!ción de

los fertilizcrntes nitrogenados. En

las rerrninnes celebrnd^s anterior-

mente por lc Contisión de Nitró-

geno - formada pur representa-

^ciones oficicrles, industriales hi-

droeléctricos, czgricultores y co-

merciantcs-, después de largas

}^ vivns discusiones, no pudo lle-

garse r_ rrn ^cuerdo entre (os ele-

mentos que la compontan.

Intentóse como solr!ción menos

gravosa para el agricultor for-

rnar uncr caja auxilictda por el Es-

tado para que no sufriercz eleva-

ción, o frrerr. h mín►n^ factible,

el precio de los nbonos nitroge-

nados. L^s dificultades quc a ello

se oprrsieron hicieron fracasar la

indicada fórmula, que ern la me-

nos rnala 1?ara el agricultor, ya

que aspirabcrn sus representantes

u rn%rntener ef precio érue tierien en

la competencia o mercn.do libre.

Propónese en la actualidad, por

rut representc^nte del Ministerio de

Indcrstria, h fahricnción ^nunl de

30.000 toneladas de nítrógeno,

'fijando como precio para el con-

sumo de los abonos nacionales el

que resnfte de la ponderación de

ios interiores y de exportación de

las principales naciones europeas

(ltalia, Noruega, Francia y Ale-

mania) .

Como por necesidad de dar sa-

lida al exceso de ahnnos nitroge-
nados, prorlucidos en diversas

naciones, el precio para la expor-

tación suele ser inferíor al que

rige en el interior, ^!, por tanto,

lógicamente, el medio ponderado
que se calcule resultará más ele-

vado que el c.rctual a que los pzre-

de adquirir el cnltivador.

No creemos que para la agri-

cultura espa,•"tola sea solución sa-

tisfactoria la propuesta, que Ile-

vará, en un 99 por 100 de los

casos, a encarecer los fertilizan-

tes.

Por otra parte, prevernos en el

airo próximo una dismincrción del

consumo de fertilizantes, princi-

palmente de nitro;enados, ya que

la región de Levanfe, consumido-

ra ccrca de un 80 por 100 del to-

tal en Esnaita, ha visto redueida

^gMculturá^,

su exportación de frutos, y como

consecuencia de ello ha de dismi-

nuir el empleo de abonos, reduc-

ción que sercí fatalmente tanto

ma^!or crranto el precio de ellos

sea más elevado, y por ende ma-
yor in f luencia e jercerá en el prc-
cio de las 30.000 toneladas dc

producción nacional que se fija cn

el proyecto.

F_xpusímos a su debido tiempo

las razones por las cuales éramos

opuestos a la nacionalización de

fertilizantes nitrogenados en las

condiciones que se propuso, y se-

guimos cre}^endo que la solución

últimamente proprresta no es via-

ble ni el momento actrral oportu-

no. Siguen pesando sobre el agri-

crrltor demasiadas preocupaciones

para agregar una mczs de la im-

portancia dc la que comentamos.

^-....e.^.^.^.^.^.^.m.v.e.

^n torno al problerna de 1a naran^a
Hace d%as, un grupo de diputa-

dos presentó ante las Cortes rrna

proposición incidc^ntal solicitando

la convocatori^a, en la segunda

quincena del mes de agosto, de

una Conferencia, al objeto de re-

solver o paliar el problema que la

producción naranjera tiene plan-

teado. Días dcspués, el 17 del ac-

tual, se rerrnió en Valencia rrna

Asamhlea naranjercr, movida por

el mismo cu^gente prohlema, y en

mani f iesta oposición a la celebra-

ción de la primeramente mencio-

nada por cnnsiderarla de poca o

ninguna utilidad. `

Sornos, en princípio, un poco

escépticos sohre los resrrltados ^dc
estas reuníones; ante todn, por

una razón: la. falta del material

de estudio y discusión apropiado

que padecemos. Rien reciente te-

nernos lo ocurrído en la Confe-

rencia Azucarera, cu}^as rcunione.c

han tenido ^que aplazarse en es-

pera de la recopilación de los da-

tos precisos. No es, sin ern.hargo,

labor de unns semcnas ef estu-

dio teórico, objetivo de la eco-

nomía agraria de nuestro pais. Ni

contamos /20}^ con el órgano ade-

cuado, Aún se cree, a pesar de
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que otra cosa se diga, que el es-

trrdio profundo de la estadística }^

la economía son "cosas de los

anrcricanos y los alemanes". Es-

te es el primer punto que ha de

modi f icarse para hacer e f icaz la

acción del Estado sobre los pro-

blemas planteados a nuestra pro-

ducción.

Aparte de la competencia debi-

da al íncremento de la produccíón

exportable en otros paises, ^son

eiudibles las dificultades nacidas

de las trabas aduaneras que hoy

padecemos? Difícilmente, a juicio

nuestro, la relativa al recargn

aduanero inglés de los 3/6 cheli-

nes, nacido en la reunión de Ot-

tawa de 1932, cuyos acuerdos

snn de gran trascendencia para el

Imperio británico. Sólo en la rea-

lización de un tratado de comer-

cin gencral con /nglaterra podria

consegrrirse srr modificación, co-

mo se ha vísto nu^y recientemen-

te en la conducta seguida por la

Gran Bretaira en los acuerdos co-

merciales celebrados con países

ajenos al /mperio (Argentina, Di-

namarca, ete.), posteriormente a

Ottau^a, a cambio, claro está, de

l a s naturales compensaciones.
Tampocn sería posible sin lucha

conseguir mejora importante en

la cuestión de los contingentes
franceses. Bien reciente está el

Decreto francés que ha reducido

en 50 por 100 el contingente de

frutas y hortalizas para el actual

terccr trime^stre. Así han entendi-

do esta cuestión de los contin-
gentes Portugal e ltalia, ccryas

amenazas de represalias han cau-

sadn sensación en lns medios ex-

pnrtadores franceses. No olvide-

mos que, en cambio, la vecina Re-
príblica ha cnnseguído ventajas

inrportantes respecto a la movili-

dad del dinero francés invertido

en España. ^

Y con esto tropezamns con

la cuestión que más debe pre-

ocupar a nuestros prnductoress

la falta de una politica comer-

cíal espairola, es decir, de una

línea de conducta firme, elabora-

da de acuerdo con las condicio-

nes de nuestra producción, que

sustituyera al movimiento de vai-

vén e inrprevisión que ha si^do y

sigue siendo nuestra caracteristi-

ca. Recordemos, sin más, el caso

citado en uno de sus trabajos por

el profesnr Flnres de Lemus so-

bre cierto convenio comercial

ajustado a princip'ns de siglo, en

donde, a cambio de las naturales

coneesiones, el Ministro de Esta-

do español aseguró la li^bertad de

importación en aqrrel pals para

nuestrns trigos. F_s ntuy posible

que si se hubiera prestado aten-

ción opnrtuna a ln reciente Cnn-

ferencia de Ottaiva no tendríamos

que lamentar ahora sus acuerdos.

La tasa de los 3/6 chelines para

la naranja nació en la misma dis-

cusión entre inglaterra y los Do-

m^nios a f ricanos. Y conviene ad-

i^ertir que los Estados Unidos

evitaron varios de los grandes

perjuicins que a su comercio pro-

metían las discusiones entre Ca-

nadá y la Gran Bretaña, median-

tc o portunas intervenciones o f icia-

les y campañas de prensa. Des-

pués de firmados los acuerdos de

Ottawa, las protestas eran per-

fectamente inútiles.

Por otra parte, cuenta la pro-

ducción de naranja en España con

cualidades intrínsecas que la co-

locan en sítuación extremada-

m^ente ventajosa ante la mayoria

de sus competidores. Limitándo-

nos al caso de Italia, para no ha-

cer interminable este comentario,

apantaremos yue nuestros precios

han sido, en las tres últimas cam-

pai^as, in f eríores entre un 30 y

un 60 por 100 a los precios co-

rrientes en Sicilia para producto

análogo. EI profesor italiano Bri-

,^anti - de quien tomamos esta

afirmación-lo explica por cir-

cunstancías de orden productivo

y de orden comercial propias del

negocio español. Entre las prime-

ras resaltan las operaciones de

cultivo "realizadas con moderni-

dad de criterio", destacando el

abcrndante y racional abonado y la

eficaz defensa parasitaria. En las

de orden comercial señala el cui-.

dado con que se evitan, en la ma-

nipulación del producto, las oca-

siones de golpearlo y herirlo, y

describe las operaciones a que se

somete para su mejor conserva-

ción. Seirala nsimismo la impor-

tancia que el comercio español de

ia naranja dn. al elemento "pre-

sentación", y lrabla del "notable

sentido de honradez comercial y

capacidad que se advierte en la

mayoria de los exportadores, ha^-

bituados a un trá f ico serio y re-

gular por el tradicional contacto

con el mercn_do inglés."

No vemos dificultades extre-

mas para el futuro de nuestro ne-

gocio naranjero, contando con

circunstancias tan favorables en

la producción, lo que en última

instancia es desisívo. Pero esto

no yuiere decir que la acción del

Estado no pueda ni deba favore-

cer el destino de un factor tan im-

portante en el comercio exterior

de nuestro pais. Y esta ac►ión es-

tatal de^be polarizarse, según

nuestra opínión, en dos direccio-

nes: la organización del estudio

continuado y nb jetivo de nuestra

economia agraria y la competen-

cia y oportunidad en la dirección

de nuestras relaciones comercia-

les con el extranjero, que nos evi-

te, para ln sucesivo, tranees tan

dolorosos eomo el de la pasada

campaña. Conseguido esto, la ex-

portación naranjera estará en con-

diciones de afrontar las compe-

tencias en el mercado, debido a

las circrntstancias favorables en

que nuestra naranja se pro.duce.
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E,1 Comíté Nacional de Plantas Me-
dícínal^s en Ia E,xposíción Inter^acío-

^na1 de Sanídad
EI C^rr^iit^ Nacic^nal de Plantas

Medicinalcs, dependicnte cíe la Di-
rccci(>n t;cncral dz Agricultura, y
rrcado p^ira 1^^n^entu c intervenciún
de cmr^s producci^^ncs de tanto in-
terés a la e^^rnnmía nacional como
son las de vegetales de carácter
mcdicinal y arornático, ha ^rcudido
a la Exposicir"^n Intcrnacional dc
Sanidad, recirntc;^r^^ntc celebrada
cn cl Palacin dc Crist^rl dcl Ritiro,
ponicndu cun cllo de manifiesto la
labor yue vicnc re^zlizando scrbre el
cultivo ^de las ^plantas de referen-
cia. Gl dircctor general de A^ricul-
tnra, conocedor de la importancia
clne para nucstro país prescnta cl
podernos independizar de onero-

sas importaciones y ta posibili-
dací dc acrcccr intcnsamcntc nucs-
tras exportaciones de plantas me-
dicinales y aromáticas, ha Conce-
dido los ausili^>s cc^^nómicos ne-
cesarios, y el Comité Nacional ha
podido mostrar a las atitoridadcs
médicas y farmacéuticas de mu-
chos países que han acudido al
nuestro cun rnotivr^ ^del Con;re-
su Internacional de Sanidad, del
ílue era cunseenencia la celebrada
Esposicibn, eulecciones muy varia-
das, obtenidas todas ellas en las
parcelas de ensayo de que dispo-
ne. Variadas especies de digital,
v^lliosos ejemplares de belladona,
n^anzanill,rs, adormideras, piretro,

hinojo, ruibarbo, inula, drilcumara.
ruda, salvia, salicaria, ctc., así cr^-
mu muestras de opio, totot;rafías dc
diversos cultivos y extensas calec-
ciones de scmillas, han iignrado cn
cl "stand" instalado, y dcl que pu-
blicamos una fotografía.

LI entusiasmo con yuc trabaja
el Comité Naciontrl de Pl,rntas Mc-
dicinales constituy^c una firme t;^a-
rantía dcl éxito que rrt;narda a la
obra quc realira. Y P^rra la yuc cs
necesaria toda la tenacidad y per-
severancia qne prodit;a. Este {;é-
nero de trabajos, si ha de scr fe-
crmdo y eficaz, no es labor de un
día, y mcn^^s en nuestru país, yue

hasta el presente carece de legisla-
ci(rn que re^ule y fortnalice la re-
cut;ida, el cultivu y el comercio ^Ie
las plant^rs en cnestilrn. Este es
precisamente rmo de los complej^^s
asrnrtrrs dc yuc cn la arttirtlidad se
ocnpa el Ccrmit^.

"st.^nd" qu^^ con muti^^o del Cun^rrso int^rnacional de Sunidstd irytttló el Co^nité A^tcionul de^ ptau^^as nicdi^"i^^ales
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Estadístíca

I,a produccíón olívarera e^ e1 año
ag^ícola 1932-33

La Sección 5.` de la Dirección
general de Agricultura ha publica-
do la estadística de la producción
de aceituna y aceite en la campa-
ña 1932-33, que insertarnos a con-
tinuación, por considerarla de inte-
rés para nuestros lectores.

La cifra que en pesetas expresa
el valor de las señaladas produc-
ciones es de tanta importancia pa=
ra la economía nacional, no sola-
mente por la que a nuestro consu-
mo se refiere, sino por la cuantía
de la exportación, que ella sola jus-
tifica sobradamente cl interés que
siempre presenta al conocer, del
modo más inmediato y exacto po-
sibl^e, la cosecha alcanzada en
nuestros olivares.

En la pasada campaña la pro-
ducción obtenida es ligeramente
superior a la media que correspon-
de al último decenio y un poco más
elevada en aceituna molida a la
Ilevada a las almazaras en el año
anterior, habiéndose logrado un
rendimiento en aceite algo inferior.

En el pasado decenio, ocho co-
sechas de aceite fueron más bajas
a la últimament^ recolectada, y
dos, las correspondientes a las
campañas 1927-28 y 1929-30 (las
más altas registradas) excedieron
mucho, casi en doble, a la que hoy
comentamos.

La cantidad de aceitrrna destina-
da al consumo directo ha sido en
la carnpaña ha poco terminada su-

perior en una sexta parte a la an-
terior; pero inferior en un 20 por
100 a la que representa la media
del decenio 1922-31. Y respccto a
este extremo, el de la aceituna des-

tinada al consumo directo, debe
advertir esta Sección que en la ac-
tualictad procede realizar una mi-
minuciosa investigación que aclare
la aparente discrepancia entre la
aceituna exportada y la producida
que se ^ha podido observar en los
Anuarios estadísticos del comercio
exterior al compararlos con ]as que
publica este servicio de estadística
agrícola.

Cuadro expresivo de la superficie ocupada por el olivo y de las produc-
ciones de aceitunas (e^ara consumo directo y con destino a las almazaras)
y de aceite en 1932, comparativamente con los mismos datos en el dece-

nio de 1922-1931:

Superficia ocu-
p,:da por el

PRODUCCION

CA14^PAÑP,S
olivar

De aceituna De aceituna De aceite

Nccrrirras

p^ra c,^nsu-
mo directo

p. na.

paralaelab^^ra-
cibn de aceíte

p. M.
Q. M.

1922-23 .................... 1.613.186 324.500 15.071.010 2.891.140
1923-24 .................... 1.624?33 340.599 15.792.931 2.988.591
1924-25 .................... 1.655.114 384.053 17.063.750 3.35 ] .894
1925-26 .................... 1.679.2-17 381.038 18.301.345 3.275.768
1926-27 .................... 1.694.201 330.639 12.576.018 2.30 L 1 t 8
1927-28 .................... 1.713.199 409.883 34.755.941 6.656.388
1928-29 .................... 1.787.138 197.637 9.511.158 ] .913.987
1929-30 .................... 1.817.799 439.601 32.969.803 6.600.845
1930-31 .................... 1.882.289 136.407 6.057.343 1.149.408
1 g31-32 .................... ].91 1. ] 99 220.883 17.840.149 3.511.396

IV1edia del decenio
1922-31 ................. 1.737.760 316.524 ]7.993.945 3.464.057

1932-33 .................... 1.878.102 257.750 18.098.583 3.488.218
Números í n d i c e s de

1932 (100= datos
m e d i os del decenio
1922-31) ............... 108,08 79,23 100,58 ] G^,70

Números í n d i c e s de
l 932 (1O0 = d a t o s
del año 1931-32) ....... 98, 27 116,69 ] Ol ,45 99,34

Superficies, tn'oducciones de aceituna y aceite y rendimiento de almazara

PRODUCCION DE 100 Kgs. de aceituna producen

REGIONES Superficie

as.

Aceituna
para alma-

zara

p. ni.

Acerte

^. M.
I

Acert:

KKs.

Orujos

K^s.

Turb!os

h'QS.

AeSiduoS

Kg^.

Andalucía Occidental .............................. 510.456 5.363.897 947.423 17,66 33,12 0,78 48,44
Andalucía Oriental .................................. 466.398 7.041.627 1.404.033 19,^^4 34,61 0,57 44,68

Casti^lla la Nueva ...............................:..:` .. 247.811 8^93.889 188.370 ^
^'

21,07
20 O R

35,74
0142

0,82
750

42,37
1637Levante ................................................. 194.349 1.489.645 299.?.32 , ^ , , ,

Cataluña y Baleares ................................ 191.99`l 1.526.298 304.342 19,94 40,17 0,62 39,27
Extremadura .............................:............. 154.007 1.009.581 199.021 19,71 34,73 1,05 44,51
Ara^ón .................................................. 83.674 558.782 ]04.028 li 18,62 45,27 1, ] 6 34,95
Leonesa ................................................. 9.816 46.703 7.919 16,96 41,85 1,68 • 39,51
Navarra ................................................ 9.305 95.527 21.780 22,80 35,00 1,50 40,70
Rioja ..................................................... 5.160 30.947 5.384 17,40 45,22 1,12 36;27
Castilla la Vieja .................................... 4.878 40.996 6.560

^
16,00 45,00 1,30 37,70

Galicia ................................................... 164 691 126 ^ 18,23 52,97 1,01 27,79
:Canarias 94................................................

--- -

T otal es . . .. . . . . . . . . . . . . . . . . . 1.878.102 18.098.583 3.488.218 ^^ 19,27 35,7] 0,72 44,30

47"^



^..a conferencia ^azucarera
En los dias 10 y i l del mes de

julio, se celebrú la Conferencia
azucarera, convocada por el Mi-
nisterio de Agricultura, a la que
asistieron representantes dc las
distintas Asociaciones de to^da Es-
paña.

La sesic^n inaugural fué presidi-
da por ei subsecretario de Agricul-
tura, acompañado de los directores
generales de Agricultura, Industria,
Comercio, Instituto de Reforma
Agraria y del jefe de la Sección de
Scrvicios generales Agronómicos
de la Direc:ción general de Agricul-
tura, asistiendo en calidad de ase-
sores técnicos los ingenicros agró-
nomos señores Lapazarán, Buisán,
Bajo Mateos, Anchoriz y Arias.

Invitados los asistentes por el
subsecretario d e Agricultura a
apurtar sus iniciativas particulares
y colectivas, al objeto de poder re-
clactar una ponencia, de cuyo es-
tudio se derive una solución, inter-
vinieron los re^presentantes de la
Unícin Agraria Azucarera Granadi-
na, de la Unión de Azucareros li-
bres del Norte, de los fabricantes
de Aragcin, de la Unión cie Remo-
la^cheros, el gerente de la Socie-
dad General Azucarera, el repre-
sentantc dc los cultivadores de rc-
molacha de León y el representan-
te del Sindicato Nacional de Obre-
ros Azucareros.

A continuación el subsecretario
de Agricultura rnanifestó que una
vez conocido el p,.rrecer de todos
los presentes, se haga una lista ^de
todus los representantes que han
asistido a la Conferencia para nom-
brar los ^que habrán ^de constituir
la ponencia. Acordándosc que has-
ta cl día 10 de agosto se admitan
en la Subsecretaría del Ministerio
de Agricultura conclusiones y su-
gerencias quc se elevarán a los Po-
deres públicos.

Y terminada la oral y pírblica in-
formación, solicitada por el Minis-
terio de Agricuitura, con el decidi-
do propósito de ver lograda, entre
los interescs en juego, una coinci-
dencia de criterio y procedimiento
para la más acertada solución del
inquietante problema quc se les
presenta a todos los cultivadores
de plantas sacarinas en todas las
zonas de nuestro territorio nacio-
nal, y habiendo quedado defrauda-
do en su propósito, se fian forma-
do ponencias para que dictaminen
con razonada serenidad sobre los

extremos del siguiente cucstiona-
rio:

Ponencia de agricultores:
Primero.- Capacidad de consu-

.mo ^de azúcar de nuestra población
nacional.

Segnndo.-Superficie a cultivar
para satisfacerla y para formar el
stocl< de previsión o reserva.

Tercero.- Superficie en condi-
ciones de ser dedicada al cultivo
de la remolacha. ^

Cuarto.-^Relación entre superfi-
cie cultivada y peso de la raíz en
ella lograda.

Quinto.^Coste aproximado del
cultivo, por hectárea.

Sexto.-Método a seguir para fi-
jar el precio de la raíz sacarina.

Séptimo.- Qué plantas pueden
substituir a la remolacha en las
tierras que hoy se dedican al cul-
tivo de ésta.

Octavo.-Medios que el Estado
podría poner en práctica ^para lo-
grar cultivo rernunerador y substi-
tutivo del de la remolacha.

Noveno.-Existiendo de hecho la
continncntación, ^debe ésta quedar
al arbitrio selectivo de los indus-
triales o debe ser regulada e in-
tervenida por el Estado?

Décimo.-Conveniencia de la or-
denación orgánica de los cultivos
conforme a altcrnativas razonada y
obligatoria, según las característi-
cas de cada zona.

Undécimo.- Censo aproximado
de la población obrera ocupada en
el cultivo de la remolacha.

Ponencia de los industriales:

Primero.-Capacidad de consu-
mo de azúcar de nuestro mercado.

Segundo.-Superficie de cultivos
contratada para satisfacerlo.

Tercero.-Stock calculado de re-
serva o previsión.

Cuarto.-Número de instalacio-

^rícultur^
nes transformadoras en actividad;
potencialidad transformadora de
cada una de ellas; emplazamiento
de las ^mismas; ca^pacidad produc-
tora de las zonas de cultivo com-
prendi^das en su radio normal de
acción adquisitiva.

Quinto.-Fábricas inactivas y
raz[in de su inactividad.

Sexto.--,Posibilidad de nuevas
instalaciones, y razones que la
apoyarían.

Séptimo.-Método a seguir para
fijar el prerio de la remolacha y de
la caña de azúcar.

Octavo.-Coste total de la fabri-
cación del azírcar, teniendo presen-
te la utilizacibn completa de sus
productos.

Noveno.-Conveniencia técnico-
industrial de la ordenación agronó-
mica de los cultivos conformc a
alternativas racionales y obligato-
rias, según las características de
cada zona.

Décimo.- Bases ^p a r a señalar
equitativo y unifonme precio a la
remolacha y a la caña.

Undécimo.-Contingentación del
cultivo de la remolarha y dc su
aprovechamiento industrial, p o r
contratación libre o con interven-
ción del Estado; bases para la rma
y para la otra.

Duodécimo.---Censo aproximado
de obreros ocupados en las insta-
laciones industriales productoras
de azúcar.

Ponencia obrera:
Primero.-Ordenación u 1 i b r e

contratación.
Segrmdo ^Costo de cultivo y de

transformación.
Tercero.-Censo obrero agrícola

e industrial.
Cuarto.-Procedimiento para fi-

jar precio a la remolacha.

Ponencia de distribuidores a
consumidor:

Primero.-Medios de lograr au-
mento en el consumo.

^^.^.^.^.o.o.^.o.^.^.^.^^

Reunión del Cornité de Prensa agrícola
El Comité provisional de Prensa

a^rícola español^a ha celebrado su
tercera rcunión.

El Presidente dió cuenta de la
reunión en Gante del Comité inter-
nacional de Prensa agrícola, a la
que asistió como representante del
Comité español, además de los de-
legados de otros diez y nueve paí-

ses. Se acordó que la Secretaría
para la organización de la Aso-
ciación internacional continúe cn
Roma; formar un Comité ejecuti-
vo por d^elegados de cuatro países,
entre los que figura España.

A propuesta del delegado de
nuestro pais se aprobó encomen-
dar al Comité español la inicia-

a^s
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ción de los trabajos previos para
estimular la formación de organi-
zaciones de Prensa agrícola, aná-
logas a la proyectada para Espa-
ña, en los países de habla espa-
ñola.

Vista la ponencia del delegado
español y las revistas y periódi-
cos agrícolas, presentados en tal

reunión internacional, éstos se elo-
^iaron mucho por su número y ca-
lidad.

Se aprobó la gestión del Presi-
dente del Comité provisional en
Gante y cerca de las Asociacio-
nes de otros p^aíses con las que se
rnantienen relaciones.

^^^^^^w^w^w^w^^^w^www^^^^

Conclusíones adoptadas por la II Con-
ferencia lnternacíonal de Abonos

Quírni►os
En los tres últimos días del mes

de mayo del corriente año, tuvo lu-
gar en Berlín la II Conferencia !n-
ternacional de Abonos Químicos,
organizada por la Federación In-
ternacional de los Técnicos Agró-
nomos.

Tomaron parte en esta reunicín
delegados de la industria y del co-
mercio de Abonos Químicos de 15
países diferentes. A nadie escapa-
rá la importancia científica y prác-
tica de tal reunión.

Desde largo tiem^po se sentía la
necesidad de que la propaganda de
los a^bonos químicos se realizase,
al menos en parte, basada en prin-
cipios científicos y no solamente
comerciales; y, en efecto, es la pri-
mera vez que este principio acaba
de ser sancionado oficialmente en
^ma rcunión internacional en la que
estaban representados los organis-
mos de producción y venta de los
abonos ^químicos de to^da Europa,
y que pasará del ^dominio ^de la
a^bstracción al de las realizaciones
^prácticas.

Se aprobaron por unanimidad
las siguientes conclusiones:

1." Que, en interés de la agri-
cultura, todos aquellos que acon-
sejen a los agricultores, bien di-
rectamcnte o por interme^dio de la
Prensa o de publicaciones de pro-
paganda, deberán subrayar espe-
cialmente la importancia que tiene
mantener rm exacto equilibrio en
la aplicación entre los tres elemen-

tos fundamentales para la alimen-
tación de las plantas, a saber: Aci-
do fosfcírico, nitrógeno y potasa.

2." Que, cuando se recomiende
el empleo en gran cantidad de una
de estas substancias, se deberán te-
ner especialmente en cuenta las
condiciones del suelo y sus nece-
sidades en las otras materias ferti-
lizantes.

3.° Que, cuando se recomiende
el empleo en gran cantidad de
substancias fertilizantes en tm te-
rreno que haya sido antes bien
abonado, es ^preciso mantener el
equilibrio entre las diferentes subs-
tancias fertilizantes; es decir, que
deberán referirse las recornenda-
ciones a los tres elementos nutriti-
vos de las plantas, y no a uno solo.

4.° Que ]a Conferencia cree in-
tere^ante que los representantes de
las grandes organizaciones de pro-
ducción y de venta de abonos quí-
rnicos pueden examinar de común
acuerdo si fiay lugar a em^prender
una propaganda general para el

empleo de los a.bonos químicos, y
por tanto confía al Comité Interna-
cional la misión de estudiar las
condiciones más oportrmas, para
el desarrollo y posible aplicación
de estas conclusiones.

Estos resultados muestran clara-
mente la importancia del trabajo
realizado, y es evidente que ten-
drán un gran desarrollo en un cor-
to lapso de tiempn.

^^^^^^w^w^^^P^^^w^^^^^w^1

I,a Asarnblea de olivareros en Córdoba
Durante los días 10 y 11 del mes

actual tuvieron lugar, en el salón
alto de Círculo de Labradores, las
reuniones de los olivareros con
motivo de esta asamblea, que ha-

bía sido convocada para elegir el
nuevo Consejo de la Asociación de
Olivareros de España y para tra-
tar de varias ponencias referentes
a los temas de olivos y sus acei-

tes, que se consideraron de más
interés por su importancia y ac-
tualidad.

A las diez de la noche, del pri-
mer día indicado, empezó la asam-
blea, estando completamente lleno
de asociados el hermoso local. Po-
cas veces podrá decirse con más
pro,piedad , que la recmión empeza-
ba con ambiente m u y caldeado,
pues muchos de los asambleístas
se aprestaban con gran entusias-
mo para la elección, y la tempe-
ratura era típica de canícula en día
bochornoso.

La dimisión que de la presiden-
cia de la Asociación había presen-
tado el Sr. Alcalá Espinosa, cuan-
do su entusiasta gestión en defen-
sa de los intereses olivareros pare-
cía encontrar dificultades anómalas
en algunas esferas, rnotivó g r a n
revuelo entre l o s i,livareros que
conocieron lo ocurrido y se mos-
traban decididos a reelegirlo, en-
tendiendo que así era como debía
procederse para afirmar la Asocia-
ción su vida social.

La acertada intervención del se-
ñor Alcalá Espinosa declarando su
inquebrantable propósito de no
aceptar el nombramiento, ^por en-
tender que así servía mejor a la
Asociacicin, parecía despejar la si-
tuación, que o t r a vez quedó en
plan de lucha con unas explica-
ciones del Sr. Palanca a favor del
Sr. Benavides, que era el otro can-
didato para la presidencia; la opor-
tuna ,propuesta de D. Pedro Solís,
indicando para presidente al mar-
qués de la Hermida, puso fin a la
contienda, con unánime aprobación
de todos los asambleístas, que por
aclamacicín eligieron el Consejo,
integrado como a c^^ntinuación se
indica:

Presidcnte, D. Nicolás de Santa
Olalla Rojas (marqués de la Her-
mida) ; vicepresidentes, D. Juan
Ambrosio Benavides y D. Bartolo-
mé Valenzuela Rueda; consejer„
delegado, D. Jesús Cánovas del
Castillo; tesorero, D. Fernando de
la Cámara Sáez; vocal secretario,
D. Juan Díaz del Moral; presiden-
te de la Sección de Olivicultura,
D. José Huesca Rubio; ídem íd. de
Oleicultura, D. Antonio Cruz Vale-
ro; ídem íd. Económico-^Co^mercial,
D. Jaime Oriol Puerta; secretarios
de Seccicín: D. Ricardo Bajo Del-
gado (Olivicultura), Luis Muller
Pesino (Oleicultura) y Juan Cuen-
ca Burgos (Econórnico - Co^mer-
cial) ; vocales: D. Nicolás Alcalá
Espinosa, D. Emiliano Vacas Gar-
cía, D. José Cos Serrano, D. José
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Carreira Ramírez, D. Joaquín de
Pitarque y Elío, ^D. Juan Gómez
Cañada, D. Pedro Castro León, don
Manuel de la Chica Damas y don
Antonio Navajas Moreno.

Terminada la elección, se pasó a
tratar de las ponencias, cediendo
D. Bartolomé Valenzuela la presi-
dencia del acto a D. Enrique Ba-
lenchana, que llevaba la represen-
tación del director de Agricultura.

La primera ponencia estuvo a
cargo de D. Pedro Solís, al que
los asambleístas hicieron objeto de
tma cariñosa ovación, prueba es-
pontánea del respeto y gratitud
que supo contluistar entre los oli-
vareros por sus desvelos y entu-
siasmos empleados durante mu-
chos años con especial competen-
cia y acierto en la defensa de los
intereses olivareros de España.^

La ^ponencia tuvo por tema "La
exportación del aceite de oliva", y
el Sr. Solis lo trató con su habi-
tual senrillez y haciendo gala del
do^minio que tiene en estos asun-
tns. AI terminar se repitió la ova-
ción, aplazándose, ya de madrttga-
da, la scsión de esa noche.

AI día siguiente, en el mismo lo-
cal, fué la segtmda sesión, que em-
pezó por la mañana, a las diez, con
las dos ponencias del Sr. Aragón,
una referente a las "Admisiones
temporales de los aceites de oli-
va" y la otra al "Empleo de los
aceites de orujos para alimentación
humana". En la primera puso de
manifiestc^ el absurdo que repre-
sentan las admisiones temporales
de aceites de oliva en nuestra na-
ción, ^que tiene sicmpre un sobran-
te cuantioso de ellos, después de
estar bien abastecido el consumo
interior; también demostró q u e
esas admisiones sirven de base a
los comerciantes de ^mala fe, que
d e sgraciadamente ntmca faltan,
para provocar cma baja en los pre-
cios de nuestros rnercados nacio-
nales, con grave perjuicio de los pe-
yueños olivareros, que son los más
obligados a vender cuando I e s
apremian las necesidades. En la
segtmda, que también trató con
gran acierto, indicó el daño que
para el cornercio de los buenos
aceites de oliva representa el con-
sentir la refinación del de orujos,
que en Espali^,debe prohibirse en
absoluto, ya que sin recurrir a eso
no► ^ ►óbran aceites para el consu-
mo interior y para la exportación;
el aceite de orujo sólo debe servir
para usos industrit.tles, principal-

mente para jabonería, substituyen-
do al aceite de coco, cuya adqui-
sición en el Extranjero supone pa-
ra nuestra nación un desembolso,
que podía evitarse, de muchos mi-
Ilones de pesetas. AI terminar fué
muy aplaudido.

El Sr. Cruz Valero tuvo a su car-
go una ponencia tratando de "Ela-
boracicín de los aceites de oliva",
Referente a ese tema demostró la
necesidad de cosechar esos acei-
tes con la excelenfe bondad natu-
ral que deben tener, y dijo cómo
había que proceder, en las alma-
zaras o molinos aceiteros, para
elaborar esos aceites finos natura-
les, que todos los cosecheros de-
ben obtener, y para lo cual no ne-
cesitan variar las iñstalaciones
aceiteras de que dispongan.

Varios asambleístas hici^eron uso
de la palabra cuando terminó el
señor Cruz Valero, adhiriéndose a
lo expuesto por éste y solicitando
de la presidencia que recabe de la
Dirección de Agricultura se haga
una tirada grande de esa ponencia,
para que así los beneficios y ense-
ñr.nzas de la misma puedan diftm-
dirse entre los olivareros.

El señor Ruis Santaella defiende
!a necesida^d de emplear capachos
de fibra de coco en sustitución dc
l^s de esparto: hay discrepancia
entre los asambleístas: los señores
Sulís y Aracil, que ambos elaboran
r,;uy buenos aceites, no emplean
otros capac^hos que los de esparto,
y con gran éxito, debiendo fomen-
tarse ese proceder, que faverece a
la producción nacional del esparto,
que por ser propia de zonas pobres
merece mayor protección.

Con la elocuencia que le carac-
teriza, hizo el señor Alcalá Espino-
sa un bosquejo de toda la legisla-
ción que afecta a la agricultura, se-
ñalando con gran acierto las ca-
racterísticas de cada ley.

El señor Hernández Robredo, In-
geniero agrónomo, designado con
el señor Cruz Valero por la Direc-
ción de Agricultura para interve-
nir como técnicos en la Asamblea,
hizo una exposición muy clara de
los problemas referentes a las en-
fermedades del olivo, siendo oído
con gran complacencia por todos
los asambleístas, que al terminar
le aplaudieron mucho.

AI final se tomó, por trnanimidad,
el acuerdo de significar gratitud al
Director de Agricuittfra, por el inte-
rés que ha mostrado en pro de la
Asamblea.-^A. C. y T.

D• P^RSGI^AL^

AYU^DANTES DEL SERVICIO AC'iR0-;

NOM4C0
Concurso

La Uirección ^eneral de ALricultu-
ra ha dispuesto se antmcie la provi-
sión por concurso de una plaza va-
cante de Ayudante del Servicio A;;ro-
nótnico en el Consejo A^ronómico.

EI plazo para la admisión de instan-

cias, a las yue se acompañarán los

docunrentos justificativos de los dis-

ti•ntos méritos que cada concursante

pueda ale};ar, será de quince días, a

contar del si};uiente al de la puhli-

cacicín de este anuncio en la "Gaceta

de Madrid", incluyéndose en este p1a-

zo los festivos, y expirando el mismo

a las trece del día en que correspon-

da el vencimiento.

l.a documentación será remitida di-
rectamente, o por los Jefes de los in-
teresados, a la Dirección general de
A^ricultura, con la antelación necesa-
ria para que in!^rese en el Re^istro
^;eneral de Agricultura dentro del i^la-
zo de admisicín anteriormente citado.

Pueden tomar parte en este con-
curso todos los Ayudantes del Servi-
cio A};ronómico en servicio activo y
los rein!^resados en el ^Cuerpo que se
encuentren pendientes de destino. Se
cxceptúan aquellos que habiendo ob-
tenido plaza .por concurso no hayan
transcurrido dos años desde la fecha
d: su nombramiento.

Los aspirantes que huhiesen toma-
do parte en concursos anteriores anun-
ciados por esta Dirección ^^eneral y
no hayan retirado la documentacicin
que entonces presentaren ^ha^rán men-
ción de ello en su instancia, fijando
con exactitud la fecha del concurso
en que ton^aron .parte, para ser unida
a la hctición que ahora formulen.

Jubilaciones

Se jubilan ^por cumplir la edad re-
glamentaria el Ayudante mayor de
tercera clase, don Norberto Monllor
Garríguez y el Ayudante principal de
primera clase, don José González Pé-
rez.

PERITOS AGRICOI_AS
Becas

Como resultado de concurso, se han
concedido las becas siguientes:

A don Fernando Romo Sánchez,
para estudios sobre Cultivo y mejora
del odivo, en Italia.

A don Juarr Antonio Pelayo Onc^,
para estudios sobre Mejora de prade-
ras, en Inglaterra.
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pamYo.r

r̂ícu^^

Aprovecharniento de pastos de Ios ba1-
díos de Alburquerque

La "Gaceta" del día 27 de mayo
publica el siguiente Decreto del Mi-

nisterie de Agricultura, Industria y

Comercio:

"Las causas y razanes ^que motiva-
ron el Decreto de 13 :de mayo de 1932,
por e: que se regularon los aprovecha-
rnientos de los pastos de primavera y
verano de los Baldíos de Alburquer-
que el pasado año, persisten en la ac-
tualidad.

Esperaba el ministro de Agricultura,
Industria y Comercio, que se halla dis-
puesto a resolver definitivamenie el
problema de los bienes comunales de
toda España, para lo cual dió cabida
a la doctrina de su rescate y ordena-
ción en las Bases 20 y 21 de la Ley
de 15 de septiembre, que para esta fe-
oha estuviera promudgada la ley cam-
plementaria que dese^nvolviese los prin-
cipios consignados en estas Bases,
por lo que señaló un breve plazo de
vigencia al citado Decreto, plazo que
^xpiró el 29 de septiembre último.

A falta de esta disposición legal,
procede, como en ed año próximo ^pa-
sado, arbitrar una solución provisio-
nal que venga a atender las exigen-
cias de la economía ganadera del ci-
tado pueblo y a pacificar los espíritus
de sirs pobladores.

Est^. solución-la experiencia del
año anterior así lo aconseja-es la de
revivir o dar vigencia ad citado Decre-
to de 13 de mayo de 1932 con modifi-
raciones y aclaraciones de algunos de
sus preceptos.

El primero de éstos dice que "se
autoriza al aprovecl^amiento en común
de los pastos de ^primavera y verano,
corre^pondiente a las hojas Ilarrmadas
de manchón, eriazo o po: sío, y r,caso
fuera pertinente expresar que dicho
común aprovechamiento alcanza tam-
{?ién a la rastrojera (auténtico y esen-
cial aprovechamiento de verano) •una
vez levantadas las mieses (aprovecha-

miento que ya se llevó a efecto el pa-
sado año, pero que, por no estar taxa-
tiva^n:ente señalado en el Decreto, ori-
ginó al comienzo de su dis^rute aispu-

tas y conflictos).
Se estima igualmente co^nveniente

-siguiendo con ello la tradición y el
uso-el señalar un plazo o término pa-
ra el levantamiento de las mieses a
la par que establecer entre las diver-
sas alases de ganado un orden o pre-
lacián para la entrada al disirute o
aprovechamiento de la rastrojera. Lo
primero, ;porque la experiencia ha he-
cho ver que si no se sei a!a plazo para
a^l levantamiento de la^ miesca, son
r;^ud^os los propietarios que, rec ;^ien-
do o situando éstas o nartc de el;ns en
imo de los extremos de la finca, pas-
tan en el resto sus ganados, impidien-
do que entren .los del común, a;^re-
f^xto ae no estar todavía totalmente
levantadas las mieses, con lo que se
hurla c elude la finalidad o prop'asito
qi^e se persigue, cual es la del aprove-
hamier,to en común. La segunda, por-

que la índole y características del ga-
nado porcino demanda, esa como pre-
ferencia, que desde tiempo inmemori<'
ve7ia consagrada por el uso y recono-
ci•da en las .,rdenanzas de la villa.

Por todo lo expuesto, de acuerdo
con el Consejo de Ministros, y a pro-
puesta del de Agricultura, Industria y
Comercio,

Vengo en decretar lo siguiente:
Artículo único. Se declara vigente

e^ su integridad el I^ecreto de 13 de
mayo de 1932, "Gaceta" dei 'l5, que
^e;.rula el aprovechamie^rto en común
de los pastos de primavera y verano
de los Baldíos de Alburquerque, con
I^,. sola excepción del ar*ic;i!o 1.° del
mism^; que quedará redactado ^-- la
s.nuiente forma:

"Articu]o 1.° Se autoriza el aprove-
chamiento en común de los ^pastos de
p••imavera y verano, esto es, de la ras-
trojera y hojas llamadas gene,ralmen-

,e c,e manchón, eriazo o p^ssio, c^^ to-
da la extensión de los Baldíos que en
I932 estaba sujeta a esa clase de apro-
chamientos. Este, por lo que hace a
las rastrojeras, comenzará de5r!e e!
momento en que sean levantadas las
mieses, lo que deberá suceder antes
del 20 de julio, reservándose a] ganado
c'e cerda el pastoreo exclusivo durante
los diez ^primeros días siguientes al
en que las mieses fueron levantadas,
pasados los cuales po•drán entrar los
ganados lanar, vacuno, cabrío, etc."

Este aprovechamiento en común ter-
minará el día 29 de septiembre de ca-
da año."

^^.^.^.^.^.^.^.^.^.^o^.^.

Préstarnos a 1os
agrícultores de 1a
zona de1 ^Protecto-
rado de ^spaña en

Marruecos
EI siguiente Decreto del Ministerio

de Agricultura, Industria y Comercio
s^ inserta en la "Gaceta" del día ZA
de mayo.

"Existiendo en la Zona española del
Protcctorado en ]^larruecos importan-
tes cantidades inmovilizadas de cerea-
les en poder de los productores, por
falta de demanda, y considerando jus-
to hacer extensivos a aquellos agricul-
tcres los beneficios que han de obte-
ner los de la Penínsuda con el Decreto
de 9 del actual, por el que se conce-
den anticipos a los tenedores de dicho
cereal, el Gobierno ha estimado de
justicia proceder a la ayuda de los la-
bradores de la mencionada Zona del
ProtE ctorado de España en Marruecos,
faci^litándoles el numerario que preci-
s^:n para atenuar los efectos de la su-
perposición de la próxima cosecha so-
bre las actuales existencias en paneras,
y para ello •ha creído más adecuado
que por el Servicio Nacional de Cré-
dito Agrícola se otorgue un préstamo
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a la Alta Comisaria de España en Ma-
rruecos, y que por este organismo se
concedan los que crea necesarios a
los agricultores de a^quella zo^na que
sean poseedores de cerea^les.

En virtud de lo expuesto y de acuer-
do con el Consejo de Ministros, a pro-
puesta del de Agricultura, Industria y
Comercio.

Ve^^go en decretar lo siguiente:
Artículo I.° ^EI Servicio Nacio^nal

de Crédito Agrícola cancederá ^a la
Alta Comisaría de España en Marrue-
cos, con el fin de que por el organis-
u^o que ella designe, se ihagan présta-
mos a los agricultores de la Zona del

Protectorado que sean poseedores de
cereales, un préstamo de 400.(7t?0 ^pe-
setas, con cargo al crédito de 50 mi-
llones de pesetas que para tales fines
ha sido ^puesto a disposición del citado
servici^ por Decreto de 9 del actual.

Art. 2.° El préstamo de 400.000
pesetas, se ^hará a la Adta Comisaría
por el plazo de nueve meses, deven-
gando un interés de 5 por 100 anual;
pudiendo la Alta Comisaría de Espa-
ña en d1'larruecos ^proceder a su rein-
teg.ro parcial o totalmente ^dentro de
los nt;eve meses señalados para su
devolución."

^^.^.^.^.^.^.^..^.^.^.^.^.

C011St1t^,1C1Ón de 1a F'ederacíón de In-
dlxstriales ^laboradore► de Arroz de

N

,.,spana
La "Gaceta" del dia 4 de junio ^pu-

blica el siguiente Decreto del Ministe-
rio de Agricultura, bndustria y Co-

mercio:

"EI Decreto de este NLinisterio feoha
17 del corriente mes dispone varias
nonmas conducentes a da resolución
de los problemas econámicos relati-
vos a la producción y exportación
arrocera española; entre las norria^
establecidas es £undamental la agru-
pación obligatoria de .los cultivadores
en la Federación Sindical de Agricu•I-
tores A.rroceros. Esta agrupación de
intere:.es agrícolas queda unida a su
vcz con los de carácter industrial de
la Federación de ,lndustriales Elabo-
radores de Arroz de España en la Jun-
ta encargada de regir la exportación
cíel arroz con compensación, según lo
e^tabiecido en el artícud^o 15 del De-
creto mencionado.

Para que ,la reunión de los interc-
ses de la producción agrícola con los
de la elaboración industrial sea total,
dentro de cada una ^de ellas y de am-
bas entre sí, falta llevar a cabo con
carácter obligatorio una agrupación
que comprenda a todos los industria-
ies, a cuyo efecto, con fecha 12 del
corriente mes, ^ha dirigido una instan-
cia a? director general de [ndustria
la mencionada Federación de l^ndus-
triales Elaboradores ^de Arroz de Es-
paña, que está integrada en número
de mclinos y capacidad de transfor-
ma^ción por más del 95 ^por 100 del
total de este ramo de la industria es-
pañola, porcentaje que justifica la le-
gitimidad de la representación indus-

tria^l zrrocera española oste•ntada por
su 1'residente, ,quien suscribe dicha
irstancia.

Por otra parte, la regulación de la
producción agrícola del arroz estable-
cida en el artículo 1'L •del Decreto ci-
tado, que prahibe ^nuevas acotaciones
de terrenos para dedicarlos a dicho
cultivc, se fundamenta en la dificul-
tad de colocar en los mercadas ex-
tranjrtos el exceso de nuestra praduc-
ción, que no puede ser absorbida co^m-
pieta,mente por el consumo nacio^n.al,
pues éste sólo alcanza el 75 por lOQ
aproximado de la primera. Esta re-
gulación agrícola implica automática-
mente la necesidad de no aumentar
13 capacidad d^e ^la industria, puesto
yue ésta solamente trabaja con arro-
ces nacionales y tiene actualmente una
capacidad varias veces superior a la
c^igida por la producción agrícola
efectiva.

Sindicación o:bligatoria y prohibi-
ción de nuevas instalaciones indus-
triales son, en síntesis, las dos peti-
ciones contenidas en la instancia for-
muda•da como consecuencia y comple-
mente del Decreto ^de este Ministeri ^
feoha 17 del corriente znes, extremos
ambos dignos de ser atendidos ^por el
Poder público en vista de las razanes
expuestas.

La estructura de ,la mueva agrup4
ción que el ^presente Decreto estable-
ce sc •basa en la mayor medida po-
sible sobre la que actualmente tiene
]a Federación de Industriales, tanto
por las buenas condiciones de su fun-
cionamiento, ^que la práctica ha de-

mostrado, camo por su ^p.aralelismo

^

,^,^^Qrí^ultur^ ^ ^ ^
con la Federación Sindical de Agri-

culto^es Arroceros, con ta que de es-
te rrodo constituirá un conjunto ho-
mogéneo para llevar a cabo la fina-
Gdad común, cual es dar las mejores
soluc^ones posibles a los graves ^pro-
blemas que pesan sobre la economía
arrccera nacional.

En vista de lo anteriormente ex-
puestc, de acuerdo can el Consejo de
Minictros y a propuesta del de Agri-
cultura, lndustria y Camercio.

Vengo en decretar lo siguiente:

Artículo 1.° Como consecuencia de

los artículos l.° y 15 del Decreto de
este N,inisterio del 17 del mes actual

se agruparán también con carácter
obligatot'io en 1a Federación de In-

dustriales Eda^boradores de Arroz de
España, actualmente existente y do-
miciliada en Valencia, to•dos los in-
dustriales elaboradore5 de arroz de
F.s•paña.

Art. 2° Los fines de esta Federa-
ción serán los siguientes:

a) Asesorar y colaborar con el Go-
bierno y los órganos •de la Adminis-
tración pública en todos los probde-
mas en que aquéllos la requieran.

b) ^Confieocionar estadisticas del

consr^mo nacional y extranjero y de
la exportación de .arroz, así como de
las instalaciones industriales de ela-
boración.

c) Estudiar la situació,n de los
mercndos interior y exteriar, infor-
mando y proponiendo al Poder públi-
co las medidas que considere más con-
veniente •para fomentar la exportación.

d) Estudiar .los transportes en su
relaciór. con el arroz y las soluciones
más convenientes para favorecer la si-
tuación fácil, rápida y barata desde
los centros productores a los de con-
sumo.

e) Fomentar el espíritu cooperati-
vo ectre sus asociados, para toda em-
presa de carácter técnico, social o
económ^ici>, ^que p^ueda redundar cn
beneficio general de los mismos.

Art. 3.° Para atender al cumpli-
mienta de los anteriores fines y para
sus demás atencianes, la Federación
de Industriales Elaboradores•de Arroz
de España podrá imponer a todos sus
miem:bros un gravamen sobre el arroz
que irdustrialicen, cuya cuantía q o po-
drá exceder de medio céntimo por ki-
logramo de arroz elaborado.

Manteniéndose siempre dentro de
dicho límite, este gravamen podrá te-
ner distintos valores según •lo consi-
dere conveniente la Federación en sus
acuerdos, en vista de las distintas cir-
cunstancias y necesidades. No obstan-
te lo :consignado en el ^artículo 6.°
sobre la composición de la Junta di-
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rectiva ^de la ^Federación ^y al s^ol^o e^fe^c-
to de to^mar los acuerdos anteriores,
cada una ^de las Asaciaciones de Va-
lencia y Tortosa tendrá un so^bo voto,
y en caso de empate •no será tomado
e( acuerdo de fijación del gravamen.

En caso de disolución de esta Fede-
ración, procederá respecto a su ca-
pital líquido existente en forma aná-
foga^ a la ^consignada ^en el artículo 1^6
del Decreto de este Ministerio del 17
del r,;es actual, o por el contrario, lo
reintegrará equitativamemte entre sus
miembros. La adopción de uno u otro
pro^cedimiento de l^iquid^ación se fija-
rá en el Reglamento para la ejecución
del ^presente ^Decreto.

Art. 4.° Los industriales infracto-
res dei artículo 1.°, de] ^primer párrafo
del artículo anterior o de los acu^erdos
que adopte la Federación d^ntro de
sus facultades reglamentarias, pc.-
drán ser sancionados ^por ésta c^ n
mul^ta^ ^dentro de los límites de cuan-
tía scñalados en las disposiciones vi-
gentes.

Para la efectiwidad de 1a recauda-
ción del gravamen y de las ^multas an-
teriores, la Federación po•drá utilizar
el ^procedim^iento de a^premio admi-
nistrativo.

Art. 5.° iConsecuentemente al ar-
tículo 12 del ^Decreto de este Ministe-
rio del 1'7 del mes actual y a partir
de la feoha de publicación del pre-
sente Decreto queda pro^hibida Fa ins-
talación de nuevos moiinos ^para la
elaboración de arroces y la amplia-
ción •de los existentes, sin el nrevin
informe de la Federación de Gndus-
triales E^laboradores de Arroz de E5-
paña y la aprobación ulterior <iefi-
r^itiva ^de este Mini^sterio.

Las infracciomes se castigarán ^por

la Administración pública impa^si•bili-
tando el fu•ncionamiento de las insta-
laciones establecidas o ampliadas; las
reincidencias, con multas que no po-
drán exceder en ningún caso de da
cuarts parte ded valor dé la instala-
ción.

Art. 6.° iLa Federación ^de Indus-

tria?es Elaboradores de Arroz de Es-
paña tendrá la consideración de per-
sona jurídica a los efecto•s de la le-
gislación vigente con relación a estas
entidades y continuará, como hasta el
^resente, integrada por dos Asocia^cio-
r.es: primera, la de Valencia, a^la q^ue
qued^rán adscritos los ^ndustriales de
todas las provincias espa'nolas a ex-
cepción de los de la demarcación abar-
cada actualmente por la Asociación
de Torto^sa y los de la región catala-
na; ^segunda, la de To.rtosa, a•la que
quedarán adscritos los i•ndustriales de
su zctual demarcación, m"as lo► de la
región cata]ana.

La Junta directiva de la 'Fe^deració,n
de ,[uciustriales Elaboradores de Arroz
de España ^quedará constituída, como
hasta ahora, por seis vocales de l•a
Asociación de Valencia y tres de la ;.e
Tortosa.

Art. 7.° La Federación de Indus-
triales Elaboradores ,de Arroz de '^Es^
paña queda reconocida por el Esta-
do como única -agrupación oficial de
los intereses i•ndustriales del arroz, y
en el plazo de un mes, a^partir de la
publicación de este iDecreto, ^procede-
rá a elegir o confirmar su Jurrta di-
rectiva.

Esta redactará el Reglamento orgá-
nico de •la Federación, que será ele-
vado a este Ministerio para su apro-
bacióu.

^^.^.^.^.^.^.^.^.o.^.^.^^

Modíficaciones a la LegYSlación Vítivi-
nícola

La "Ga^ceta" del día 4 de j^unio pu-
blica la siguiente ^Ley:

"Artículo 1.° Se da ^^fuerza de ^Ley,
con las modificaciones que a conti-
nuación se expresan, a los iDecretos
de 8 de septiembre de 1932, publi.;i-
do en la "Ga^ce^ta ^de Madri^d" de 13 ^del
mis^mo ^•m^es, relativ^o a^l Es^^tatuto ^del
Vi^no; de 4 de ^noviem^bre de 1932, .pu-
blicado en da "G'aceta" del 5, por el
que se constitu^ye e( Instituto Nacional

del Vino; d•e 28 ^de enero de 1933, ^pu-
blicado en la "Gaceta" del 31, y de
14 del mismo mes y año, pubLcado en
la "G^a^ceta" del 17, fi^jando La^s ^norm^as

para el funcionamiento de ^dicho ]ns-
tituto y de la Urganización corporati-
va de dos intereses vitivinicolas y alco-
holeros.

El artículo 2Q del Decreto de 8 de
septiembre de 193^2 quedará redacta-
do como •sigue:

"Todos dos vendedores de vinca,

r7ostos, mistelas y d^emás pro^ductos
derivudos de la uva, ya sean el:abora-
dores, mayoristas, comerciantes o cria^
dores-exportadores, deberán. llevar un
libro-registro, seltado por el Servicio
Agronómico provincial o sus Delega-
ciones, en el que harán constar en el

ca,rgo, como ^pri,mera partida, ^las exis-
tencias declara,d^as y sucesiwamente Ias
entradas a medida ,que las vayan re-
cibíendo, de acuer•do co•n las factu-
,as especificadas e^n el artículo 16; y
en la data, las sali^das, ta^mbién con
arregbo a las facturas, a^medida que
las expidan. T^anfo para ,las entradas
como para las salidas, la anotación de-
berá hacerse en el acto que se pro-
duzca^n en el almacén o bo^dega. Los
cosecl'reros vendxán obligadas a co•n-
servar la copia de la declaración pre-
sentada en el Ayunta:miento y las .ma-
trices o co^pia de las facturas o docu-
mentos que ewpidan, cuya diferencia
deberá ser igual a las existencias en
bodega.

Los dibros-registros mencionados en
el párrafo primero del ^presente artícu-
lo, se ajvs^tarán al "^modelo número 3",
que va como apéndice a esta disposi^
ción."

El artículo 22 del mismo Decreto se
redactará en la sig^uiente forma:

"Los vendedores de vinos al de^tall
sol•amente déberán ^co,nservar las fac-
turas de los productos que reciban, y
las rotudaciones de los envases a que
^e refiere el artículo 40, deberán estar
ae acuerdo co^n los datos contenido^s
en di•chas facturas."

El artícula 25 del propio Decreto

yueda suprimido.

A1 fi•nal del artículo 31 del mismo,
en at.gar de decir: "zona de pro^dvc-
ción o crianza", dirá: "zonas de ^pro-
ducción y crianza."

Al párrafo ^primero del artí^culo 33

del referido ^Decreto de 8 de se^ptiem-
bre dc 1932, se añadirá las deno,mi-
naciones de origen siguientes: "Mon-
tilla", "Moriles", "Manaha", "Manza-
na,re^s", "Toro", "R'ueda", "Navarra",
"Mariorell", "^Extremadura", "Huelva"
y `Barcelona".

EI a.partado e) del artículo 65 del
mencionado Decreto quedará redacta-
do así:

"e) ^Los vinos con graduación in-
ferior a ocho grados, excepto en 4a re-
gió.n de Galicia .en ^que se permitirá su
^irculación con graduaciones inferio-
r es."

El artículo 81 del mismo citado De-
creto de 8 de septiembre de 1q32,
quedará redactado como si-gue:

"^Las entidades vitivinícolas y alco-
holeras oficiakmente reconocidas por la
presente ^disposición, establecerán los
ingreros a•percibir sobre da produc-
ción, comercio y exportación de vinos
y bebidas alcohólicas y la fabricación
de alcehotes y aguardientes, asi como
eó procedimiento para su re^caudación,
cuyas percepciones tendrán carácter
obligatorio ^para todos los interesados
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-1e^ sector respectivo, una vez aproba-
das por el Ministerio de Agricultura,
Industria y Comercio, previo informe
del Ir.stituto Nacional del Vino, a pro-
puesta de la mayoría de los asociados
que integran la or^anización.

Para atender al sostenimiento del
Instituto Nacional del Vino y de Ias
organ^zaciones nacionales de los inte-
reses vitiwinícolas y alcoholeros, que
se detcrmina•n en el artículo 75 del pre-
sente Decreto, se establece una exac-
cii^n de tm céntimo por litro de alco-
hol que se produzca de las distintas
clases que satisfacen impuesto al Te-
soro, cuya esacción se devengará a
la salida de los alcaholes de las fá-
bricas donde hayan sidu producidos,
y los fabricantes de los mismos vie-
ncn oblil;ados a satisfacerla por todo
el mes si^uiente, dando lu;ar la demo-
ra o nc^ativa en el pañu de esta exac-
ción al procedimiento de apremio ad-
mir.istrativo por el Instituto Nacional
del Vino.

Las cantidades que por este concep-

tu se recauden serán destinadas:

E! 50 por 1(?0 para el ,Instituto Na-
cional del Vino y el 50 por 1W restan-
te a las organizaciones nacionales viti-
vinícolas y alcaholeras oficialmente re-
conocidas, en proporción a su i^mpor-
tanciz social y económica y a los ^que
direct« o indirectamente contribuyan a
la exacción yue se establece.

A los efectos estadísticos, así cotno
para .facilitar el cabro de esta exac-
rirín, los inspectores de la Renta del
Alcohol vienen ohli^ados a remitir al
Instituto Nacional del Vino, dentro de
i.^s cinco ^primeros días de cada mes,
una relación de los fabricantes de su
demarcación, especificando las cantida-
des de alco,hol, de las distintas clases,
que satisfacen impuesto al Tesoro, que

teniar. en existencia del mes anterior,
las producidas durante el mes, las sa-
lidas ^ue hayan producido y las exis-
t^^ncias para el mes próximo, con arre-
^lo a^ modelo que facilitará el men-
cionado Instituto Nacional del Vino."

E( párrafo segundo del artículo S^5
del referido Decreto de 8 de septieart-
bre ac 1932, quedará redactado camo
sigue ^

"Seis vocales y seis suplentes de da
Con^fec?eración Nacional de Viticulto-
^•es, representando a distintas rehiones
vitícol^s; cuatro vocales y cuatro su-
plentes de la Federación de Criadores
Exportadores de Vinos de España, re•
presentando a distintas regiones de
crianza y exportación; dos vocales ,
dos seplentes c9e la Asociación Na-
cional de Viticultores e Industria, ^ie-
r?vada^ del Vino, representando a dis-
tintaa re► iones vinícolas; un vocal y
un suplente de la Confederación N.a-
cional de 'Fabricantes Exportadores de
A^uardientes ^Co,mpuestos y Licores;
un voca] y un suplente de la Federa-
ción de Destiladores y Rectificadores
de Alcohal vínico de España; un vo-
cal y un suplente de la Asociación
de Fabricantes de Alcoholes Industria-
les, y dos vocales y dos suplentes de
la Fe•eración Española de Trabajado-
res de la Tierra, estos últimos en re-
presentación de los obreros cultivado-
res de la vid. •

Todas estas representa•^iones serán
desi^nadas [ibremente por los organis-
mos respectivos, comunicándose los
nombramientos al Ministro ^le Agrictil-
tura, Industria y Comercio."

Ar,. 2." EI ministro de A^ricultu-
ra, Ináustria y Comercio dictaxá las
disposiciones necesarias nara el cum-
plimiento de esta Ley."

nor del párrafo primero de la hase 10
de la ley de Reforma A;;raria, la fun-
ción que esta Ley y el Decreto de 21
de enero último les asigna, condicio-
nada frecuentemente por la existencia
de piazos le^ales, es incompatible con
las interrupciones en su normal fun-
cionamiento:

Considerando que para que las Jun-
tas provinciales ^puedan retmirse y to-
mar acuerdos es indispensable, set;ún
dispone el artículo 2l del Dccreto an-
tes mencionado, la asistencia del Pre-
sidente, sin que por ninguna disposi-
ción le^al esté prevista la forma de
sustituirle en los casos de ausencia o
enfermedad,

Esta ^Dirección t;eneral, de confor-
midad con do acordado por la Comi-
sión Jurídica-Administrativa y de Con-
tabilidad del Consejo ejecutivo dcl
Instituto, ha dispuesto con carácter
general, que interinamente, y en tan-
to el iPoder público no resuelva lo
que procede, los Presidentes de las
Juntas provinciales Agrarias sean sus-
tituídos, en caso de ausencia o enfer-
medad, por q no de los Vocales ase-
sores desi;nado por la misma Junta
Los Vicepresidentes, cuando sustitu-
yan a los ^Presidentes, ^ozarán de las
mismas prerro};ativas que éstos y, por
tanto, tendrán voto^ en las ^deli^bera-
ciones.

._._._._._._._._._._._._.

Reforma agraria

Sustítutos para Ios Presidentes de las
Juntas prov^ínciales agra^-ias

La "Gaceta" del día 23 de junio
pub.lica la si^uientc Ord^en de la Di-
rección l;eneral del Instituto de Re-
lcrma Agraria:

"Visto el oficio de 27 de mayo pró-
ximo pasado, suscrito por el Vocal
técnico del Consejo ejecutivo de este
lnstittrto don Enriyue Cuevas, comu-
nicando que durante ]a visita a deter-
minadas Juntas provinciales agrarias,
en cumplimiento de lo ordenado por

la Dirección ^eneral, le fué expuesto
por al;una de dichas Juntas la necesi-
dad de que hubiese en el seno de las
mismas un Vicepresidente que susti-
tuya al Presidente en los casos de
ausencia o enfermedad.

^Considerando que, a pesar del ca-
rácter personalísimo de ]os Presiden-
tes de dichas Juntas ^provinciales, que
se deriva de la designación directa
de los mismos por el Instituto, a te-

^e.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^^

Reforma agraria

Junta para la dís-
tríb^x.cíón de con-
tingentes de frutas
y^ hortalizas en las
províncias catala-

nas
£n ]a "Gaceta" del día 24 de junio

se publica la si^uiente Orden del Mi-
nisteria de A^ricultura, Industria y
Comercio:

"El arduo y espinoso ^problema de
la distribttción del contin^ente dc fru-
tas frescas y hortalizas que se expor-
ta a Francia, de suyo ^llamado a todas
las dificultades inherentes a la pu<^na
de intereses que en ese tráfico entran
en juego y a la imposibilidad de con-
tener dentro de c^Fras forzosamente
reducidas aspiraciones tan le^ítimas
como crecientes de dar salida a la ri-
yueza frutera y hortícola del país, son
y han sido desde el primer momento
de la implantación de este régimen de
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restricciones más graves que en otra
alguna en la región catalana.

EI fuerte desarrollo que esa produc-
cicín tiene en aquella comarca, la opo-
sición de intereses entre los elementos
productores, duerios del fruto y de la
tierra donde sc obtiene, y los expor-
tadures, creadores de la corriente yue
ha ido ^^anando para Esparia tantos
mercados; la pugna entre determina-
das organizaciones sindicales y hasta
la posirión ^eo;,;ráfica de ,proximidad
a la frontera, que se presta a moda-
lidades del tráfico exportador que re-
quieren especialmente ser intervenidas
y re;;uladas, son circtmstancias que
vienen dando al problema de la distri-
hución de contin^entes en Cataluña,
y sinrularísimamente en Barceiona,
aspectus necesitados de la más minu-
ciosa observacicín, de la más próxima
comprobacicín y de la más constante
vi;;ilancia.

Este estado de cosas movió al Mi-

nistro yue suscribe a disponer que un

Inspector general del Cuerpo de In-

genieros A^rónomos (que tan abne-

gada y meritísima labor viene reali-

zando en este servicio especialmente

delicado) girase una visita a los ser-

vicios de re};tAación de la exporta-

ción de frutas y hortalizas en las cua-

tro provincias catalanas. El resulta-

cio dc esta visita, p^lenamente satis-

factorio en cuanto a la corrección y

el celo con yue todos los funciona-

r'os yue intervienen en la re};ulación

proceden, sin excepción al^una, de-

mostró la necesidad de un más de-

tenido y,prcíximo estudio de la fun-

cicín reguladora para reducir en la

medida de lo posi^ble, y más cada vez,

las anumalías que en él subsisten to-

davía, no ohstante la atención que

este Minateriu ha consa^rado a evi-

tarlas y la serie de medidas que ha

venido adoptando para correTir los

fraudes yue la exportación ccntin<,en-

tada hace sur^ir y para con:pa^inar

lo' rnás justamente pus^ble los puntos

de vista, en abierta oposición, de los

distintos factore, que integran el ne-

gocio de yue se trata.

Varios de estos factores se han dr-
rirido al Gobierno directamente, o a
través de la inspección a que se hace
refcrcncia en el anteror párrafo, pro-
poniendo soluciunes o haciendo su-
^*estiones de diversa índole, pero entre
las cuales resalta el deseo de dar a
la regulación de la exportacibn cata-
lana tm tipo marcadamente loca!, cri-
terio con el que coincide el Inspector
^eneral, como resultado de su estudiu
del prohlema en la visita yue le fué
encomendada. Este mismo punto de
vista ha obtenido el patrocinio de la

Generalidad de Cataluria, recogiendo
una orientación de conjunto de las pe-
ticiones de los interesados en el sen-
tido expresado.

Todo ello mucve al Ministro yue
suscribe a pensar en la conveniencia
de acceder, cuando menos, por vís de
estudio a los deseos expresados en el
sentido de que la regulación de la ex-
portación frutera y hortícola .de las
provincias catalanas se haaa con un
criterio conjunto, con arreglo a las ca-
racterísticas especiales de aquella re-
gión, yue permita la más directa ob-
servación de sus modalidades.

En atencicín a lo ezpuesto,
Este Ministerio estima oportuno dis-.

poner lo siguiente:
]." La distribución y otorgamiento

de los permisos de salida correspon-
dientes a la exportación a Francia de
frutas y hortalizas, sometida a con-
tinf;entes por el Gobierno de la veci-
na Repírblica, se realizará para las
cuatro provincias catalanas por una
única Junta, constituída en Barcelona
bajo la presidencia del miembro o de-
legado de la Generalidad que ésta de-
signe, y de la que formarán parte los
cuatro Ingenieros jefes del Servicio
agroncímico en ayuellas provincias o
Inoenieros de los respectivos servicios
en yuien ayuéllos deleguen, si las res-
tantes funciones de su car^o les im-
piden realizar personalmente la yue

por la presente Orden se les enco-
mienda, y dos representantes de cada
una de las mencionadas provincias,
uno de ellos ele,ido por los produc-
tores u sus agrupamientos y otro por
los exportadores o los suyos, enten-
diéndose que unus y otros rehresen-
tantes de los interesados en este trá-
ficu habrán de justificar plena y do-
cumentalmente que su representación
procede de modo auténtico del sector
de intereses cuya voz hayan de Ilevar.

2." Esta Junta estará encar}^ada de
distribuir el cupo que a las cuatro pro-
vincias catalanas corresponda dentr^
de la asirnación yue para cada perío-
do de los en yue se fracciona la ex-
portación contin^entada les fije ^lo-
balmente, según las necesidades de
producción y exportación, la Dirección
general de Comercio y Polít:ca aran-
celaria, así como de dictar las nor-
mas con arreglo a las cuales la dis-
tribución de permisos entre produc-
tores, exportadores y sus agrupamien-
tos haya de realizarse.

3." Será asimismo facultad de la
mencionada Junta ^proponer a este Mi-
nisterio las resoluciones que su fun-
cionamiento práctico le haga estimar
aeonsejables en materia de re^ulación
de la exportación frutera y hortícola
y que a este Departamento corres-
ponda adoptar.

^^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.

Indernnízacíón a Ios críadores de vive-
. ros de morera s

La si};uiente Urden del Ministerio de
Agricultura se inserta en la Gnceta

del día 30 de junio:
"`Jistas las peticiones formuladas por

lo:, viveristas de r.^oreras dc las pro-
vincias de Murcia y Alicante, en sir-
plica de yue el Estado le^ inde:nni^e
de los ^*astos realizado; hara el des-
arrollo de sus viveros:

}iesultando yue por varios diputa-
dos de las expresadas provincias se ha
formulado ante las Cortes Constitu-
yentes el rue^o de que se atienda a
dicha petición: -

Resultando que en el art. 31 de la
vi^ente ley de Presupuestos se autori-
za a este Departamento para aplicar
hasta la cantidad máxima de 3CO.COD
pesetas para indemnizar a los criado-
res de viveros de moreras los perjui-
cios sufridos con tal motivo, previa
justificación:

Resultando yue habiéndose ordena-
do por la Dirección General de Agri-

cultura a las Secciones Agroneími^as
de Murcia y Alicante }a formacirín de
un im•entario de las plantas existen-
tes en los viveros de los peticionario:;,
y efectuado dicho inventario, sirviendo
de ba:^e para el mismo la^ relacione^
facilitadas por los prapios viveristas,
ha re,uitado yue en la pro•3 incia dc
Murcia de 1.24;5.048 p;arrtas yue da-
ban por existcntes los in;eresados,
aparecen comprobadas con existencia
actual en los viveros 2Fi^.69S plantas
en pie y 9.600 arrancada^ vivas, y en
la provincia de Alicante resultan
57.8,^.;1 plantones en vivero y 1.516
arrancados:

12e: u!tando que en su último escri-
to de fecha 23 de mayo último, los
representantes de los viveristas, con-
testando al requerimiento de este Cen-
tro para que seña'aran precio a las
plantas, según edad y clase, manifies-
tan que sus aspiraciones se concretan
en la concesión de una indemnización
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que pudiera ser c1e 0,25 pesetas pur
planta de morera, tanto existentes en
vivero como arrancadas, sin perjuicio
de que por las subsistentes hasta la
prcíxima campaña de distribución se
abone además una cantidad pruden-
cial en concepto de precio, señalado
libremente por la Uirección General
de A};ricultura:

Considerando que el origen de esta
petición está en las ad^quisiciones de
moreras realizadas por el Servicio de
Fomento de la Sericicultura, durante
los años 1926 a 1930, para atender a
sus fines de difusión de la sericicultura,
en cuyas adquisiciones se invirtieron
cantidades que en el último de los
años expresados rebasaron las 400.0OU
pesetas, lo que motivó naturalm^ente
un gran estímulo para la crianza de vi-
veros de estas plantas, y al cesar des-
de 1931 dichas adqwsiciones, los vr-
veristas se han encontrado con sus
terrenos ocupados sin compensación
para los ^astos efectuados en el sos-
tenimiento de los viveros por no po-
der dar salida a sus plantones, ya
que prácticamente el único comprador
venía siendo el Estado:

Considerando yue si bien no existe
rma ohli;;ación jurídica expresa para
yue el Estado, por medio de su Ser-
vicio d^e Fomento de la Sericictdtura,
adquiera los plantones de moreras a
cuantos se hayan dedicado a su crian-
za, o indemnice en caso contrario a
los productores, pues no había nin-
^ún compromiso de compra debida-
mente acreditado, no puede negarse
la existencia de un compromiso de
orden moral por ser el Estado, como
se dice, el írnico comprador de estas
plantas, por haber alentado y estimu-
lado con sus disposiciones oficiales la
extensión de este negocio y por tra-
tarse de una producción que requiere
un plazo de tres años para su des-
arrollo,lo que hace que al cesar brus-
camentc las compras quc.ien planto-
nes en e] terreno, de uno o dos años,
sin aplicación ni valur al^uno:

Considerando que esta oblis;ación
moral ha sido recon^cída por la vi-
^ente ley de Presupuestos en su ar-
tículo 34, donde, si hien con carácter
permisivo, se señala la indemnización
de referencia:

Considerando que, en virtud de lo
expuerto, pudiera accederse a lo so-
licitado, otor;;ando la indemnización
que solicitan los viveristas, en la
cuantía nor ellos propuesta, o sea de
0,25 pesetas por planta para las com-
probadas en el inventario oficial rea-
lizado por el Servicio A^ronómico, co-
mo medio de atender inmediatamente
a remediar las necesidades de los pe-

ticionarios, y fijando los precios a
que serán adyuiridas las que se con-
serven en los viveros ^hasta la prcíxi-
ma campaña de distribución,

Este Ministerio ha tenido a bien dis-
poner:

1." (,^ue, de conformidad con lo so-
licitado por los criadores de viveros
de moreras de las provincias de Mur-
cia y Alicante, en su escrito de 23 de
mayo último, se satisfa^a inmediata-
mente por el servicio de Fomento de
la Sericicultura una indemnización a
razón de 0,25 pesetas por ,planta, a las
moreras, tanto existentes en los vive-
ros como arrancadas, que figuran en
el inventario de comprobación reali-
zado por el Servicio Agronómico de
dichas provincias; y

2° (,^ue a los propietarios de las
moreras que se conserven en los vi-

Anticípos reintegrables a 1a exporta-
. .

clon naran^era
En la Gaccta del día 30 de junio

se inserta el si{;uiente Uecreto del Mi-
nisterio de Industria y Comercio:

"Acordada por la Ley de 6 de mayo
último la concesión de anticipos re-
inte^rables a la exportación naranje-
ra a Inglaterra, y siendo preciso dic-
tar normas para la aplicación prác-
tica de este régimen, a propuesta de
!os Ministros de Hacienda e Industria

y Comercio, y de acuerdo con el Con-
sejo de Ministros,

Venro en decretar:
Artículo l.° EI ^pa^o del anticipo

reinte;*rable a yue^ se refiere el articu-
l0 3:' ^1^e la Ley dc 6 de mayo últi-
mo, se verificará, por el Banco Exte-
rior de España, bien directamente,
bien por medio de sus sucursales, Co-
rresponsales o A;;encias y mediante
presentación de los siguientes docu-
mentos:

a) Certiticación expedida pur la
Aduana española por donde se veri-
fique la exportación y en la cual se
hará referencia a los datos consi;^na-
dos en la correspondiente factura de
exportación.

b) Certificacicín expedida por la
Aduana in^lesa por donde se ha;a la
importación, visada por el Cónsul de
España, a cuya demarcación corres-
ponda y en la que se ha^^a constar:
EI orif;en de la naranja, el nombre del
vapor que la conduce y si fué toma-
do en transbordo, sirnificar esta con-
6ición, expresando los nombres de los
vapores que en ella intervinieron y,

finalmente, de una manera expresa,
que ► a mercancía fué declarada para
el consumo en In};laterra y aforada.

c) Certificación fitopatolól;ica.
Estas certificaciones serán remiti-

das por las Aduanas yuc ^hayan auto-
rizado la esportación a la Direccibn
^eneral del l^amo, la cual las comu-
nicará al Banco Exterior, autentican-
do la firma de los administradores res-
pectivos, como ^arantía de su identi-
dad y a los efectos de la procedencia
del pago.

Art. 2." Las Aduanas españolas
harán constar en las certificaciones a
que se refiere el artículo anterior que
se expiden precisamente a los efecto:;
del pa;;o del anticipo reinte^^rahle au-
torizado por la Ley de 6 de mayo,
dehiendo quedar registradas y nume-
radas por ordcn correlativo de expe-
dición en un re;;istro especial que se
ahrirá al efecto, no pudiéndose cxpc-
dir duplicados ni copias de estas ccr-
tificaciones sino después de haher si-
do cumplimentados los reyuisitos que
se señalan en el artículo si^uientc.

Art. 3." Cuando algún interesadu
hubiera extraviado la certificación a
que se hace refcrencia en artículos an-
teriores, lo notificará así al Banco Ex-
terior de Esparia y a la Aduana por
donde tuvo lu^,ar la exportación; al
primero, con el fin de yue suspenda
todo ^pa^o con car^o a la certificación
extraviada, y a la se^unda, cun el dc^
que, previa notificacicín al citado !;an-
co y comtmicación de éste a la Adua-

veros y sean entref;adas para su re-
parto gratuito al Servicio de Fumentu
de la Sericicultura en la prcíxima cam-
paña de distribución, se les abunará,
además de la indemnización actual,
una cantidad en concepto de precio,
qu^ se fija en: 0,60 pesetas por cada
^planta de tres o más años, de siete o
más centímetros de circunferencia me-
dia, a un metru del suelo, acotadas
o injertas; 0,50 pesetas para las mis-
mas, sin acotar ni injcrtar; 0,40 pese-
tas para las de cinco a siete centí-
metros, estén o no acotadas o injer-
tas, y 0,25 pesetas para las restantes
de ^porte alto; no abonándose nada
por las de setu ni semillero.

Estas adquisiciones de moreras se
limitarán a las comprendidas en cl in-
ventario ya formado por el Servicio
Af;ronómico."
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na de que el pago se verificó o no, 'p Por las Aduanas por donde tenga

expedir lugar la exportación de naranja conen este segundo casoueda ,,p
duplicado de la repetida certificación,
haciendo constar en ella precisamente
esa condición de duplicada. Sólo .por
motivo de extravío y con los requisi-
tos indicados podrán extenderse du-
plicados de tales certificaciones.

Art. 4.° A1 percibir el anticipo re-

integrable los interesados, deberán

suscribir al Banco Exterior de Espa-
ña recibo triplicado, en el que se hará

constar:

a) La
setas.

cantidad percibida

b) Nirmero de cajas
cajas a quc afectan.

0

en pe-

de medias

c) Aduana de salida.

d) Número de la certificación re-
ferida a la .4duana correspondiente.

e) Nombre del buque conductor

de la mercancía.
f) Puerto de destino.

g) Fecha de la certificación de la
Aduana de llegada y del visado con-
suiar; y

h) Nombre del interesado.

Art. 5° El Banco Exterior de Es-

paña enviará mensualmente a la Di-

rección general del Tesoro una rela-

ción de los pagos verificados por este

concepto, acompañadas de un ejem-

plar de los recibos de que se hace

mérito en el art. 4.°, así como nota

del saldo deudor de la cuenta, debien-

do quedar en poder del Banco los res-

tantes justificantes hasta que haya si-

do reembolsado del total de las su-

mas anticipadas.

La Dirección <^eneral del Tesoro
abrirá una cuenta corriente al Banco
Exterior de España, en la que abona-
rá las sumas que éste justifique haber
satisfeoho mensualmente por virtud de
la I_ey de 6 de mayo de 1933 en con-
cepto de anticipo reintegrable a la
exportacibn de naranias con destino
a In,^laterra, y en fin de cada trimes-
tre natural abonará también, confor-
me a la liquidación que presente el
Banco, una vez comprobada, el im-
porte de los intereses calculados a ra-
zón de seis y medio por ciento anual
sohre el saldo diario de dicha cuenta.
A1 débito de la misma anotará las
sumas que, recaudadas mensualmente
por las Aduanas, se pongan a dispo-
sicibn del Banco Exterior de España
en vista de la relación que de las car-
tas de pa^o expedidas por ]as Dele-
naciones de Hacienda presente el
Banco.

Art. 6." EI recargo transitorio que
^ervirá para la devolución del antici-
pn y que autoriza el art. 5° de la Ley
de 6 de mayo de 1933, será recauda-

destino a Inglaterra, y a partir del día
26 de noviembre del año en curso,
debiendo ser ingresado su importe en

la Delegación de Hacienda correspon-
diente en concepto de "Giros y valo-
res.-Gravamen a la exportación de
la naranja con destino a[nglaterra.-
Ley de 6 de mayo de 1933", debiendo
la carta de pago ser remitida al Ban-
co Exterior de España por la Aduana

que verifique el íngreso.
E( Banco Exterior de España, men-

sualmente, relacionará las cartas de
pago recibidas por las Administracio-
nes de Aduanas como importe de la
recaudación del expresado gravamen

y las presentará en la Dirección gene-
ral del Tesoro para su anotación en
la cuenta corriente abierta, al expre-
sado Banco por su anticipo, cuyo Cen-
tro directivo dispondrá en el más bre-
ve plazo, en evitación de la liquida-
ción de intereses innecesarios, que por
la Intervención Central de Hacienda
se formalicen las cartas de pago pre-
sentadas por el Banco mediante la ex-
pedición de un rnandamiento de pago
en tormalización con aplicación a"Gi-
ros y valores", concepto antes expre-
sado, y verifiquen simultáneamente un
ingreso también en formalización con
cargo a una cuenta que abrirá en la
segunda parte de la cuenta de Teso-
rería, "Acreedores", con la siguiente
expresión: "A disposición del Banco
Exterior de España en reintegro de
su anticipo a la exportación de naran-
jas a]nylaterra por la Ley de 6 de
mavo de 1933."

A1 propio tiempo, la Dirección ne-
neral del Tesoro dispondrá que se ex-
nida a favor del Banco Exterior de
España un mandamiento de pa^zo con
cargo a la cuenta abierta en "Acree-
dores" que queda detallada por las

sumas que representen las cartas de

pago cuya formalización disponga.

Art. 7.° La percepción del recargo
transitorio a que hace referencia el ar-
tículo 5.° de ]a I.ey de 6 de mayo, du-
rará todo el tiempo que sea necesa-
rio y suficiente a saldar e] anticipo de
tres millones de pesetas que realiza el
Banco Exterior de España, con más
los intereses correspondientes y en la
forma preceptuada en el art. 5.° de es-
te Decreto.

Art. 8° Si transcurridos diez años
a partir del día 26 de noviembre del
corriente año, en que comienza la per-
cepción del recargo transitorio de cin-
co céntimos por cada media caja, o
10 por cada caja, no hubiera sido sufi-
cientes las cantidades recaudadas pa-
ra reintegrar al Banco Exterior de

España del capital e intereses de su
anticipo, el Estado satisfará al Banco
su crédito, percibiendo aquél en lo su-
cesivo el recargo transitorio, y si el
Estado así no lo hiciera, podrá el Ban-
co Exterior de España compensarlo
con las cantidades que por cualquier
concepto tenga que entregar al Es-
tado.

Art. 9.° Hasta la liquidación com-
pléta de esta cuenta en cualquiera de
las formas previstas, el Banco Exte-

rior de Es,paña viene obligado a co-
municar mensualmente al Ministerio

de Hacienda el saldo que arroje, al
cual dicho Departamento deberá dar
su conformidad o formular reparos;
pero si transcurrieran quince días sin
la debida notificación, se entenderá
que el M.inisterio de Hacienda en-
cuentra conforme el saldo.
' A la liquidación completa de esta
cuenta, el Banco Exterior de España
entre^ará al Ministerio de Hacienda
todos los justificantes y certificaciones
a que se refiere el art. 1" de esta dis-
posición."

^^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.

Reforma agraria

Sobre denuncías de fincas expropiables
En la Garc^ta del día 30 de junio se

publica el siguiente Decreto del Mi-
nisterio de Agricultura:

"El De-creto de 8 de abril último es-
tableció normas adjetivas para regu-
lar el trámite de los recursos que con-
tra la inclusión de sus fincas en el
inventario de las susceptibles de ex-
propiación pueden interponer los pro-
pietarios afectados por la Reforma
agraria, con arreglo a lo dispuesto

en la base 7.` de la Ley de 15 de sep-
tiembre de 1932.

Han surgido algunas dudas sobre
su interpretación en relación con la
competencia jurisdiccional para acor-
dar la inclusión de fincas en el inven-
tario; dudas que se han puesto de re-
lieve en el acuerdo aprobado por el
Consejo Ejecutivo del Instituto de Re-
forma Agraria en su sesión del día
16 de los corrientes, .por el cual se

A8'l



solicita del Gobierno la declaración
de que la expresada competencia ra-
dica en dicho Consejo y no en la Di-
rección general.

A fin de disipar toda duda, sentan-
do la verdadera interpretación de los
conceptos vigentes sobre la materia,
en armonía con el procedimiento pues-
to en práctica por la Dirección gene-
ral de Reforma Agraria, conforme a
las órdenes de la misma de 28 de fe-
brero y 18 de marzo último, por el
presente Decreto se aclara la redac-
ción del art. 9° del de 8 de abril en
términos que no dejen lugar a difi-
cultades hermenéuticas y que, al mis-
mo tiempo, resuelvan la •petición ele-
vada al Gobierno por el Consejo Eje-
cutivo del Instituto.

Por lo expuesto, de aczrerdo con el
Consejo de Ministros y a propuesta
del de Agricultura,

Vengo en decretar lo siguiente:
Artículo único. EI art. 9.° del De-

creto de 8 de abril de 1933 (publica-
do en la Gaceta del 14 del mismo
mes) sobre denuncias y recursos re-
lativos al inventario de fincas suscep-
tibles de expropiaciñn, quedará redac-
tado en la siguiente forma:

"Artículo 9.° La Dirección general
del Instituto de Reforma Agraria
acordará en cada caso la inclusión en
el inventario de las fincas declaradas
por los propietarios, después de ca-
lificar y decidir las dudas expuestas
por los mismos, s^i las hubiere. Si
acordase la exclusión, dará cuenta de
su acuerdo al Consejo Ejecutivo del
mismo Instituto, quien decidirá en de-
finitiva lo que proceda.

La Dirección general enviará a los
Registradores de la Propiedad oficio
conteniendo simple indicación de las
fincas incluídas en el inventario, así
como de las que, en definitiva, el Con-
sejo^Ejecutivo acuerde excluir del mis-
mo, a fin de que practiquen las opor=
tunas notificaciones a los interesados
o a la persona que ^haya designado
para la práctica de esta diligencia.

Contra la inclusión de fincas en el
inventario, podrán ]os interesados re-
currir antc el Consejo Ejecutivo del
Instituto, dentro de los veinte días há-
hiles siguientes al de la notificación
expresada en el párrafo anterior y en
la forma que determinan 1os articulos
siguientes."

^^.^.^.^.^.^.^.^.,^.^.^.^^

Normas relativas a1 ernpleo de pinchos
en la. conduccíón de1 ganado -v^actxno

En la "Gáceta" del día l.° de ju-
lio se publica la Orden siguiente del
Ministerio de Agricultura:

"Por disposición de 12 de marzo de
1924 se prohibió el empleo de pinchos
en la conducción del ganado vacuno,'
pidiendo a la vez se recomendase por
todos los medios posibles la supresión
de las marcas a fuego en toda clase
de ganados, a no ser que fuesen a.pli-
cadas en cl cucllo u orejas, y en 31
dc julio de 1929 se ^ltizo extensiva la
prodtibición de golt^iear l^os animales
con varas u otros objetos duros, es-
tando sólo permitido castigarlos con
fustas sujetas a mangos tortos y fle-
xibles, en particular si se trataba de
yuntas de bueyes, cuyos conductores
podrían usar varas, pero los extremos
de sus pértigas no estarían cortados
en punta, ni tendrían pinchos de nin-
guna clase.

Ambas disposiciones, como algunas
otras directa o indirectamente relacio-
nadas, .plausibles por su fina]idad, sea
ésta consecuencia de un sentimenta-
lismo noble, sea teniendo en cuenta
el fin utilitario, por enfocar unilate-
ralmente el problema y por no haber-

se completado con una labor de pro-
paganda que hiciese ver claramente a
tratantes, criados, ganaderos, labra-
dores, matarifes, pírblico en general y
aun autoridades encargadas de apli-
carlas, la enorme trascendencia que
para nuestra economía tiene esta cues-
tión, toda vez que pasan de 40 mi-
llones de pesetas las pérdidas que
anualmente sufrimos por los cueros
averiados solamente en el ganado va-
cuno, obligándonos a ^mportar más
del 50 por 100 de los que la industria
necesita, no dieron en la práctica los
resultados que eran necesarios y la
producción de pieles defectuosas con-
tinúa en gran proporción.

^Por otra parte, es necesario que la
acción oficial sea más amplia, procu-
rando abarcar todo el problema en
una labor del conjunto que no se li-
mite a prohibir el empleo del agui-
jón o pincho y las marcas a fuego
en el cuer;po del animal, sino que pro-
entre la vigilancia ,necesaria y el per-
feccionamiento técnico en la opera-
ción del .desuello, tanto en los mata-
deros que poseen personal especiali-
zado, en los que por rapide^ ti^ las

rícultur^^^,^, ^
operaciones no siempre se evita el
hacer cortes que las inutilizan en gran
parte, como en los de pequeños Mu-

nicipios y en el sacrificio domicilia-

rio, que carecen de ordinario de .per-
sanad apto y no tan sólo las oi^ticnen
defectuosas, sino que ignoran ccímo
deben conservarse después de obte-
nidas, sin olvidar que hay enfermeda-
des o padecimientos de los animales
destacando entre ellos la hipodermo-
sis, conocida comírnmente con el nom-
bre de barros, debida al Hypoderma
bovis, que también contribuye a de-
teriorar las pieles, y todo ello segui-
do de una labor de prolaaganda y ac-
ción social yue lleve hasta la más
apartada aldea el convencimiento que
ha de contribuir, tanto o más quc la ^
misma sanción, a conocer das causas
que motivan este estado y a indicar
el medio de torregirlas.

Teniendo en cuenta este razona-
miento y de conformidad con la pro-
puesta formulada por la I)irección ge-
neral de Ganadería e]ndustrias Pe-
cuarias,

He tenido a bien ^disponer:

1.° Queda prohibido a los conduc-
tores de ganado el em,plco del aguijón
o pincho, que podrá ser sustihrido por
vara o pértiga, tralla, bastcín eléctri-
co, etc. Las sanciones aplicables que
se ^ltarán ^efectivas e^n todo ^caso por
las autoridades correspo^ndientes no
podrán ser inferiores a cinco pesctas
la primera vez y a 25 las reinciden-
cias, pudiendo elevarse a 25 y 50, res-
pectivamente.

2° Queda igualmente prolribido a
los dueños o conductores de yrrntas
para el trabajo el em,pleo del aguijón
o pincho al extremo de sus varas, ba-
jo la multa de cinco pesetas la pri-
mera vez y de ]0 a 25 las reinciden-
cias, una vez que :405 precitados dueños
o conductores hayan sido notificados
en virtud d^e la campaña de labor so-
ciad, ^consecutiva a^esta C)rden, de los
perjuicios que trae para la economía
pecuaria nacional el emplco de suso-
dichos aguijón o pincho.

3.° Queda tam^bi^én pro^hibida bajo
la multa de 10 a 25 pesetas por ani-
mal la primera vez, y de 25 a 50 las
rei^ncidencias, toda marca a fue;;o he-
c^ha en la pierna, costi^llar y cuello de
los animales, pudiendo tan sólo mar-
carlos con tijera tt otro mcdio inofen-
sivo, y si este procedimiento no fue-
se suficiente por el género de vida a
que están sometidos, la marca a fue-
go, que será siempre de dimensiones
reducidas, se aplicará exclusivamente
en la frente, carrillo, cuerno o pe-
zuña.
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4° La operación del desuello de-

berá efectuarse sin lesionar la piel,
contándose ya con aparatos especia-
les que lo evitan. I_os Alcaldes, Di-
rectores de Mataderos y Veterinarios
encargados de la inspección sanitaria
vigilarán cuidadosamente esta opera-
ción, imponiendo sanciones a abaste-
cedores, matarifes o encargados del
desuello, segícn la organización mtmi-
cipal, que podrá llegar al 50 por 100
del valor de la piel.

Las siguientes normas se conside-
rarán convenientes para la obtención
uniforme y tratamiento ulterior de las
pieles. Los becerros y las terneras de-
berán ser desollados en forma tal que
los cueros queden sin cabeza (cortan-
do por detrás de las orejas) y sin pa-
tas (cortando en las rodillas). EI res-
to de anima}es vacunos deberá ser
desollado de tal forma que los cue-
ros queden con carrillera, sin orejas,
sin testuz ni morro y con media pata,
cortando en el tobillo. Las pieles la-
nares quedarán sin cabeza, cortando
por detrás de las orejas, y sin patas,
cortando en las rodillas. No debe des-
carnarse la piel y es imprescindible
limpiar los cueros de carne excesiva,
de basuras, de sangre y agua, em-
pleando sal }impia y buena, secándo-
las en condiciones y aun agregando
alguna solución desinfectante.

5:° La extirpación de los barros es
obligatoria para todo propietario de
animales. Queda prohibido al servicio
veteriroario el expedir ► túas de origen
y sanidad para los animales atacados.

La aut^^ridad municipal donde se
denuncie la existencia de animales
con barros ordenará una visita de ins-

pección a mediados de mayo y otra
a últimos de junio o primeros de ju-
lio, para descubrir los que existen y
proceder ,por el mismo dueño o un
em.pleado municipal a su extirpación,
dando a la vez las instrucciones ne-
cesarias para evitar se repita el año
próximo, castigando al dueño de ani-
males en que se vuelvan a repetir los
casos con la multa de 10 pesetas la
primera vez por cada animal atacado,
y 25 las reincidencias.

6:° La Sección de Labor Socia1 d^e
la Dirección general de Ganadería
queda obligada, en el plazo de treinta
días, a distribtiir en todos los Muni-
cipios de España y a cada Inspector
veterinario un cartel gráfico y una
cartilla, haciendo ver los perjuicios del
empleo del aguijón o•pincho, marca-
do a fuego, desuello defectuoso y ani-
mal con barros, y dando instrucciones
para evitarlo.

El servicio veterinario, tanto provin-
cial como municipal, queda obli;ado
a colaborar activamente en esta la-
bor social, invitándoles a pubdicar ar-
tículos de divulgación, reproducir las
cartillas y gráficos, además del servi-
cio directo de inspección en ferias, al
expedir guías, en mataderos, merca-
dos, etc., que por su ftmción les está
encomendado.

I_as publicaciones de toda índole, en
particular las directamente relaciona-
das con ]a ganadería, quedan igual-
mente invitadas a colaborar en esta
campaña, concediéndoseles autoriza-
ción para reproducir carteles, órdenes,
artículos, cartillas, etc., emanados de
este Centro."

.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^^

Servicio Central de Cínernatografía
agrícola

La "Gaceta" del día 4 de julio pu-
blica la siguiente Orden del Ministe-
rio de Agricultura:

"Creado por Orden de este Ministe-
rio, fecha 2 de marzo último, a pro-.
puesta de la Junta de Dirección del
[nstituto de lnvestigaciones Agronó-
micas, el Servicio Central de Cinema-
tografía agricoda, dependiente de la
Sección segunda de la Dirección ge-
neral de Agricultura, realizados ya to-
dos los trabajos necesarios para el
mejor funcionamiento del servicio, y
constituído el depósito de películas y
aparatos proyectores, con el fin de fa-
cilitar su empleo,

Este Ministerio ha tcnido a bien dis-
poner lo siguiente:

1.° Todo el material cinematográ-
fico adquirido y el que se adquiera o
confeccione, con arreglo a lo dispues-
to en la citada Orden de 2 de marzo
último, se constituirá en ^eM Depós^ito
Central organizado a este efecto.

2.° Inmediatamente se formará el
catálogo de pelicuias ,pertenecientes al
Servicio Central de Cinemato;,rrafía
agrícola, consignando el titulo y ha-
ciendo constar una ligera reseña del
asunto de cada una de las cintas, pa-
ra repartirlo oportunamente entre los
centros y entidades a quienes con

arreglo a esta disposición se ha de
facilitar el uso y empleo del mismo.

3:' Las cintas pertenecientes al

Servicio Central de Cinematografía
agrícola se facilitarán gratuitamente a
los centros y entidades siguientes:

a) Centros oficiales de carácter

agrícola, depend•ientes del Ministerio

de Agricultura.
b) Sindicatos, Cámaras y demás

Asociarones agrícolas.
c) Municipios rurales.

d) Directores y Directoras de •es-
cuelas municipales, por media•ción de
los Alcaldes respectivos.

Estos préstamos de ,películas esta-
rán estrictamente limitados al territo-
rio nacionaL Los que habiten en Ma-
rruecos y posesiones de Africa debe-
rán dirigirse a los centros correspon-
dientes que en su día se determinarán.

4." Los pedidos de los films serán
diri^idos al Jcfe de la Sección segun-
da de la^ Dirección general de Agri-
cultura, directamenfe, .por los Inge-
nieros Directores de los Centros de
experimentación y enseñanza a};ríco-
la o Jefes de las Se^cciones Agronómi-
cas.

Cuando estos organismos sean los
que hayan de util'.zarlos no se exigirá
garantía ninguna; pero cuando se tra-
te de los demás beneficiarios que se
señalan en el párrafo anterior, el In-
geniero por cuyo conducto se tramite
la solicitud cuidará de exigir a los pe-
ticionarios las garantías que estime
necesarias antes de informar favora-
blemente el 1^^edido de cintas.

5." EI .pedido de materiad cinema-
tográfico se ajustará a las normas si-
guientes:

a) Los pedidos se formularán en
los impresos correspondientes que fa-
cilitarán los Ingeni^eros jefes de las
Secciones o '^Directores de Centros.

b) Los pedidos deben llegar al
Servicio Central de Cinemato^rafía
agrícola quince días antes de la fecha
en que se hayan ^de utilizar los films.

c) ^Deberá hacerse una petición
particular para cada una de las dife-
rentes sesiones cinematográficas que
se ^piense organizar.

d) En la petición se consignará la
dirección comp}eta del Centro, Sindi-
catos, Sociedad o entidad solicitante.

e) Se acompañará a la petíción
lista de los films qtce se desean, seña-
landa el orden del catálogo, y aque-
Ilos que prefieran para ^el caso que no
estén todos disponibles.

f) Si la cinta tiene varias partes,
se •debe indicar las que se desean.

g) No podrán ser suministrados
más de 1.000 metros para cada se-
sión.
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h) Se indicará en el pedido la mar-

ca del aparato quc se va a emplear
para la proyección.

i) Se devolverán los films después

de la última representación, utilizan-
do la etiqueta con 1a dirección de

vuelta, yue se incluirá en la caja.

j) d_os films no podrán ser rete-

nidos más de seis días, salvo autori-
zación especial.

k) Los films serán enviados por
correo u en gran velocidad a car;o

íntcl,rro de los que lus hayan de utili-

zar. Ellos reoibirán los films en portes

d^ebidos y ^los devolverán en ^portes
pagados.

6.° El Servicio Central de Cinema-
tografía agrícola sus,penderá los en-
víos de películas del 15 de julio al 15
de septiembre, para dedicar este pe-
ríodo de tiempo al inventanio de to-
das las colecciones, comprobación,
reparación y recuento de todo el ma-
terial.

7 ° Queda terminantemente prohi-
bido proyectar das c^ntas def Servicio
Central de Cinematografía agrícola en
toda clase de espectáculos donde se
cobre la entrada."

^xtracto de 1a
«Gaceta»

"Gaceta" del día t: de mayo

Orden del Ministerio de As;ricultura,
Industria y Comercio, disponiendo se
proceda a la celebración de tm con-
curso de construcciones rurales para
apriscos y porquerizas en la región de
Extremadura.

^s.^.^.^.^.^^^.^.^^.^.^.e^

Más exencíones a 1a 1ey de térrnínos
munícípales

La "Gaceta" cíel día 9 de julio pu-
blica las siguientes Ord^enes del Mi-
nisterio de Trahajo y Previsión:

"Vista la petición de a;regación de
Carrieín de los Céspedes a Htrévar y
Castillcja del Carn,po, de conformidad
con lo prevenido en el articulo 4.° del
Decreto de 12 de srptiembre de 1931
y el informe favorable del Goberna-
dor civil de la provincia,

Este Ministerio ha tenido a bien dis-
poner sc constituya tma sola unidad
intermunicipal, a los efectos del tra-
hajo a^rícola, errtre los pueblos de
Carrión de los Céspedcs, Huévar y
Castilleja del Campo (Sevilla).

* * k

Vista la propuesta del Dele^ado
provincial de Trabajo de Ciudad Real

y la necesidad de procurar el inter-
cambio de obreros de distintos térmi-
nos, a fin de compensar en lo posi-
ble la desproporción existente en al-
^^tmos de ellos entre su extensión y el
númcro de obreros a^rícolas, de con-
midad con lo prevenido en el artícu-
lu 4.° del Decreto de 12 de septiem-
bre de 1931,

Este Ministerio ha tenido a bien ais-
poner se constituyan, con carácter
circunstancial, las si^uientes agrega-
ciones:

1." De los términos mtmicipales de
Villar del Pozo y Ciudad Real.

2.a Del de Tomelloso y Argamasilla
de Alba.

3.a Del de Fuente el Fresno y Re-
tuerta.

4.• Del de La Solana y Aihambra."

^^.^.^«^.^.^^^^.^.^^^.^.^.

Constítucíón de la ^orn.ísíón de1 Cá-
ñarno

^La "Gaceta" del día 15 de jtmiu
publica la Urden siruiente del Minis-
terio de Agñcultura, lndustria y Co-

mercio:
"Habiéndose sufrido error en la re-

dacción del artículo 3." del Decreto de
este Ministerio, fecha 2R de abril írl-
timo, inserto en la "Gaceta" del día
4 de mayo siguiente, que de h^^cho
otorga en la Com^isicín del Cáñamo
dos representantes a los hiladores e1c
dicha fihra y ninnuno a los fabrican-
tes de tejidos de la misma,

Este Ministerio ha resuelto quede
reda^ctado dicho artículo como sigue:

"Artículo 3." Se constituirá en el
Ministerio de Arricultura, Industria y

Comercio una Comisión formada por
un Ingeniero de la Dirección general
cle A^ricultura, un Ingeniero de la Di-
rección general de Industria, un Re-
presentante ^por los fabricantes rastri-
Iladores, otro por los cultivadores,
otro por los hiladores mecánicos, otro
por los fabricantes de tejidos de cá-
ñamo y tm Rcpresentante de los fa-
bricantes de artículos yue trtilizan fi-
bras textiles ve^etales fuertes del país
u exóticas.

Esta Comisión la presidirá el llirec-
tor gcneral de Industria o el ingenic-
ro de la Dirección ^ene^al de Indus-
tria cn quien ueregue.

"Gaceta" del día 4

Decreto del Ministerio dc A;ricultu-
ra, Industria y Comercio, establecien-
do las normas que se insertan, relati-
vas a la protección al cáñamo na-
cional.

Otro decreto del mismo Ministerio,
disponiendo se constihrya en ese Mi-
nisterio (Dirección General de Indus-
tria) tma Comisión inte^rada en la
forrna que se determina, encar^ada de
asesorar y proponer al Ministro de ese
Departamento, las medidas conducen-
tes a 9a revalarización del esparto na-
cional, y declarando de la incumben-
cia de dicha Comisión la administra-
ción de ]os créditos recaudados para
establecimiento y sostenimiento de la
Estación Experimental que se men-
ciona.

Orden del mismo Ministerio dictan-
do las instrtuciones que se insertan
para facilitar su cometido a las Co-
misiones orranizadoras de las Cáma-
ras Oficiales A^rícolas.

"Gaceta" del día 5

Qrden del Ministerio de Trabajo y
Previsión, dis^poniendo sc constitrrya
una sección de "};anadería" dentro
del Jurado mixto ^de Trabajo rural
dc Salamanca.

Orden del Ministerio de A^rricultu-
ra, Industria y Comercio, dictando rc-
^las para la importacicin de toda cla-
se de productos de ori^^en animal, sea
en estado natural o preparados.

Ordenes del mismo IVlinisterio, apro-
bando las estatutos para explotación
colectiva de Uredios rírsticos, y auto-
rizando para concertar contratos de
arrendamiento colectivo, con las ven-
tajas ^le^ales, a las entidades que se
mencionan.

^Ro^amos a nuestros lecto-
reS (^iTe 8^ C^Í1'IgT1'Se 8 10S

aní1T1C18nteS Trie1lClOnen %8

IZev^sta Agricultura
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Faentes de )1:2iqaeaa

Con este título y bajo la direc-
ción del Ingeniero agrónomo don
José M." de Soroa ha comenzado
a publicarse una popular biblio-
teca de vulgarización agrope-
cuaria.

Constará de veinte volúmenes,
de un tamario de 11 por 16 cm.,
quc en su casi totalidad tendrán
de 200 á 250 páginas, e i r á n
ilustrados con numerosos dibujos
y fotografías que harán más fá-
cil y amena la labor de divulga-
ción que con ellos se pretende
desarrollar.

Hasta le fecha van publicados
seis volúmenes; de tres de los
cuales damos a continuación no-
ta bibliográfica. De los otros tres,
así como de cuantos vayan apa-
reciendo, iremos igualmente ha-
ciendo las reseñas correspondien-
tes para conocimiento de nuestros
lectores.

CONTABILIDAD

GORDÓN (Pedro) . - Contabilidad
Agrícola. - Mad rid, 1933; 135
págs. Editores Manuel Marín y
G. Campo, S. L.; 2,50 pesetas.

En esta obra, ^pri,mera de 9a ^bi-
blioteca "Fuentes de riqueza", se
dan normas y exponen varios mo-
dclos que, facilitando la contabi-
lidad agrícola, ^hacen pueda ser
llevada, incluso por los más mo-
destos propietarios, a fin de que
al terminar el ario conozcan el re-
sultado de sus ernpresas.

Después de dar previas defini-
ciones de los tres libros princi-
pales de contabilidad: Inventario,
Diario y Mayor, con gran senci-
llez y multitud de ejemplos prác-
ticos, que hacen su lectura amena
y agradable, se citan en sus pá-
gin<rs interesantes conocimientos
que facilitan grandemente las pe,

nosas tareas de la contabilidad
agrícola. Las cuentas sobre el ^a-
nado de renta, sobre cultivos, ma-
no de obra, entrc otras varias, son
tratadas con sumo detalle.

GANADERIA

SALAZAR (Zacarías). - Madrid,
1933; 232 págs.; 43 grabados:
Editores Manve-l Marín y G.
Campo, S. L.; 3,50 pesetas.

En sus primeras páginas se ha-
ce tm ^poco de historia sobre el
origen de las relaciones que hoy
tiene el hombre con los principales
anirnales domésticos.

Después de ocuparse de la his-
toria de la zootecnia, trata deta-
]ladamente de los animales agrí-
colas, descrihiendo sus caracterís-
ticas, tanto internas como exter-
nas.

Los pelajes y su clasificación,
la manera de examinar ]a ^boca
de los animales y obtener conse-
cuencias de este examen, la zoo-
metría como parte de la biome-
tría y otros interesantes asuntos
hacen de esta nueva publicación
ganadera del señor Salazar un
útil manual donde el ganadero
encontrará valiosas enseñanzas.

LA VIÑA Y EL V1N0

DE SOROA (José M.").-Vinifica-
cic^n.-Madrid, 1933; 21(i págs.,
57 ^rabados; ^editores Manuel
M,arín y G. Camps, S. L.; 3,50
pesetas.

Expone el autor, de manera
concisa, todas las prácticas de vi-
nificación, comenzando con el es-
tudio de los mostos y sus correc-
ciones y detallando las diversas
operaciones que racionalmente
deben efectuarse para obtenerlos
diferentes tipos de vinos.

Detalla también la elaboración
de tipos especiales, como los li-

corosos y espu7rrosos, y estudia el
aprovechamiento de ]os subpro-
ductos de la vinificación.

Los últimos capítulos están de-
dicados al estudio de las diversas
enfermedades y alteraciones en
los vinos, indicando los tratamien-
tos precisos en cada caso.

Los numerosos grabados que
acornpañan al texto hacen más
comprensible su lectura, que re-
sulta muy interesante dentro del
carácter de vulgarización de la
obra, para cuantos desean iniciar-
se en cuestiones vinícolas.

ECONOMIA

WEBER, Adolf. - La econonría
mundiat at alcance de todos.
Editorial Labor. Barcelona.-
En 4.°, XVI-302 págs, con ilus-
traciones y mapas.

Inicia la Editorial Labor, con el
volumen d^el profesor alemán We-
ber, una nueva colección dedicada
a las cuestiones económicas y so-
ciales. "La economía mundial" es
quizá la primer obra de divulga-
ción económica publicada en es-
pañol que, a^pesar de su carácter,
no pierde el contacto con la doctri-
na estrictamente científica. De es-
ta manera, la obra d^e Weber es
perfectamente inteligible para el
más profano en estos asuntos y
sirve al mismo tiempo como ini-
ciación para un estudio más pro-
fundo.

Por el valor intel^ectual d^el ^autor
y por ser esta obra resultado de
una cuidadosa meditación, a pesar
de su carácter ameno, lleva el se-
llo de la escuela económica a que
perternece Weber: la escuela libe-
ral. Naturalmente, no en balde han
ocurrido muchas cosas d^esde que
se formuló ^esta doctrina, y aun
cuando el autor defiende el influ-
jo decisivo de la ley de la oferta
y la demanda, ]a clásica teoría
cuantitativa del dinero, etc., na
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por eso d^eja d`e propugnar la in-
tervención del Estado, aun cuando
sólo en el sentido de vigilar y co-
rregir el libre ju^ego de las leyes
económicas. Coloca su obra el pro-
f^esor alemán bajo la advooación de
su compatriota, el ^ran economis-
ta del XIX, Federico List. Ninguna
figura como ésta puede servir pa-
ra ejempio de la influencia que en
la marcha de un puebl^ puede
ejercer una teorfa económica. En
el buen éxito de la unión de los
países alemanes, realizada en el
siglo pasado y en el asombroso
desarrollo posterior de la econo-
mía alemana, desempeña pap^el
fund^amental la ^obra de List.

Dos grupos de cuestiones ocu-
pan la atención del autar. Una las
de carácter propiamente teórico:
significado del dinero, formación
de los precios, renta de la tierra,

etcétera. Weber, con muy buen
acuerdo, elud^e el abstracto tema
del valor. Los oapítulos V y VI son
en esto los fundamentales del li-
bro, y, salvo las c^bras del inglés
Hartley Withers, dedicadas al te-
ma estricto del dinero, conocemos
pocas páginas tan claras como és-
tas para adquirir una nbción su-
maria sobre cuestión tan inter^e-
sante com^ la monetaria. EI otro
aspecto de la obra se refiere a 1a
política ^económica y social, es de-
cir, lo que forma el núcleo de ba
diaria información periodística.
Ninguna guía mejor qwe los últi-
mos capítulos de este libro para
abarcar en síntesis el complejo pa-
norama actual: polítioa aduanera,
paro forzoso, cuestión del oro,
deudas de guerra, economía socia-
lizada y planificada, etc. Termina
el volumen con una útil crónica de
la economí,a mundial desde 1750
a 1932.

Excelente la traducción del se-
ñor Sánchez Sarto. Baste decir que
no se nos ocurre otra objeción que
la referente al empleo del término
"miliarda", de feo sonido, y cuya
introducción en nuestro idioma no
creemos indispensable, La presen-
tación material, al estilo alemán,
irreprochable.--J. V. D.

OLIVO Y ACEITE

MARINUCCI, Mario. - Rottatrrra
dell Olivo.-Federazione Italiana

dei Consorzi Agrari. Piacuiza, 2.°

Esta segunda edición de 20.000

ejemplares demuestra •la acepta-
ción que tuvo ba primera. Este cul-
tivo, dominante en Italia, sufre la
crisis que obliga a intensificar la
producción económica, tanto más
cuanto el producto está más de-
preciado. De aquí la importancia
de la difícil labar de la poda, que
debe preocupar al alivicultor y sin
embargo se hace de ^una manera
asaz rutinaria.

Parte esta publicación de una
descripción de la b.iologia del oli-
vo, notando la diversa ve^etación
de la misma variedad en diferentes
climas y las diversas característi-
cas de unas variedades y otras.
De copas elevadas o espaciadas,
de ramos de tendencia vertical, ho-
rizantales o p^endulares. Formas o
tendencias que deben tenerse en
cuenta en la poda, que recomienda
se haga anualmente, para conser-
var los ramos de tendencia al fru-
to al año siguiente, supresión de
los de producción leñosa y conser-
vación de las ram^as de reserva..

La falta de diferenciación ^de la
yema del fruto de la de leña hace
la poda diferente de la de los de-
más árboles frutales, pero en com-
pensación se distinguen las ramas
estériles (chupones, polloni en ita-
liano) de las productoras de fruto.
La abundancia vegetativa de esta
planta obliga a la más frecuente
poda para regularizar la produc-
ción, que con podas distanciadas
resulta excesivamente vari^ada. Es-
ta lujuriante vegetación obliga
también a proporcionarla a la pro-
ductividad del terreno, pues si no
se tiene en cuenta la espesa vege-
tación de la copa produce la ca-
ries, que equilibra, naturalmente,
cn perjuicio de la vegetación.

Estudia las podas extraordina-
rias de vivero y de reforma y reno-
vación y la ordinaria, las dos con-
dicionadas a la producción y re-
novación.

Entre las extraordinar.ias de re-
novación detaila los procedimientos
por injerto y poda de los múltiples
olivos envejecidos, que tanto abun-
dan en Italia y entre nosotros en
las Islas Baleares.

La autoridad del dactor Mario
Marinucci, Inspector igeneral del
Ministerio de Agricultura de Italia,
se demuestra plenamente en el
opúsculo de que trata.mos, que re-
fleja sus extensos trabajos en la
materia.

^rícultur^a^.^^
AVICULTURA

CLEMENTI (Federico).-La pro-
duzione dell uova.-Federazione
Italiana dei Consorzi Agrari. -
Piacenza; 44 págs., y gran nú-
mero de grabados.

Empieza encomiando la impor-
tancia de los huevos en la alimen-
tación, justificando el atunento cre-
ciente en el consumo y la deficien-
cia de la producción nacional, que
deb,: intensificarse con el aumento
de la población avícola y su mayor
rendimiento unit^ario" por la selec-
ción y los cuidados de su habita-
ción y alimento.

En el capítulo 2.° describe, por
los caracteres de conformación, la
aptitud para la postura de hue-
vos de cada ^allina y las princi-
pales razas, para en el 3.° regular
la selección de las ponedoras y los
gallos, que no depende de la raza
exclusivamente, sino de los que
en el medio en que viven demues-
tran, por el registro de puesta, sus
b^uenas condiciones de fecundidad
genética y los medios para conse-
guirla, por las condiciones de ga-
Ilinero y alimentación, estando el
capitulo siguiente dedicado a esta
última, y el 5.° a la descripción de
gallineros y accesorios.

EI capítulo 6.• estudia fos pará-
sitas externos e internos y los me-
dios para combatirlos.

Termina este estudio con la mar-
ca y comer^cio de huevos, descri-
biendo Ias máquinas para clasifi-
carlos por su peso, al mismo tiem-
pa que se marcan la fecha y clasi-
ficación, haciendo este trabajo pa-
ra 6.000 huevos en una hora. Con
el embalaje y la import^ancia del
cooperativismo en esta industria
campleta este estudio, que merece
ser leído atentamente.

En esta aeeción dare-

mo• re^eña bibliográ-

fica de caantas obra s

agrícolas o ga^aderaa+

se ^o^ cnvíen do^s ejem•

plarea.
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CONSULTA NUM. 674

Prórroga de la revisión de contra-
tos c^e arrendamientos

Recibimos de D. A. Groizard,
cle Madrid, la siguiente consulta :

"Entre arrendatario y arrenda-
dor se firma convenio (2 de r^o-
^-icmbre d^e 1931), por el que se
concede al primero la rebaja del
40 por 100 cn la renta pagadera
en agosto de 1931. Mas como el
ant^eri^or contrato de arrendamien-
to terminaba e^l 24 de agosto cíe
1931, a su final se firma prorro-
;;ada por otro lapso igual, con re-
baja de más de un 16 por 100 en
la renta por toda su vigencia (re-
trotrayérldo^la a^l 24 de agosto de
1931, para enlazar), y se aJteran
cláusulas como la de pago de con-
tribucione^s y repartos, antes de
cuenta del arrendatario, para pa-
sar a cargo del arrendador.

El rentero sostiene que no pa-
ga más que lo que pagó el a ► o
anterior, es decir, lo que an^tes pa-
gaba con rebaja del 40 por 100.

El arrendador ha leído la ley
cle 11 de septiembre de 1931, que
prorrogó el decreto de revisión de
rentas, en cuyo artículo 1.° esta-
blece que en los casos de revi-
sicín particular de rentas, por con-
venio de las partes, seguirá en vi-
gor ]a reducción acordada, hasta
quc se publique la nueva ley de
nrrendami^ento^s; p^ero, en este ca-
so, el convenio ha sido do^ble: Re-
baja del 40 ;^or 100 en la renta
del año 1930-31, y las sucesivas
rentas, por prórroga escrita ^del
anterior co^ntrato serán rebajada^s
en m_ás de un 16 por 100, más el
pago de contribuciones y repar-
tos, que pasan a ser cargo del
arre.ndador.

Pregun^ta: ^,Debe cobrarse la
rrnta del año agrícola 1931 - 32
con arreglo al convenio escrito en
la prórroga ^del anterio^r contrato,
como sostiene el arrendador o,
por el contrario, debe prescindir-

se de ese convenio escrito y pa-
gar la renta como se hizo en el
ario 1931 ?

^ Ante quién y por qué procecli-
miento hay que plantear el ca-
so?"

Respuesta

Es clara la solución del raso
que usted consulta. El artículo l.°
de la Iey de 11 de septiembre dc
1932 (Gaceta del 21) lo expresa
de •nanera que no cleja lugar a
dudas. Dice así: "En todos aque-
Ilos casos en que por resolución
de ^los Tribunales ordinarios, Ju-
rados mixtos o Comisión mixta
arbitral agrícala, o por convenio
de los interesados, se ha verifica-
dc la revisión de las rentas o par-
ticipacioncs de aparcería a que se
refiere el artículo 2.° del Decreto
de 31 de octubre de 1931, segui-
rá en vigor la reducción concedida
^ acordada ^hasta que se ^publique
la ley de Arrendamientos de firuas
rítsticas."

Si pues, httbo primero una re-
ducción del 40 por 100 de la ren-
ta primitiva, y, después, se acor-
dó entre las partes contratantes
que esta rectucción se variase en
cuanto a la cuantía de la misma,
y compensarla con otras presta-
ciones o pagas que el arrendata-
rio no efectuaría ya, como a ello
estaba obligado, y que en can^-
bio de disminuir el tipo de reduc-
ción de la renta, estos pagos o
prestaciones los efectíre el propie-
tario o arrendador, es lógico que
este ú9timo acuerdo o novación de
la revisión del contrato de arren-
damiento sea el válicío y eficaz.

Puede usted acudir ante e.l Ju-
rado mixto de la Propiedad rírs-
tica o ante el juez de ^primera ins-
tancia, si nó está constituído
aquél, a reclamar un derecho que
yo creo que le asiste.

Debcrá, para ello, argumentar
lo anteriormente expuesto y, ade-
más, que los contratos cuando no
se oponen a las ]eyes (en el caso

presente se ajusta y la interpreta
p^erfectamente) o^bligan a las par-
tes con fuerza de le^y, y^que de
dos contratos entre dos personas
sobre la rnisma cuestión, cuando
su contenido es distinto en cuan-
to a las p^restaciones o modifican
(a forma de las mismas, es válido
el posterior. En esto co^nsiste la
novación.-Paulino Gallego Alar-
cón, Abogado.

CONSULTA NUM. 675

Arrendámientos de fincas rústicas

Rccibimos de D. Dámaso Gra-
nado, de Portaje (Cáceres), la si-
guiente consulta :

"E1 que suscribe, en tmión d.e
varios vecinos de esta localidad.
Ilevamos en arriendo tm cuarto
de labor, actualmente sembrado,
y dicho arriendo termina en la
próxima recolección.

Deseo saber si nos asiste algím
derecho de preferencia sobre el
rastrojeo que ha de sembrarse en
la próxima sementera, pues ocu-
rre que los arrerldatarios, que nos
separaron dicho cuarto de labor,
han ccdido todos los aprovecha-
mientos de la finca donde radica
e] referido cuarto, a otros vecinos
en suharriendo.

Espero tenga la bondad de de-
cirme qué debo hacer para no per-
der la preferencia que me asista
sobre el rnencionado rastrojeo,
pu^es m^e consta de modo cierto
que los subarrendatarios pien-
san sembrarlu, y como esto su-
pone un quehranto para nuestros
interescs, a causa del mucho cas-
te de desmonte, únicamente com-
pensado con el rastrojeo, toda vez
que segí^n acuerdo verhal, caso
de haccrse la siemb^ra ^dcl rastro-
jeo, nos daban la preferencia."

Respnesta

EI derecho que pu^eda corre^s-
ponderle en el rastrojeo del cuar-
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to es exactamente el mismo yue, pagando también por mitad la
por escrito o ve^rbalment^e, haya
usted estipulado con el dueño, po-
seedor o arrendatario de la finca.

Lo convenido ti^ene la fu^erza de
o^b^ligar de una ley-la ley del
Contrato-y no es obstáctilo, ni
mucho menos, a ellos el que exis-
ta una forma oral de pacto dc re-
ferencia.

Pero si esto no tuviera la su-
ficiente viabilitlad para una recla-
mación con éxito, por falta de
prueba, siempre tendría usted a
su favor la costumbre del lugar,
y si ese trozo o cuarto de terre-
no lo tiene usted arrendado y no
piensa dejar el arriendo (a menos
que usted mismo se haya despe-
dido voluntariamente), t^endrá el
derecho que siempre tiene el
arrendatario o strbarrendatario a
uso y costumbre d^e buen labra-
clor.

No cabe el pensar que por ter-
minar este año el contrato tenga
usted qu^e ^dejar la finca, pues tíni-
camente por falta de pago 0
cuando la renta exceda de 1.500
pesetas anuales podrá demandar
de desahucio el dueño o poseedor
al arrendataria Así lo dispone el
artículo 1.^ cte la ley de 1 1 de sep-
tiembre de 1932 (Gaceta del 21).

La manera de hacer efectivo
este derecho es interponer una re-
clamación ante el Jurado mixto
de la Propiedad rírstica o ante el
iu^cz competente, y por ^los trámi-
tcs del juicio verbal o del de me-
nor cuantía, seaún sea el impor-
te de la reclamación valorada por
el daño ^q^ue s^c le cause y los b^e-
neficios que dejara de obtener
por la privación del aprovecha-
m^i^ento de] rastroj^eo, si esto últi-
mo lle^ase a tener lugr:r.-Pauli-
nn Gallego Alarcón, Abogado.

CONSULTA NUM. 676

Contrato de Aaarcería

Recib^imos de la Unión Agra-
ria, de Adra (Almería), la si-
guiente consulta:

"U^n pastar de ésta convino con
tma propietaria pastorearle su
};anad^o a cambio de facilitarle
C^sta vivienda, agua, leña y terre-
no para sembrar u n pequeño
huerto para el consumo de c'licho
pastor. Tanto las lanas como los
duesos serían compartidos entre
ambos, así como ^la mitad d^^el ga-
nado producido en la ^manada,

renta de los pastos que se adqui-
rieran. El, por su parte, tiene que
costear la sal, desinfectantes e in-
secticidas, y cuando comparten el
queso, Ilevarlo al ctomieilio cle }a
propietaria, distante trnas leguas
de la finca donde habita aquél.
EI abono que produce el ganado
lo aprovecha la propietaria.

El desea informarse de usted
si tiene derecho a quedarse con
todo el queso, puesto que ella se
aprovecha del abono.

Desea que la propietaria le fa-
cilite anticipos a fin de poder
atender a sus gastos naturales,
hasta la fecha de la esquila, en
que se los devolvería.

El lleva al mismo tiempo y en
distinta forma, aunque sin perju-
dicar los pastos comprados entre
ambos, otras partidas de ganados
de otras personae, previo permi-
so de ella.

Teme que al recabar de la due-
ria estos derechos pueda expul-
sarlo de su finca, y por ello de-
sea saber con qué seguridad pue-
de contar y si en el caso de que
ella pretendiese o pudiera expul-
sarlo del negocio, si podría obli-
garla a admitirlo a sueldo, o si,
en todo caso, tendría el derecho a
continuar en la vivienda y huerto
al quitarle su ganado y continuar
con las otras manadas, que lleva
en pastoreo.

Si a propósito de esta consul-
ta puede facilitarnos alguna otra
información que no prevemos
nosotros por desconócimiento de
la ley, no dudamos que usted nos
lo indicará."

ResE^uesta

EI arrendamiento por aparce-
ría de tierras de labor, ganados
de ería o establecimicntos fabri-
les e industriales, se regirá por
las disposiciones relativas al con-
trato de sociedad y por las esti-

pulaciones dc las partes, y, cn su
d^efecto, por ^la costu^mbre dc la
tierra. Así dice el artículo 1.579
dcl Código civil vigente en la ma-
teria. Como, de los antecedentcs
que suministra usted en su con-
sulta, se desprende claramente
mutuas aportaciones y deberes y
estipulaciones recíprocos, a esas
estipulaciones hay que atenerse,
sin tratar por una u otra parte
cíe variarlas para la plena efecti-
vidad del contrato vigente.

Si usted cree que el abono no
fué objeto de estipulacic'^n y debe
tener una compensaciún con la
mitad o cualquier otra fracción
del queso producido, que ctebe re-
partir con la propietaria, es cosa
que puede y debe ser objeto de
trato arnistoso con ella. Mucho
más, teniendo en cucnta que, co-
mo usted dice, los pastos com-
prados a medias son aprovecha-
cíos también por ganados de
otras personas con el consenti-
miento de ella; y es rnuy natural
-sin tratar cte forzar el argu-
mento-que ante una reclamación
de esa naturaleza ]a propietaria
se sienta objeto cte un trato no
muy leal de} todo, y trate de to-
mar represalias o medidas de de-
fensa de sus intereses.

Llegado este caso, no existc
más solución que cumplir el con-
trato por el tie ►npo estipulado y
sus prórrogas, sin que pueda ^ha-
blarse de qtre se convierta usted
en tm obrero a sueldo en lugar
de un aparcero o consocio, pues
son cosas tan dispares que no ca-
be siquiera la confusión ni tendría
éxito una reclamación ^d^e tal ín-
dole. Una reclamación así, es per-
fectamente inoperante.

Respecto al punto de anticipos,
^no hay más remedio que atener-
se a lo estipulado. Es ley general
en la contratación que los pactos
no pucdan variarse por la sola
voluntad de una de las partes.

Por último, según ^la ley de 1 1

.^...o^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.e.^.^.^.^.^.^,^^.^.^«^.^
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EI abono que aumenta la
cosecha y me^ora la calidad
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de septiembre de 1932, no podrá
usted ser despedido mientras cum-
pla su contrato con arreglo a la^s
estipulaciones del mismo. Según
esta disposición, no se padrá ejer-
citar la acción de desahucio en
los cantratos de arrendamiento de
fincas rústicas cultivadas o apro-
vechadas por agricultores o la-
bradores, cuya renta o merced
anual no exceda de 1.500 pese-
tas, excepto cuando la demanda
se funde en falta de pago del
precio convenido, siendo de apli-
cación, por ana^lagía, a las apar-
cerías y tipos contractuales simi-
lares, cuando e] beneficio medio
ohtenido por el propietário de ca-
da aparcero no hubiera excedido
en los últimos cinco años de pe-
setas 1.500. - Paulino Gallego
Alarcón, Abogado.

..d.^.^.^.^.^....^.^.^.^.^^

CONSULTAS DE SEGUROS

Para cualquier consulta relaciona-

da con Seguros de todas elases,

dirijase a^l representante lacal de

PLUS ULTRA, Com^pañía Anónima

de Seguros Gerrerales, o a da Di-

rección en Madrid, PLAZA DE

LAS CORTES, 8.

.^.e.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^^

CONSULTA NUM. 677

Derechos del arrendatario de fin-
cas rústicas

Don Alberto Pérez, de Armuña
;S^egovia), nos escribe para pre-
guntarnos lo que sigue:

" L 1 e v o ]abrando bastantes
años una racha de tierras, y aho-
ra las vende el dueño y quiere
mucho por ellas. Dígame si con
la Reforma Agraria le asiste el
dereoho de pedir todo lo que él
quiera, y si al colono le acompa-
ña el derecho de pagarlas a pre-
cios regriladores, basándose en el

líquido imponible o en el amilla-
ramiento.

En caso de que las comprara
otro que no sea colono, ^ tengo
derecho a ejercitar el tanteo por
más o rnenos precio clel que las
comprara?

Desde que labro las tierras
vengo pagando una renta muy
excesiva, y deseo me diga si la
renta del presente año puedo pa-
garla por e^l líquido imponible, o
la tengo que abonar segírn está
estipulado en el contrato. El con-
trato está h^echo en el año 1926,
por documento privado."

Respuesta

Con arreglo a lo dispuesto en
la ley de Bases para la Reforma
Agraria, no existe ninguna pro,hi-
bición que impida al dueño ven-
der sus tierras. Lo que ocurre es
que, si es propietario de mayor
cantidad de tierra que la indica-
da en la ^base 5.^, esta venta se
tendrá, para los efectos de la
misma 1.ey, por no efectuada en
cuanto es expropiable, a los tipos
de capitalización de la re,nta ca-
tastral, el exoeso de ti^erra. Esto
únicamente puede perjudicar al
comprador de la tierra q^re, pa-
gándola a un precio que no guar-
de relación con la renta catastral,
puede ser expropiado de ella a
los tipos ind^icados en la base 8.R

Pero, por lo demás, no existe,
hasta ahora, ninguna tasa que re-
gule la compraventa de fincas de
ninguna clase.

En cuanto al derecho de re-
tracto, reconocido en la base 22
de la citada ley, aún no tiene efec-
tividad, pues como anuncia esta
ley, serán objeto de una especial
los arrendamientos, entre cuyas
disposiciones irá articulada pre-
cisamente esta facultad concedi-
da al arrendatario de ejercer la
acción de retracto, ^en caso de
venta de la finca por el propie-
tario.

i,A PR^SF;RVATRIC^
,Seguros de accidentes de toda naturaleza

Automóviles, erédito y robo

Delegacíón general en España:

Madríd. - Ca11e de
490

El extremo referente a la ren-
ta: Debe usted pagar la estipu-
lada en el contrato. Unicamente
en el caso de que en el ^pasado
año agrícola hubiese solicitado la
revisión del contrato de arrenda-
miento al solo efecto de la reduc-
ción de la renta, tendría este año
derecho a pagar la misma a que
por consecuencia de la reducción
quedase reducicía o la que se re-
duzca a^quélla si no !ha recaído
ejecutoria. Esto es lo ^que dispo-
nen los Decretos de revisión de
fincas rústicas tantas veces men-
ci^onados en estas páginas en re-
lacián con la ley de 11 de sep-
tiem^bre del presente año (Gaceta
del 21 j, que prorroga por este
año las rentas revisadas; pero nn
las que, pudiendo haberlo sido,
no lo fueron por voluntad de los
arrendatarios. - Paulino Gallego
Alarcón, Abogado.

CONSULTA NUM. 678

Reforma agraria. - Bienes comu-
nales

r
Recibimos de don José Martí-

nez, de Valdemoro Sierra (Cuen-
ca), la siguiente consulta:

"Hay en este térm^^no municipal
una sierra poblada de monte pi-
nar Rodeno, la cual ocupa una
extensión de terreno de más de
dos mil hectáreas, en las cuales
no tiene intervención el Estado ni
el Municipio.

En la actualidad pertenece una
parte a un título de la nobleza,
otra parte a otros señores, lo^
cuales tuvieron establecida una
Industria Resinera, y el resto a
varios vecinos de este pueblo.

La parte ^yue ^pertenece a dicho
título, que es un ex duque, son la
mayoría bienes de señorío. La
parte de los otros tres señores ha
sido adquirida ^por compra a ve-
cinos de este pueblo; algunas fin-
cas de éstas fueron compradas a

«General ^spañola de Se-
guros ^ Reaseguros», S. A.

Vida - Incendios - Coseehas

Alcalá ,

D irección general:
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muy bajo precio, y otras tienen
una cabida diez veces mayor de
la que consta en escritura.

La parte que corresponde a los
vecinos son fincas ^heahas a base
de expedientes posesorios, algu-
nos de ellos muy recientes, unos
doce años, y cogiendo mayores
extensiones de terreno.

En virtud de todo esto, este
Ayuntamienta desearía saber si
tiene algún derec^ho o base ^para
solicitar del Instituto de Reforma
Agraria para que algunas fincas
de éstas puedan pasar a ser bie-
nes comunales, ya que es una ri-
queza forestal inmensa la que
hay, y no tiene nada el Munici-
pio, ni puede aportar ningún dato
de que aquí hayan existido nunca
bienes comunales.

Por si fuera favorable, puedo
aportar el detalle de que en todos
estos terrenos han pasteado li-
bremente los ganados de los veci-
nos sin haberlo im^pedido los due-
ños y que algunos vecinos no h n:
h^echo aprovechamiento ninguno
en las fincas."

Respuesta

Por lo que indica, constituye
un estado de hec^tio el que los ga-
nados de los vecinos vengan pas-
tando libremente en las fincas a
que se refiere la consulta.

Entendemos que puede serle
aplicable la base 20 de la ley de
Reforma Agraria, por existir un
aprovechamiento vecinal.

Además, basándose en ^que, se-
gún se establece en la citada ba-
se, este a^proveChamiento es in-
alienable, y estimando convenien-
te la refundición de todos los do-
minios, puede el Ayuntamiento
hacer esta petición, teniendo en
cuenta asimismo que, según el
párrafo último de la expresac'a
base, "los Ayunta^mientos podrán

adquirir en propiedad 1as fincas
que consideren necesarias para
crear o aumentar su patrimonio
comunal".

Aunque aún no ^ha sido regla-
mentada la base, puede e] Ayun-
tamiento dirigirse al Instituto de
Reforma Agraria, solicitando la
referida refundición de dominios
a su favor, fundamentando la pe-
tición en cuanto queda expucstu,
e interesando al mismo tiempo de
dioho (nstituto que cuando se dic-
t^ la citada reglamentación se
tenga en cuenta el caso que uste-
des exponen, que además es ^muy
fecuente en el territorio nacional.

No podemos definir claramente
con los datos que usted expone
si se tratará o no de un censo, y
en caso afirrnativo pudiera serle
apli^cab^le también la ^base 22.

De todas formas, y para poder
formar juicio exacto, necesitába-
mos conocer el detalle de las ins-
cripciones de las fincas en el Re-
gistro de la Propiedad.-Francis-
co Alférez, Ingeniero Agrónomo.

CONSULTA NUM. 679

Cultivo y abanado del maiz

Recibimos de don Ricardo Sal-
vado Muro, de Brozas (Cáceres),
la siguiente consulta:

"Tengo una vega por donde
pasa un riachuelo y que en vera-
no tie^ne siempre mucha frescura:
lleva más de cuarenta años de no-
sidez y ha estado dedicada todo
este tiempo a alimentar, pastan-
do, ganado vacuno y ovejas; an-
tes fué ^huerta. (^uiero este año
sembrarla de maíz, siguiendo al
pie de la letra las instruccianes rie
un falletito del Instituto de Ce-
realicultura escritas ^por el inge-
n^ero señor Arana y las de un a^-
tículo de la revista A^xicui.TURa,

y pregunto: ^Puedo dedicarla en
años sucesivos al mismo cultivo
drvidiéndola en franjas de diez
metros y]a que siemUre un ario
dejarla descansar el siguiente, y
así sucesivam;ente? ^(^ué abonos
debo emplear? E1 estiércol de
cuadra, ^ conviene? ^Las franjas
que queden cada año sin sembrar
qué labores debo darles? Des-
pués de recolectado el maíz, ^yué
plantas para ganado vacuno po-
dría sembrar? Me ^han recomen-
dado las coles de Bruselas, cuycs
troncos serían buen abono."

Respuesta

La primera cuestión a decidir
es si realmente conviene roturar
el pastizal. Debe tenerse en cuen-
ta, en efecto, que los terrenos pró-
ximos a corrientes de agua, si se
labran, pueden sufrir arrastres de
tierra a consecuencia de immda-
ciones. Ade^más, en las ^explota-
ciones agropecuarias se dan mu-
chos casos en ^que las praderas
naturales, asentadas sobre terre-
nos de determinada composición
y frescura aun en verano, no de-
ben destinarse al cultivo, porque
son como praderas naturales de
producción más segura, rinden
más y mejor con su forraje y por-
que ofrecen lugar adecuado para
apacentar la ganaderia.

Los terrenos húmedos, mal sa-
neados, son, desde luego, insusti-
tuíbles como ^praderas naturales.

Salvo casos com^o esos, suele
convenir económicamente ^proce-
der a la roturación de los pasti-
zales después de unos años cte
duración de los mismos para
aproveChar el capital abona que
se ha ido acumulando en ellos,
convirtiéndolos en tierras labran-
tías de los que pueden extraerse
varias coseahas de plantas anua-
les; ^por ejem^plo, en este caso,

C O^ E J® S PARA PELETERIA, DE LLIJO Y CARNE

CHINCHILLAS selectisimos, adultoa, 40 peaetas ejemplar. De
destete: CHINCHILLAS y AZULES BEVEREN, a 10 ptas. ejem-
plar. Gigante BLANCO BOUSCAT, de destete, a 25 peaetas
ejemplar. HASANA-REX, CHINCHILLA-REX, y ARMI100-REX,

lo más perfecto en cunicultura, a 2b peaetaa por mea.

PATOS

OCAS

IMPERIAL PEHIN gigantes, gran poatura, hue-
vo blanco, en plena puesta, 35 ptas. e;emplar.

DE TOLOUSE, muy grandea, primera pueata, 60
pesetas ejemplar.

PAVOS HOLANDESE3 BLANCOS
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trigo, barbecho, remolaaha forra-
jera, maíz, en rotación de tres
años de duracíón; o bien, veza,
maíz, cebada forrajera, barbecho,
trigo, barbecho, en rotación de
cuatro años; luego, volver a la
producción de forraje, creando
praderas artificiales (de alfalfa o
trébol, por ejemplo), más ^produc-
tivas por lo común que las natu-
rales; tornar a las cosechas de
plantas anuales, empezando por
trigo; y tal vez convenga, .por úl-
timo, cerrar el ciclo, volviendo a
la pradera natural, creándola de
nuevo artificialmente mediante
siembra de especies, las más ade-
cuadas al suelo y a la finalidad
perseguida en la explotación.

La roturación de la pradera de-
be hacerse con arado de vertede-
ra (labor profunda), interesando
mucho quede el terreno mullido y
lim^pio cíe malas hierbas, para lo
cual se le dejará de barbeoho has-
ta la siembra de la primera planta
anual, debiendo' darse dos o tres
labores en pleno verano ^por la
eficacia de éstas en la destrucción
de la vegetación espontánea.

Antes de sembrar el trigo se
abonará a razón de cuatrocientos
kilogramos de superfosfato, 18-
20 por Ihectárea; y antes de sem-
brar la remolacha se abonará con
estiércol de cuadra.

La alfalfa se debe sembrar so-
bre barbecho bien ^preparado 0
suceder a una planta que, como
el maíz, la remolacha y las ^pata-
tas, por efecto de las escardas
que llevan, dejan el terreno muy
limpio. ^Conviene abonar bien la
tierra antes de la siembra: 100 a
150 kilogramos de superfosfato,
18-20 por ^hectárea y año de du-
ración pro^bable del alfalfar, y
100 kilogramos cie cloruro o sul-
fato ^potásico por hectárea. Des-
pués de la siembra, todos los
años, la misma cantidad de sales
potásicas, en su defecto, 500 ki-
logramos de cenizas de leña) y
300 a 500 kilogramos de yeso en
polvo.

Si la tierra es pobre en ca1 se
aplicará un encalado, a razón de
1.000 kilogram,'os por hectárea,
unos meses antes de la siembra.

Importa muc^ho interprete bien
las instrucciones para el cultivo
del maíz redactadas ^por el señor
Arana, y que emplee usted la va-
riedad que le recotniende (o me-
jor, que Ie remita) el Instituto de
Cerealicultura, a quien puede y
debe dirigirse también solicitando
le aconsejen y proporcionen va-
riedad de trigo conveniente.

La división del terreno en fran-
jas sería engorrosa y antieconó-
mica; puede dividirlo, si le con-
víene diversificar los cultivos, en
dos o más hojas.

E1 cultivo de las coles de Bru-
selas para ganado vacuno tampo-
co es aconsejable económicamen-
te, y los troncos de aquéllas go-
zan de poca estimación corno
abono.-Fernando Silvela, Inge-
niero Agrónomo.

CONSULTA NUM. 680

Alimentación de vacas lecheras y
conejos

Recibimos de don Ignacio Bu-
tragueño, de Salamanca, la si-
guiente ^consulta que di:ce así:

"Las cantidades que deberían
darse a cada vaca suiza u holan-
desa en una finca donde se dis-
ponen de los siguientes piensos:

Algarrobas, yeros, vezas, sal-
vados de ^hoja, alfalfa, nabos, za-
nahorias, remolac^ha, forraje de
cebada y en grano, forraje de
centeno, berzas, ^pajas de trigo,
algarroba, guisante y garbanzo.
Mezclas que podrían hacerse con
estos elementos, buscando con
ello la mayor producción dentro
de la economía.

^ Procedería el cultivo de la pa-
taca, habida cuenta que se dispo-
ne de agua y el terreno tiene tro-
zos sombríos? En este caso ^ dón-
de podría adquirirse la semilla?

Segunda pregunta.-En la mis-
ma finca tengo una instalación de
conejos de raza Flandes y gigan-
te catalán; les agradecería me in-
formaran de los piensos más con-
venientes para ellos y si conviene
darles agua o no. Al mismo tiem-
po tamUién ^quisiera saber la con-
veniencia de cruce con raza ^co-
mún. Ni que decir tiene que se
dispone para ellos de los mismos
piensos 'que para las vacas."

Respuesta
^.

Desde luego que ^con la varie-
dad de alimentos indicados pue-
de establecerse un adecuado ra-
cionamiento para toda clase de
ganado leohero y el número de ra-
ciones distintas es tamUién gran-
de, ^por lo ^que nos ]imitamos a
indicar dos de ellos ^que pueden
servir de tipo, y en los que se pue-
den sustituir los productos que los
forman por otros análogos, ya
que estas raciones no pueden ser
cosa definitiva, sino base ^para
que el ganadero dé comienzo a
sus experi^encias:

1.` ración (por 1.000 kgs. de pe-
so vivo)

Granos de leguminosas...... 7,5 kgs.
Nabos ...... ... ... ... ... ... 15 -
Cebada forrajera... ... ... ]5 -
Paja cereales... ... ... ... 20 -

2.` ración (por idem id.)

Cebada grano... ... ... ... 8 kgs.
Salvado ... ... ... ... ... ... 5 -
Zanahoria..... ... ••. •.. ... 40 -
Alfalfa heno ... ... ... ... ... ]0 -

Dada ]a abundancia de produc-
tos de que se dispone, no creo
aconsejable el cultivo de la pata-
ca, que no ^deja de tener sus in-
convenientes.

Con respecto a cunicultura,
más ampliamente que en este lu-
gar pudiéramos hacerlo, encon-
trará contestadas sus preguntas
en nue^stro artículo titulado "La
Cunicultura y sus fracasos", pu-

,^11^^^^.^^1.^^^.^^^^^.^.^^^^^^^^^^^^^^^^^^^Y^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^0^^^

Seguros confira Acciáeufies :- caja d¢ ^eguros mufiuos confira Accideufies del Trabajo en la Agriculfiura........................
Seguro obligator5o que han de hacer todos los patronos agrícolas para los obreros de sus explotaciones.

Esta CAJA formaliza contratos, tanto para cubrir la obligación de asistencia médico-farmacéutica, como la de indem-

nizaciones correspondientes a las incapacídades temporales, permanente o muerte. Cttbre también la responsabindad de in-

d©mnización cuando, conforme a la Ley, tiene que abonarse en forma de renta.

Los contratos pueden hacerse a base de hectáreas o por jornales, según sea, más cbmodo a los patronos.

Pida detalles a las Ofícinas de esta CAJA: LOS 1VIADRAZO, 15. - 1VIADRID
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;^sricu ^tu r^,^r^,,.
blicado en esta Revista, núm, 44,
correspondiente al mes de agos-
to último pasado.-Zacarías Sa-
lazar, Ingeniero Agrónomo.

CONSULTA NUM. 681

Obras de Patología Vegetal

Don Alejandro Cortázar y don
Daniel Fernández Pina, de la
Puebla de Híjar (Teruel), nos
consultan lo siguiente:

"Agradeceré a ustedes se sir-
van indicarme la obra más com-
pleta y moderna d^e Patología ve-
getal, en idioma espariol, donde
puedan encontrarse las enferme-
dades de los cultivos y de los ár-
boles frutales y forestales."

Respuesta

El libro más completo y moder-
no publicacío en lengua española
sobre Fitopatología, es el de Fe-
rraris, Patolo^ia y Terapéutica
ve{Tetales (Salvat, Editores, Bar-
celona, 1930). Es una obra bas-
tante extensa, plres ^consta de dos
tomos de más de 600 páginas ca-
da ^mo.

Com^prende todas las enferme-
dades causadas por parásitos ve-
getales, pero no trata de los in-
sectos perjudiciales. En la edición
original italiana, está publicándo-
se un complemento referente a los
Parásitos animales, de que es au-
tor el prafesor Della Beffa. Pero
esa segunda parte, que compren-
derá otros dos tomos, no está aún
terminada ni se ha traducido to-
davía al español el tomo publi-
cado.

Los Ingenieros agrónomos se-
riores Sáinz y Nagore publicaron,
hace años, un Manual de enfer-
medades de las plantas (Pamplo-
na, 1920), que aunque tiene bas-
tantes erratas, puede ser de algu-
na utilidad. En los doce años
transcurridos desde su impresión
se ha progresado bastante en es-
ta materia, especialmente en los

tratamientos. Por esto les coriveri-
dría adquirir algún libro moderno
de Terapéutica agrícola. El pro-
fesor Benlloch, de la Escuela Es-
pe^cial de Ingenieros agrónomos,
tiene en preparación un Manual
prácticv de insecticidas y anti-
criptogámicos, que se publi^cará a
princi^pios del próximo año.

EI Consejo Provincial de Fo-
mento, de Zaragoza, publicó en
el año 1916 unas Conferencias rle
divulgación sobre enfermedades
de las plantas cultivadas, dadas
por el Ingeniero agrónomo señor
Lapazarán, y^que forman un fo-
11eto de 150 páginas. También
puede servir de iniciación en es-
tas materias el Manual práctico
de Patología vegetal agricola, de
don Zacarías Salazar, Ingeniero
agrónomo. Este último fué edita-
do por la Es+ación de Agricultura
general de Lorca, y se refiere es-
peciahnente a las plagas más co-
munes en la región levantina (180
páginas, Lorca, 1917).

Aparte de esto, la Estación de
Patología vegetal del Institrrto
Nacional Agroncímico (Madrid,
la Moncloa), publica diversas Ho-;
jas divulgadoras sobre las prin-
cipales nlagas de los frutales y de
otras plantas culti»adas. Resuelve
tarnbién, gratuitamente, las co^n-
sultas que le ^hacen los agriculto-
res, que deben venir acompaña-
das de muestras de las ^plantas
enfermas o de los insectos cau-
santes de los darios. Los envíos
pueden hacerse por correo, como
"muestras sin valor", a la dírec-
ción indicada.-José del Car"2izo,
Ingeniero agrónomo.

CONSULTA NUM. 682

Bibliografía agrícola

Don Miguel Justribó, de Mequi-
nenza (Zaragoza), nos pregun-
ta: "(^ué colecciones de libros re-
lacionados con el agro son los
más ^prácticos y útiles; algunas de
las mejores obras que traten de

las enfermedades, y animales que
atacan a las plantas."

Respuesta

Existen, en espariol, varias co-
lecciones agrícolas, en todas las
cuales hay obras útiles. Tanto en
la Biblioteca flgrícola Española
(Editorial Calpe), como en la Bi-
blioteca Agricola Salvat, Catecis-
mns del a;ricultor (Calpe), y en
alguna otra, puede encontrar lo
que desea. La conocida Enciclo-
pedia Wery es muy desi^;ual y
tiene el defecto de ^que muchos de
los tomos no se adaptan a las cir-
cunstancias de nuestra agricultu-
ra, ^muy diferente de la francesa;
sin embargo, varios volrúnenes
son interesantes, lo mismo que al-
gunos de la Biblioteca Agraria
Solariana, traducida en su mayor
^parte del italiano.

Otra casa editorial conocida
lanzará en breve una nueva colec-
ción de carácter ^práctico.

Hay también libros sueltos de
gran interés.

Por esto, sería conveniente yue
usted indicase las materias que le
interesan para poder contestarle
más concretamente.

En cuanto a la segunda ^parte
de su consulta se contesta a otro
suscriptor en este mismo número.

(Vea ]a cansulta núm. 681.)
José deC Cañizo, Ingeniero agró-
nomo.

CONSULTA NUM. 683

Dimorfismo sexual en los patos
y gansos

Don Rafael Albarrán, de Ba-
dajoz, nos escribe para pregun-
tarnos lo ^que sigue: ^ cómo se
distinguen a simple vista los patos
machos de las ^hembras, siendo
todos blancos? Y respecto a las
ocas, formulo la misma pregunta,
para diferenciarlas antes de que
empiecen a poner para poder es-
coger las que se quieran, para re-
nuevo."

iPROPIETARIOS! ^REGANTES! ÉQUIPANDO SUS FINCAS CON
PRODiICTOS

Bombas de todas clasea ^a Motores de explosión
Bombas CONIFLO para pozoa

s Compresores

BOMBAS WORTHINGTON
TENDREIS MAS AGIIA CON
MENOS GASTO .-CONSULTENNOS

Sociedad spañola de Bombas y llaqainaria MADRID, Marqués de Cubas, 8.

W O I^ T H I N G T O N BARCELONA, P.° de la LIniversidad, z
VALENCIA, D. Juan de Auatrie, 25
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Res puesta

Donde más se acusa el dimor-
fisrno sexual de los patos es, des-
de luego, en el plumaje, a exaep-
ción de las razas de color blanco,
que es precisamente a las que se
refiere esta consulta.

Como en casi todos ^los seres
vivos, en los patos y ocas o gan-
sos, el maaho suele ser de más
volumen que la hembra y con ca-
beza y cuello más robustos; pero
en los patos se acusa el carácter
macho cíe ,modo patente en unas
plumitas rizadas u ttorquilladas
que aparecen ^en la parte supe-
rior de la col a.-Zacarías Sala-
zar, Ingeniero agrónomo.

CONSULTA NUM. 684

Raza de cerdo para engorde

Doña Mercedes Quesada, de
Ponferrada (León), nos hace la
siguiente consulta:

"Desearía me indicasen una ra-
za de cerdo que más engorde; si
pudiera ser que ^pára diciembre
del año próximo alcanzase un ^pe-
so a^proximado de 30 arrobas."

Respuesta

Es difícil dar una respuesta ca-
tegórica a esta consulta, pues con
todas las buenas razas extranje-
ras y españolas se pueden alcan-
zar estas cifras de peso si se les
cría debidamente, en forma ^7ue
puedan rnanifestar su precoc^^iad,
y si después se ceban también de
modo racional.

En esta revista y en diferentes
ocasiones se ha tratado de la
form,a de llevar a cabo el cebo
del ganado ^porcino y por ello no
hemos de insistir en este lugar.

En cuanto a las razas recom^en-
dables, podemos mencionar, entre
las españolas, la vitoríana, 'la va-
lenciana y la de Vich, y entre las
extranjeras de más fácil adquisi-
ción, la York.

La vitoriana creemos podrá ad-
quiriria, entre otros Centros, en la
Granja Fraisoro (Villabona, Gui-
púzcoa) y la York, en la Vento-
silla (Aranda de Duero), aunque
desde luego habrá de pagar el
sobreprecio corres^pondiente a los
animales de raza; pero teniendo
siempre en cuenta que, a pesar de
ello, si la cría y cebo no son bien
llevados, no se conseguirá el re-
sultado apetecido.-Zacarías Sa-
lazar, Ingeniero agrónomo.

CONSULTA NUM. 685

Formación y poda para variedades
de uva de mesa

Recibimos de don Juan M.
Guardamino, de Larache (Ma-
r-ruecos), la siguiente consulta:

"Cuál es la más acertada dis-
posición para guiar sobre alam-
bres una plantación de uva de
mesa, colocada en una tierra ^muy
ligera, en marco de 2 por 3 me-
tros. Deseo sa^ber a qué altura to-
tal, separación de alambres y nú-
mero de ell'os es lo más conve-
niente, qué ti^po de poste extremo
e intermedios, qué clase de alam-
bre y qué sistema de tensión es
el más ^práctico.

Por último, cuál es de las innu-
merables formas de poda la más
conveniente y tanrbién el abonado
más adecuado en ]os prirneros
años."

Respuesta

En toda clase de plantación la
poda ^ha de relacionarse con las
condiciones del clima, terreno,
clase de cepa y destino del fruto.
La separación entre las plantas
es factor de gran importancia que
asimismo ha de tenerse muy en
cuenta. Para el caso de esta con-
sulta, este marco de plantación en
líneas, y con las distancias que se
señalan, nos indica ya el cultivo en
lineas de alambrado, para las for-
mas de espaldera, y nos parece
rnuy apropiado al caso la forma
que en nuestro libro "Poda de la
Vid" llamamos poda en asta, o
sea el cordón ^horizontal doble en
vas^as de V. Es arborescencia en
alambrado ^que se establece po-
niendo tres alambres, a 0,40 del
suelo el primero; a 0,25 de éste
el segundo, y distanciados a 0,35
ó 0,40 el segundo y tercero. £m-
plear el alambre número 18 ^para
el primero, y el número 14 para
el segundo y tercero; alam^bre de
acero galvanizado. Pi^quetes y
tutores a distancia de cuatro a
cinco metros, y los de cabeza (ex-
tremos del alambrado) metidos
en tierra, inclinándolos hacia el
exterior en la línea del alambrado
(45-50° de inclinación). Para
mantenerlos así, cuando no se em-
p}ea el piquete especial de cabe-
za, que ya se construye a este
fin, la disposición mejor es una
piedra enterrada (a 0,60) que bien

encajonada abajo, y atado con-
venientemente a ella un trozo de
alambre, número 18, sirve de pun-
to de tiro para salida de los tres
que lleva el alambrado. Es de re-
comendar el segundo alambre en
doble línea (dos gemelos parale-
los, a 0,10 de separación entre
ellos), porque de este modo, al
salir la brotación, conducidos los
ramillos entre arrubos, se sostienen
así bien desde el principio. En
cuanto a los tensores, los mejores
son los fijos de carrete (uno en
cada alambre), y en los extremos,
con lo cual se asegura una tiran-
tez de muy buen temple en cada
hilada.

Para el buen desarrollo de la
plantación desde el primer año,
y en e] supuesto de que se haya
heeho (como es necesario) en te-
rreno con 'buena pre^paración, ha
de ir muy bien el abonado a base
de fórmula general, que puede
ser compuesta como sigue:

400 kgs. de suPerfosfato de cal 18/20

400 kgs. de sulfato amónico 20/21

200 kgs, de sulfato de potasa 48/50

Bien mezcladas estas materias,
poner a 600 grs. por pie. Y ya en
producción la viña, cargar más la
potasa, empleando en el riego de
verano (si se pwede regar) ^el ni-
trato de potasa, en la cantidad
de la fórmula.-N. G' de los
Salmones, Ingeniero agrónomo.

CONSULTA NUM. 686

Aparatos para buscar corrientes de
aguas subterráneas

Don Pedro Alvarez, de Carra-
cedo (León), nos 'haee la con-
sulta siguiente:

"Agradecería me indicasen si
hay algún aparato mecánico para
precisar con alguna seguridad la
presencia de aguas subterráneas
para la apertura de ^pozos. Caso
de haberlos ^qué casa los vende-
ría?"

Respuesta

En el número 37 de Acx[cuL-
TURA, correspondiente a enero de
1932, se publi^ca la consulta nú-
mero 437, "Descubrimiento de
aguas subterráneas", en ]a que
encontrará el señor consultante
la contestación a sus preguntas.
Redaccíón.
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CEREALES Y LEGUMiN^OSAS

Trigo. Avila vende a 45 pesetas el
yuintal métrico.

Ara^^bn paga de 46 a 5] pesetas el
t}uintal métrico.

Barcclona ofrece de 42 a 50 pese-
tas la misma unidad.

Ciudad Rcal cotiza a 20,68 pesetas
la fancga.

Ccrruña paga a 53 pesetas ^los 100
kilu^^ramos.

Navarra vende a 46 ,pesetas el quin-
tal métrico.

Sevilla ofrece de 43 a 44 pesetas da
misnta trnidad.

Tarragona cotiza el mo^nte cata^lán
fuerte superior de 54 a 55 pesetas;
montc catalán fuerza, de 53 a 54 pe-
setas; monte catalán media fuerza, de
50 a 51 pesetas; Castilla, de 50 a 51
pesetas, y comarca, de 46 a 47 pese-
tas todo los 100 kilogramos.

Valencia vend^e el candeal Mancha
a 46 ;pesetas; jeja, a 45 pesetas, y
hembrillas, a 43 pesetas el quintal mé-
trico sobre varón, sin envase.

Cebada.-Avila ofrece a 26 pesetas
ios 100 ki^lo^gramo^s.

Ara^^ón vende ^de 26,50 a 27 pesetas
los 1(H) kilogramas.

Barcelona cotiza de 32 a 34 pesetas
la misma cantidad.

Ciudad Rea} vende a 6,82 pesetas la
fanega.

Coruña o;pera a 36 pesetas el yuin-
tal métrico.

Navarra 9^aga a 32 pesetas los 100
Icilogramos.

En Sevilla vale de 19 a 20 pesetas
cl yuintal métrico sobrc vagón o mue-
]le Sevilla, sin sacos.

Vadencia ofrece la del país a 30 pe-
setas dos 1(>O kilogram^os.

Avena.-Barcelona vende a 33 pe-
setas el yuintad métrico.

Ciudad Real cotiza a 5 pesetas la
fanega.

Coruña ,paga a 35 pesetas los ]00
kilo}^ramos.

Navarra ofrece a 32 pesetas el quin-
tal métrico.

Sevilla opera de 23 a 24 pesetas los
1(^ kilo};ramos,

^ ^ ^ •^ri^ultur^.^

Valencia vende la manchega a 30
pesetas el yuintal métrico.

Ara^ó^n ofrece de 25 a 26 pesetas
la misma unidad.

Centeno.-Avi^la cotiza a 32 .pesetas
ios 100 kilogramos.

Ciudad Real ofrece a 11,50 pesetas
la fanega.

La Coruña paga a 45 pesetas el
quintal métrico.

Navarra vende a 38,50 pesetas los
100 kilogramos.

Ara;;ón co^tiza de 33 a 34 pesetas ^el
quintal métrico.

Maíz.-Barcelona ofrece de 37 a 40
pesetas el quintal métrico.

La Coruña vende a 44 pesetas los

10O kilogramos.

Navarra cotiza a 45 pesetas e9 quin-

tal métrico.

Sevilla paga el dcl país, de 3] a 32
pesetas los ]00 kilogramas.

Valencia ofrece el plata a 47 pese-
tas el quintal tnétrico, y el del país, a
6 pesetas la harch^lla^.'

Ara^^ón pa^a de 45 a 45,50 ^pesetas
el quintal métrico.

Habas: Barceloma vende de 40 a
45 pesetas ]as ]00 kidogram^os. ^

Ciudad Real cotiza a 20,40 pesetas
la fanega.

La Coruña paga a 52 pesetas el
quintal métrico.

Navarra ofrece a 44 ,pesetas 'los 100
kilo!^ramos.

Sevilla vende las chicas de 33 a 34
pesetas el quintal métrico.

Ara^ón cotiza de 40 a 42 pesetas
los 1O0 kilo};ramos.

Garbanzos.-Avila vende a 140 pe-
sctas cl qui^nta^l métrico.

Barcelona ofrece de 54 a 81 pese-
tas la misma unidad.

Ciudad Real cotiza ^los buenos a
67,70 pesetas, y los corrientes, a 54
pcsetas la faneGa.
La Coruña paga lo^s bue^nos a 170

pesetas y los corrientes a 130 pesetas

;os 100 kilogramos.

Aragón vende de 130 a 160 pesetas

el quintal métrico.

Navarra ofrece a 160 pesetas los
100 kilogramos.

Sevilla cotiza los blancas tiernos

48/50 ^d^e 100 a 105 ,pesetas; blancos
duros 48/50, de 73 a 75 pesetas; mu-
latos tiernos 50/52, de 72 a 74 {^ese-
tas, y mulatos duros 52/54, de 58 a
60 pesetas el quintal métrico.

Lentejas.-Aragón paga de 135 a
138 pesetas los 100 kilogramos.

Barcelona vende de 70 a 130 pese-
tas el quintal métrico.

Navarra ofrece a 140 pesetas los
100 kilo^gramos.

Valencia cotiza a 74 pesetas el quin-
tal métrico.

Algarrobas.-Aragón opera de 36 a
37 pesetas los ]00 ki^lo^ramos.

Avila vende a 36 pesetas el yuintal
métrico.

Ciuda^d R^ea^l paga a 17,82 pesetas
ta fanega.

Navarra opera a 40 ,pesetas los 1(x)
kilogramos.

Valencia cotiza a 2,50 pesctas la
arroba.

Yeros.-Aragón vende de 35 a 3fi
pesetas el quinkal métrico.

Barcelona Paga de 37 a 38 pesetas

l^a misma uni^dad.
Ciudad Real opera a 16,43 E^esetas

la fanega.
Navarra cotiza ^a 36 ^pesetas lus 100

kilogramos.
Judías.-Aragcín opera de 9(1 a 125

pesetas cl quintal métrico.
Avila vende las del Barco a 120 pe-

setas }os 100 kilorramos.
La Coruña o^pera a 75 pesetas el

quintal métrico.
Valencia cotiza: mortquilí, a 415 pe-

setas; Pinet, a^12 ,pcsetas, y francesas,
a 90 pesetas los 1(10 ki^logramos.

Altramuces.-Va^lcncia pa^a los dcl
país a 52 pesetas el quintal métrico.

Guisantes.-Barcelona vende dc !a0
a 110 pesetas ^lo^s ]00 kilo,^ramos.

Ciudad Real ofrece a 15 pesctas la
fanega.

^Navarra opera a 160 ^pesetas cl
quintal métrico.

Panizo.-Ciudad Rca] cotiza a 2s,^i4
pesetas la fanega.

Arverjones.-Valencia paga a 40
pesetas los 100 kilo^ramos.

Alpiste.-Sevilla vende el corricnte
de 40 a 41 pesetas; y el^de exporta-
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ción, de 44 a 45 pesetas e'1 quintal
métrico.

Cañamones.-Valencia opera los sa-
nos y limpios a 60 pesetas los 100 ki-
logramos.

HARINAS Y SALVADOS

Harina de trigo.-Aragón vende la
extra fuerza superior de 69 a 70
pesetas; fuerza corriente, de 68 a
6J pesetas; media fuerza, de 64 a 65
pcsetas, y blanca, de 62 a 63 pesetas
los 100 kilogramos.

Avila opera a 60 pesetas el quintal
métrico.

Barcelona paga a 66,50 pesetas los
;00 kilogramas.

Ciudad Real cotiza a 60 pesetas el
quintal métrico.

La Coruña opera a 68 ,pesetas ]os
100 kilogramos.

Navarra vende de 62,50 a 65,50 pe-
setas el quintal métrico.

Sevilla cotiza, de trigos recios, fina

extra, a 62 pesetas; primera semala-

da, a 60 pesetas; primera corriente,

de 57 a 59 pesetas; de trigos blandos:

primera de fuerza Aragón, a 76 pe-

setas; media fuerza, a 68 pesetas, y

candcal Castilla y Andalucía, a 66 pe-

setas el quintal métrico.

Tarragona ofrece fuerza superior
de 72 a 73 pesetas; fuerza, de 68 a
70 ,pesetas; media fuerza, de 65 a 66
pesetas; blanca superior, de 65 a 66
pesetas, y corriente, de 63 a 64 pe-
setas los 100 kilogramos.

Harina de maíz.-Navarra paga a
45 pesetas el quintal métrico.

Salvados.-Aragón vende harina de
tercera de 20 a 22 .pesetas el saco de
60 kilogramos; cabezuela, de 13 a 14
pesetas el saco de 60 kilagramos; me-
nudillo, de 6,50 a 7 pesetas los 35 ki-
lo^rramos, y salvado, de 5,25 a 5,50
pesetas los 25 kilogramos. Estos pre-
cios, comprendido e] envase.

Avila opera a 14 pesetas el quintal
métrico de cascarilla.

Barcelona ,paga salvado a 3,50 pe-
setas; salvadillo, a 4,50 pesetas, y me-
nudillo, a 5 pesetas; todo, los ]00 li-
tros.

Ciudad Real oárece cuartas a 26 pe-
setas; hoja, a 23 pesetas, y el inferior,
a 17 pesetas los 100 kilogramos.

Navarra cotiza el sa^lvado y el me-
nudillo a 0,23 ,pesetas el kilogramo, y
remy, a 15 pesetas los 30 kilogramos.

Sevilla vende triguillo primera a 25
pesetas, y segunda, a 22 pesetas los
100 kilogramos; harin^lla, a 25 pesetas
los 70 kilogramos; rebasa, a 21 pese-
tas los 60 kilogramos, y fino, a 18 pe-
setas los 50 kilogramos.

-^
Tarragona ,paga el salvado de 5 a

6 pesetas los 22 kilogramos; menudi-
Ilo, de 5,50 a 6,50 pesetas los 30 kilo-
gramos, y cuartos, de 13 a 14 pes^etas
los 60 kilogramos.

FORRAJES Y PIENSOS

Alfalfa.-Aragón vende de 9 a 10
pesetas los 100 kilogramos.

La Coruña paga a 14 pesetas el
quintal métrico.

Navarra ofrece a 21 pesetas lo^s 100
kilogramos.

Henos.-Coruña cotiza a 10 pesetas
el quintal métrico.

Pulpa. Navarra opera a 24 pesetas
dos 100 kilogramos.

Alholva.-Navarra ofrece a 35 pe-
setas el quintal métrico.

Paja de cereales.-Ara^ón vende a
6 pesetas ]os ]00 kilogramos.

Ciudad Real paga a 0,40 ,pesetas la
arroba.

La Coru^ia cotiza a^ 8 pesetas el
quintal métrico.

Navarra ofrece a 1,35 pesetas la

paca.
Paja de leguminosas.-Ciudad Real

vende a 0,60 pesetas la arroba.
Garrofas.-Barcelona ,paga de 8 a

10,50 pesetas ]os 42 kilogramos.
Tortas de coco.-Navarra cotiza a

4^ pesetas los ]00 kilagramos.

FRUTAS

Melocotones. - Aragón vende de
0,45 a 0,80 pesetas el kilogramo.

Barcelotia ofrece de 6 a 8 pesetas
los 10 kilogramos.

Peras.-Ara^ón çotiza de 0,60 a 0,75
pesetas el kilogramo.

Barcelona opera de 3 a 4 pesetas
1os 10 kilogramos.

Manzanas.-Aragón paga a 0,35 pe-
setas el kilogramo.

Ciruelas.-Ara^rón vende 0,30 a 0.50
pesetas el kilogramo.

$arcclona cotiza de 3 a 3,50 pese-
tas los 10 kilogramos.

Albaricoques.-Aragón ofrece a 0,25
pesetas el kilogramo.

Higos.-Ara^ón paga a 0,30 pese-
tas el kilogramo.

Melones.-Ara^ón vende de 0,60 a
0,90 pesetas.

Cerezas.-La Coruña ofrece a 0,30
pesetas el kilo^ramo.

Ptátanos.-Navarra vende a 1 pe-
seta la docena.

Naranjas.-Navarra ^paga a 0,20 pe-
setas cl kidogramo.

VERDURAS Y HORTALiZAS

Borrajas.-Aragón ofrece de 2,50 a
3 pesetas el roscadero.

Acelgas.-Aragón vende de 2,75 a
3 ^pesetas el roscadero.

Lechugas.-Arabón co^tiza de 1,75 a
2 pesetas el roscadero.

Navarra o,p^era a 0,20 pesetas ima.
Alcachofas.-Ara^^ón vcnde a 0,80

pesetas la docena.
Ajos.-Aragón ofrece los verdes a

0,20 pesetas el manojo.
Espárragos.-Ara^ron cotiza a 0,60

pesetas el kilogramo.
Judías verdes.-Aragón opera a 0,70

pesetas el kilo^rramo.
Tomate.-Ara^ón vende de 0,15 a

0,25 pcsetas cl kilo^ramo.
Coles.-La Coruña ofrece a 0,20 pe-

setas.
Repollos.-Corcnia vendc a 0,30 pc-

setas.
Berza. Navarra ofrece a 0,25 pc-

setas una.

RAICES Y TUBERCULOS

Patatas.-Aragcín cotiza a 0,15 pe-
setas el kilogramo.

Avi^la vende a 8 50 pesetas cl quin-
tal métrico.

Ciudad Real ofrece a 1,75 pesetas
arraba.

La Coruña^ pal;a a 18 pesctas los
]00 kilogramos.

Navarra cotiza a 0,20 pesetas el ki-
logramo.

Tarragona vende de 0,85 a 1,25 pe-
setas ^los 10 kilogramos.

Remolacha.-Navarra ofrece la azu-
carera a 65 pesetas y la forrajera a
54 hesetas la tonelada.

Cebollas.-Ara^ón pa^^^a dc 2 a 2,25
pesetas el manojo.

La Coruña cotiza a 8 pesetas el
quinta^l métrico.

PLANTAS 1NDUSTRIALES

Azafrfm.-Ara^ón vcndc a 120 pe-
sctas la libra dc 4fi0 ^ramos.

Ciudad Rcal ofrece a 5 pesetas la
onza.

Coruña pa^ra a 125 pcsetas la libra.
Navarra cotiza a 1I pcsetas la onza

de 31 gramos.
Anís.-Tarra^ona vende el Andalu-

cía y Mancha a 140 pcsetas los lOJ
kilogramos.

FRUTOS SECOS

Almendras.-Aragón ofrece d^e 2,5('l
a 3 pesetas el kilogramo.

Tarragona cotiza cáscara mollares
1'arragona a 80 pesetas; mollaretas
Ibiza, a 70, y Fías Ibiza, a fi3 pesetas
dos 50 kilogramos.

Valencia vende Marcona a 450 pe-
setas; largueta, a 428 pesetas, y co-
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mún V a 404 .pesetas dos 100 ki^lo-
gramos.

Avellanas.-Aragón paga a 3,50 pe-
setas el kilogramo.
Tarragona vende cáscara negreta a

80 pesetas; cribada, a 75 pesetas, y

común, a 70 ,pesetas los 58 / kilo-

gramos.

Valencia ofrece de primera grano a
386 pesetas, y segunda, a 367 pesetas
los ]00 ki^lo^gramos.

Orejones.-Aragón opera a 3,40
pesetas el kilogramo.

Higos.-Aragón paga de 1,50 a 2
pesetas el kilogramo.

La Coruña pa};a a 0,65 pesetas el
kilagramo.

Navarra vende a 1,30 pesetas el ki-
logramo.

Nueces.-Aragón ofrece a 1,10 pe-
setas el kilogramo.

Pasas.-Navarra vende a 3,50 pe-
setas el kilogramo.

Cacahuet.-Valencia cotiza a 42 ^pe-
setas los 50 kilogramos.

ACEI'TES

Aceite de oliva.-Aragón cotiza el
Bajo Aragó^n ^de meno^s de un grado
a 1,85 pesetas, y de menos de dos
grados, a 1,75 pesetas el kilogramo.

Avila opera a 22,50 pesetas 9a cán-
tara.

Barce^lona ofrece el andaluz corrien-
te tres grados a 202,50 pesetas; vir-
gen menos de un grado, a 215 ^pese-
tas; Tortosa fino de un ;^rado, de 210
a 212,50 pesetas, y corriente cinco
r;rados, a 195 pesetas; Aragón de dos
};rados, de 207,50 a 210 pesetas; de
0,6 grados, de 220 a 225 hesetas;
Url;el de dos grados, de 205 a 210
pesetas, y de 0,7 gra•dos, de 220 a 225
pesetas; to^do, los l15 ki^logramos.

Ciudad Real paga a 17 pesetas la
arroba.

l.a Coruña vende de 175 a 180 pe-
setas el hectolitro.

Navarra opera a 30 •pesetas la
arroba.

Sevilla vende el de tres grados de
]8,15 a 18,25 pesetas la arroba de
11,5 kilogramos.

Tarragona cotiza el Tarragona pri-
mera de 26 a 27 pesetas; de segunda,
de 23 a 24 pesetas; Tortosa primera,
de 24 a 25 pesetas; segunda, de 22,50
a 23,50 pesetas ^os 15 kilogramos;
Bo^rjas Urgel, primera, de 190 a 195
pesetas, y se};unda, de 165 a 175 pe-
setas los ]00 kilogramos.

Aceite de orujo.-Sevilla ofrece el
verde primera de 88 a 90 pesetas el
quintal métrico,

VINOS a

Aragón paga los tintos de 0,60 a
0,65 pesetas el litro, y clarete, de 0,60
a 0,70 pesetas.

Avila opera a 40 pesetas el hectoli
tro.

Barcelona ofrece Viillafranca blarn
co y rosado a 1,85 pesetas; Martorell
blanco, a 1,93 pesetas, y Alicante tin-
to, a 2,80 pesetas por grado y íhec-
tolitro.

Ciudad Real vende los

3,25 pesetas y los tintos a
tas la arroba.
La Coruña paga el del

pesetas, y manchego, a 50
hectolitro.

Navarra ofrece el tinto

blancos a
4,25 pese-

país a 70
pesetas el

a 0,60, ^
blanco, a 1,50 pesetas; moscatel, a
2,50, y rancio, a 1,50 .pesetas el litro.

Tarragana cotiza el blanco comar-
ca a 9 reales; tinto Vendrell, de 9 a
9/ reales; tinto Priorato, a 12 /
reales; mixtela blanca, de 10 / a
14 / reales; tinto Alicante, de 12 a
12 / reales, y Manoha, de 6/ a
7/ reales; todo, por grado y carga
de 121 litros.

ALCOHOLES, VINAGRES Y SIDRAS

Alcoholes.-Aragón paga a 3 pese-
tas el litro.

Ciudad Real ofrece a 240 pesetas el
hectolitro.

1_a Coruña
hectolitro.

o^pera

Navarra vende a
de 90 grados.

ofrece

Tarragona cotiza el industrial a
256 pesetas, y^ef ^de residuos ví^ni^cos,
a 255 pesetas Vos ]00 litros.

Vinagres.-Aragón paga a 0,45
setas el litro.

Ciudad Real
arroba.

La Coruña

hectolitro.
Navarra

tro.

a 165 pesetas el

5 pesetas el litro

pe-

a 4 pesetas la.

apera a 40 pesetas el

vende a 0,40 pesetas el li-

Sidras.-Navarra paga a 065 pese-
tas el litro (^paga 0,16 pesetas d^e im-
puesto).

PRODUCTOS ALIMENTICIOS

Huevos.-Ara^ón vende de 2,80 a 3
pesetas la docena.

Avila ofrece a 17 ^pesetas el ciento.
Barcelona paga a 25 pesetas el

ciento.
Ciudad Real cotiza a 2,50 pesetas la

docena.

Coruña opera a 15 pesetas el ciento.
Navarra vende a 2 pesetas ^la do-

cena.

Tarragona ofrece de 3 a 3,75 pe-
setas la docena.

Mar.tecas.-Aragón paga a 3,50 pe-
setas el kilogramo.

La Coruña cotiza a 7 pesetas el ki-
logramo.

Navarra opera a 3,40 .pesetas el ki-
ligramo.

Quesos. Aragón vende de 2,50 a
5 t^esetas el kilogramo, según clase.

Ciudad Real ofrece los frescos a 40
pesetas ^la arroba.

La Coruña paga a 5 pesetas el ki-
logramo.

Navarra cotiza a 6 pesetas el kilo-
gramo.

Leche.-Aragón opcra de O,fiO a
0,70 pesetas el litro.

Avila vende a 0,50 pesetas el ]itrd.
Giudad Real ofrece a 0,60 pesetas

el litro.
La Coruña paga a 0,60 pesctas el

litro.
Navarra cotiza a 0,50 pesetas el li-

tro.
Tarragona o,pera ^la de vaca a 0,70

pesetas, y la de cabra, a O,RO pesetas
el litro.

Miel.-Arancín vende de 1,50 a 1,60
pesetas el kilogramo.

La Coruña ofrece a 3 pesetas cl ki-
logramo.

Navarra paga a 2,50 pesetas el kilo-
gramo.

Tocino.-Ara^ron cotiza de 3,10 a
6,50 pesetas el kilogramo, sc^^ún clase.

Coruña opera a 240 pesetas el quin-
tal m.étrico.

Navarra vende a 3 pesetas el kilo-
gramo.

Azúcares.-Aragó^n ofrece a 1,60
pesetas el kido};ramo.

La Coruña ,pa^a de 150 a 160 pcsc-
tas el quinta,l métrico.

Navarra co^tiza a 1,50 pesetas el ki-
logramo.

Cacao.-Barcelona vende el de Fer-
nando Póo, de 435 a 470 pesetas los
]00 ki^logramos.

Café.-Navarra ofrc.c a 4^,80 pese-
tas el kilogramo.

VARIOS

Lanas.-Ara;;ón pa;^a la supe^rior a
7 pesetas; buena, a 5,50 pesetas, y co-
rrientes, de 4 a 4,25 pesetas el kilo-
gramo.

Avila cotiza la blanca fina a 220
pesetas; entrefina, a 200 pesetas; ne-
gra, a 150 pesctas, y entrefina, a 130
pesetas el quintal métrico.

Ciudad Real vendc la nrerina a 25
pesetas, y la negra, a 21 pesetas la
arroba.

Navarra ofrece la churra de prime-
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Cotizaciones de lanas españolas lavadas a fondo durante

la segunda quincena de JLINIO de 1933

t^a^mrer,a,s
----- -^' Segundas

Lavado I Pelnado I^
BLANCAS:

Merina superi^>r (trasliunrante)..
Idem corriente (est•^nte) . . . . . ..
Idem inferior .. ..... ..........
Entrefina superiur . .. . ... . ....
Idem c ^rriente ....... . . . .. .....
Idem inferior ...................
Ordmaria .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
Churra ......................

PARDAS:

Merina. . ..... ........ . ....
Entrefina superior ... . . .. . . . .. . .
[dem corriente . ................
Idem Roya .....................
Idem inferiur ...................

Ptas. kgr'
U ))

9,25
8.50
8, -
8.-
7,5^ )
6,25
3,75
3,75

11,25
10,50
10,-
]0,-
9,50
8,25

Ei,25 8,25
5,50 i 7,50
4,75 , 6,75
4,75 ti,75
4 25 ^^, 6,25

i

Garras

7,35
fi.75 ^ 5,25
6,25
5,^0
4,75 ^ 4,25
4,50 ^

4,50
4,25
4, -
3,75
3,50

3,50

3,?5

Impresióu del mercado: Mes animado y precios firmes.

Cambio medio del franco suizo du^ ante la presente quincena: 229,15

Datos facilitados por la Agrupación de Negociantes en Lana del Fomento del Tra-
bajo Nacional de Barcelona y Colegio Olicial d^ Agentes Cornerciales de Sabadell.

ra a 85 pesetas la arroba, y de corcho,
a 3 pesetas el kilogramo.

Cueros.-Navarra paga el de ter-
nera a 4 pesetas, y vacuno mayor, a
2,50 pesetas el kilorramo sin curtir.
Vaqueta, a 9,50 pesetas, y suela, a 6
pesetas el kilogramo.

Pieles.-Aragón vende las de cabri-
to a 2,80 pesetas la ;piel ; de cabra, de
4,50 a 5 pesetas una; corderos, de
2,25 a 4 pesetas la piel; conejo, de
1,10 Uesetas ^el ki^logramo; ^carnero, a
2,95 pesetas el kilogramo; ternera, a
3,25 pesetas el kilogramo, y vaca, a
2,80 pesetas ed kilogramo.

Giudad Real ofrece de vaca a 1,10
pesetas, y de ternera, a 1,50 pesetas
el kilogramo; de cordero, a 5 pesetas,
y de cabrito, a 7 pesetas la piel.

Navarra paga, de ternera, a 4 pese-
tas; de cordero, a 3 pesetas, y de car-
nero, a 1,80 pesetas el kilo, y de ca-
bra, a 4,25 pesetas la piel.

A30NOS MINERALES

Superfosfatos.-Barcelona vende el
de hueso, a 16 pesetas, y el de cal, a
13,50 pesetas el quintal métrico.

Ciudad Rea1 ofrece el de 18/20 a
]6,25 pesetas; el de 16/18, a 15,25 pe-
setas, y el de 13/]5, a 14,40 ^pesetas
los 100 kilogramos.

La Coruña ,paga el de 18/20 a 14
pesetas, y el de 14/16, a]3 pesetas
el quintaf métrico.

Navarra opera el de 18/20 a 14

pesetas el quintal métrico en sacos de
50 ki^lo^ramos.

Tarra^ona vende el de 18/20 a
14,50 pesetas ]os ]00 kilogramos.

Valencia ofrece el de 18/20 a 14,25
pesetas; de 16/18, a 12,50 pesetas; de

l4/16, a 11,50 pesetas, y de 13/15, a
11,25 pesetas los ]00 l:ilogramos.

Cloruro potásico.-Barcelona paga
a 31,50 pesetas el quintal m•étrico.

Ciudad Real ofrece a 39,20 pesetas
l05 ]00 kilogramos.

La Coruña apera a 35,25 pesetas el
quinta^l métrico.

Navarra vende a 38 pesetas los ]00

Icilogramos.

Tarragona cotiza a 31,50 pesetas

el quintad métrico.
Valencia paga a 30 pesetas los 100

kilogramos.

Sulfato potásico.-Barcelona ofrece
a 44 pesetas el quintal métrico.

Ciudad Read opera a 53,70 pesetas
los ]00 kilogramos.

Coruña vende a 49,75 ,pesetas el
quintal métrico.

Navarra cotiza a 53 pesetas.los 100

kila^ramos.

Tarragona paga a 44 pesetas el
quintal métrico.

Valencia ofrece a 40 pcsetas la mis-
ma unidad.

Sulfato amónico.:Barcelona apera
a 32 pesetas 9os 100 kidogramos.

Ciudad Real vende a 38,20 pesetas

el quintal métr^co.

La Coruña c^otiza a 33 pesetas la
misma unidad.

Navarra paga a 36 pesetas los ]00
kilogranros.

Tarragona ofrece a 31 .pesetas el
quintal métrico.

V"alencia opera a 29,50 pesetas los
1(>U kilogramos.

Nitrato sódico.-Barcelona vende el
de Ghile a 42 pesetas el quintal mé-
trico.

Ciudad Real cotiza a 48,20 pesetas
la misma unidad.

La Coruña paga a 41 pesetas los
]00 ki^logramos.

Navarra ofrece a 41,50 pesetas el
quintal métrico.

Tarragona o;pera a 41,50 ^pesetas la
niama unidad.

Valencia vende de 45 a 49 :pesetas
los ]00 kilogramos.

Nitrato de cal.-Barceloma catiza a
40 pesetas el quintal métrico.

Ciudad Real paga a 45,70 pesetas
los 100 kilos.

Nitro•cal-amón.^Ciudad Real ofre-
ce a 41,75 pesetas el quintal métrico.

Escorias.-La Coruña ofrece a 20
pesetas ]os ]00 ki^logramos.

Kainita.-La Coruña vende a 14,50
pesetas el quinta^l métrico.

Cianamida.-La Coruña cotiza a 33
pesetas los 100 kidogramos.

AB^ONOS ORGANICOS

Estiércol.-Aragón paga a 7 pesetas
la tonelada.

Ciudad Real ofrece a 8 pesetas ed
carro.

Navarra vende el de basuras públi-
cas a 1 peseta la volquetada, y de cua-
dra, a 4 pesetas la tonelada.

PRODUCTOS QUIMICOS E INSEC-
TICIDAS

Azufre.-Barcelona ^cotiza a 19 pe-
setas los 40 kido^ramos.

La Coruña pa;;a a 55 pesetas el
quintal métrico.

Navarra opera a 61 pesetas los 1011
kilogramos.

Tarragona vende el cañón a 585
pesetas la tonelada; sublimado flor, a
27,25 pesetas los 50 ki^logramos; refi-
nado molido, a 20,40 pesetas ^los 40
kiloz;ramos, y floristella molido, a
18,60 pesetas la misma cantidad.

Sulfato de cobre.-Barcelona ofrece
a 82 pesetas el quintal métrico.

Ciudad Real cotiza a 100,95 pesetas
la misma ^cantidad.

La Conma paga a 98 pesetas los
100 ki^loñramos.

Navarra opera a 100 ,pesetas el quin-
tal métrico.
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Tarragona vende el "Cros" a 86 ^pe-

setas los 100 kilogramos.
Valencia ofrece a 90 pesetas el

quintal m^étrico.
Sulfato de hierro.-Barcetona cotiza

a 12,50 pesetas ,los 100 ki^logramos.
Ciudad Real paga en podvo nieve a

18,45 pesetas, y cristalizado, a]7,95
pesetas el quintal métrico.

Tarragona opera, en grano, a 13,50
pesetas, y moli^do, a 14 ^peseta^s los
1(>U kilo^ramo^s.

Valencia vende el triturado a 14 pe-
setas el quintal métrico.

Arseniato de plomo.-Se paga de
3,70 a 4,30 ,pesetas kilogramo, según
envase (en polvo).

Nicotina, de 95/98 ^por 100, ^exenta
de piridina, a 70 pese^tas ki'^logramo.

Sulfato de nicotina, 40 por 100,
exenta de piridina, a 30 pesetas kila.

Jabón nicotinado, 5 por ]00 ^de ni-
cotiroa, de 4,75 a 5 pesetas kilo^rramo.

Cianuros.-Valencia ofrece el cia-
nuro sódico 128/130 por 100, a 4 pe-
sctas kilogramo; Calcid, 88/90 por
100, a 7,10 pesetas kilo^ramo. Franco
estación destino.

Flit.-Navarra ofrece a 4 pesetas el
litro.

Zotal.-Navarra cotiza a 2,50 pese-
tas el kilogramo.

Fenol. Navarra paga a 3 ^pesetas
cl kilo^ramo.

GANADO DE RENTA

Vacuno de carne,-Ciudad Real ven-

dc vacas a 33 pesetas, y terneras, a
40 pesetas la arroba.

I_a Coruña ofrece ternera a 1,60 pe-
setas; novillo, a 1,45 pesetas, y ^buey
y vaca, a 0,90 pesetas ef kido ► ramo.

Navarra pa^a la vaca a 1,30 pese-
tas, y ternera, a 1,55 pesetas el kilo-
tiramo en vivo.

Vacuno de leche.-.Ciudad Real co-
ti-r_a las vacas holandesas de ].500 a
2.3(>U p^esetas, y novillas, de 7.50 a
1.250 pesetas; vacas suizas, de 1.250
a 2.150 ^pesetas, y novillas, de 600 á
I.lO0 pesetas ;por cabeza, se^írn edad
y clase. ;

Navarra o^pera: holandesas, a 1.200
pesetas, y suizas, a 1.500 pesetas por
cabeza.

Ganado cabrío.-Ciudad Rea1 vende
para leche de 80 a' l25 pesetas por
cabeza, y cabrita para carne, a 3 pe-
setas el kilogramo.

La Coruña paga a 1,15 :pesetas el
ki(o^ramo.

Ganada lanar.-Ciudad Rea^l cotiza
oveja de 30 a 45 pesetas por caheza,
y cordero, a 3,20 ,pesetas el kilogramo.

I_a Coruña opera a 1,15 ^pesetas el
kilo ;ramo.

Navarra vende la oveja a 65 pese-
tas; y el cordero, a 40 pesetas por ca-
beza.

Ganado de cerda. - Ciudad Real
ofrece el primal de 75 a 100 pesetas
por cabeza, y cebado a 24 ^pesetas 'la
arroba en vivo.

Coruña paga a 2,50 pesetas e^l (cilo.
ivavarra opera a 2,40 ,pesetas el

kilo.

GANADO DE TRABAJO

Bueyes.-Avila co#iza de 2.500 ^pe-
setas la pareja.

Ciuda^d Read ofrece de 1.500 a 2.000
pesetas la yunta.

Navarra vende de 2.000 a 2.500 ,pe-
setas la pareja. '

Vacas.-Avila opera de 1.400 a
1.70^0 pesetas !la^^ pareja.

!Ciudad Real paga de 1.250 a 1.500
pesetas la yunta. ^^

Ganado mular.-Ciudad Real cotiza
las hembras de 2.500 a 5.000 pesetas,
y machos de 1.250 a 3.250 pesetas ]a
ytmta, segíin edad y clase.

Navarra ofrece de 2.000 a 2.500 pe-

setas la yunta.

Ganado caballar.-Ciirdad Rea^l ven-
de los caballos de 350 a 625 ,pesetas,
y las yeguas de 600 a 900 pesetas
por cabeza.

Navarra paga 1a jaca navarra a 250
pesetas; bur^uetana, a 800 .pesetas, y
ye^^uas, a 1.000 pesetas.

Ganado asnal.-Ciudad Real ofrece
de 75 a 200 pesetas ^por ca^beza, según
edad y clase.
Navarra vende a 200 pesetas por

cabeza.

MATADERO

Ganado lanar.-Avila ofrece ovejas'
a 3,25 pesetas, y cordero; a 3,30 pe-i
setas el kilo en canal. ^

DE INT)H;RES PAR A NUFSTROS

suscRlPTOREs

Lo mismo ryue en años anteriores pode-
mos ofrecer a nuestros snscriptores ta-

pas adecuadas, de tela inglesa, con lomo
grabado en oro, por el precio do (`,íJA-

TItO pesPtas, para cneuadernar las eo-

Iccciones de :1GK • S'Ui.TURA

Para recibir estas tapas deben enviar-

nos su importe por Giro postal, a nom-
bre de esta Revísta y a su domicilio:
^,ABALLERO DE GRACIA, 24, PRI^Y[F.-

RO IZQUIERDA, MADRID

Barcelona paga oveja de 3,75 a 3,90
pesetas, y cof,d^ero ^de 3,25 a 3,70 ;pe-
setas el kilo.

•Ciudad Real vende ovejas a 5,60
pesetas; carnero, a 2,90 ^pesetas, y
cordero, a 3,20 ^^peseta^s el ki^lo en ca-
nal. Despojos, a 5 pesetas.

Coruña opera a 2,25 pesetas el kilo.
Navarra cotiza, oveja de 2,6U a 3

pesetas; carnero, a 3,70 pesetas, y co^r-
dero, a 3,20 pesetas el ki^lo.

Sevilla paga, oveja a 2,25 ,pesetas;
carnero, a 2,25 pesetas, y corderos, a
2,50 ;p^esetas el kil^o^, ^

Ganado vacuno.-Avila ofrece vaca
a 35 p^esetas, y ternera a 40 ^pesetas
la arroba en canal.

Barcelona ootiza buey y vaca de
2,60 a 2,75 pesetas e9 kilo; novillos
hastá 150 ki^lo^s, de 3,50 a 3,75 pese-
tas; de más ^de 150 kilos, de 2,90 a
3,10 pesetas ^el k^i^la, y terneras lecha-
les, hasta 100 kilos, de 3,80 a 4 pc-
setas el ki1o.

Ciudad Real vende bueyes a 30 pe-
setas; vacas a 33 pesetas; novillos y
toros a 38 hesetas, y^ terneras a 40
pesetas la arro^ba en canal. Despojos
de buey, vaca, novillos y toros a 37,50
pesetas, y ternera^s a 25 pe^setas.

Coruña paga el buey a 1,55 ;pese--
tas; vaca a 1,55 ^pesetas; novillos a
2,45 pesetas, y terneras a 2,70 pese-
tas e1 kfla.

Navarra vende la vaca a 4,20 pe-
setas, y^olase inferior, a 2,70 pesetas

el kilo, y]a ternera a 4,20 pesetas en
muerto y 2,20 pesetas el kilo en viva.

Sevilla ofrece el buey de 2,35 a'L,45
pesetas; vaca, de 2,50 a 2,60 pesetas;
no^villo; de 2,70 a 2,80 ^p^csetas; toro,
a 2,60 pesetas; ternera de más de 50
kilos, a 3,25 ,pesetas, y de menos de
50 kilos, de 3,25 a 3,40 ;pesetas el
kilo.

Ganado de cerda.-Barcelona pa^^a
los del país y valencianos, de 3,30 a
3,50 pesetas, y extremeños, de 2,70
a 2,80 pesetas el ki^lo.

Ciudad Rea9 vende a 24 pesetas la
arroba en vivo. Despojos, a 24 pesetas.

^Corima opera a 3,10 pesetas el ki^lo.
Sevi^^lla cotiza^ a 2 ^pesetas el ki^lo.

Ganado cabrío.-Ciudad Real ofre-
ce cabras a 2 pesetas; machos, a 2,75
pesetas, y cabritos, a 3 pesetas el kido
en canad. Despojos, a 5 ^pesetas.

Coruña pa;a a 2,25 ^pesetas el kido.

Varios.JCiudad Real vende };alli-
nas a 7 pesetas; pollos, a 6 pesetas, y
gallos, a 9 pesetas uno.

Curwia paga ]as gallinas a 6 pese-
tas, y los pollos, a 5 pesetas.

Navarra ofrece ^las gallinas a 8 pe-
^etas, y las palomas a 2.pesetas una.

499



^^►^rícu^tur^.".

^ s t a do de 1os carnpos
CASTILLA NAVARRA

Avila.-Se ,puede dar por termina-
da la sicga de algarrobas y cebada,
saliendo las primeras medianamente,
y da cebada, peor de paja que de gra-
no, estando bien granada. El centeno,
excepción de la serranía, va ya recogi-
do, siendo mejor la cosecha e^n !la sie-
rra ^que en el ^lano. En ^la z^ona d^e Aré-
valo se están segando trigos, y 9a co-
secha es desigual, pudiéndose cansi-
derar el promedio de 4a provincia co-
mo mediana.

Los precios de cereales y.piensos,
que se antmciaron en el mes pasado,
en vista d.e la mediana cosecha de Es-
paña, han bajado a^lgo estos últimos
días, seguramente con la influencia de
la nueva cosecha, que de momento
se rme a das existencias ^del año ante-
rior. Si no se ^mparta, seguramente
tardará muy poco en animarse de
nuevo ^el mercad^^o^, y en el trigo es de
esperar ,pase nuevamente el precio mí-
nimo de tasa.

Los pocos garbanzos que quedan se

siguen perdiendo en su mayor parte

por la mosca del garbanzo, cuyas ]ar-

vas se ven en todas ^las plantaciones.

1_os pastos se arrimaron algo con ^las
údtimas lluvias, pero están muy secas
las praderas, que se van agostando de
prisa. En los prados de ^la serranía se
recolecta abundante heno.

LA MANCHA

Ciudad Real.-Se está e^n ^la ^termñ-
nación de la siega de trigos en ^^la •pro-
vincia, que ha sido muy reducida, pues
la coscoha de este cereal no ^puede
ser más desastrosa, ca4culándose su
rendimiento, en la generali^dad ^de ^los
casos, de dos a tres fanegas Ipor fa-
ne^a de sembradura.

Las operaciones ^de recolección se

Ilevan muy adelantadas, debido a la

escasez de ^m^ieses y la po^ca co^nsis-
tencia ^de las mismas.

Tanto los viñedos coma olivares, en
buen estada y con una cosecha bas-
tante buena.

Los cultivos de huerta, algo retra-
sados por el tiempo fresco que dis-
frutamos, pero saludabdes y en condi-
ciones de rendir gran cantidad de
fruto.

En los patatares se procede a tra-
tarlos con el azufre cílpnico para pre-
veninlos de ^^as enfermedades cripto-
^^ámicas, encontrándose en buenas

Se está procediendo a da sie^a en 1a
totalidad de 1a provincia.

En el Sur, muchos cam,pos tienen
que ser guadañados por lo corta yue
quedó la mies. No puede calcularse
más de trna mitad de cosecha. La re-
mo^la^cha presenta una vegetación ^de-
fici^ente, así ^como^ el ^maíz. ^En cambio

hay una probable cosecha de patatas

extraordinaria. E1 viñedo se presenta

tamUién con gran exuberancia y en

vías de dar cosecha muy abundante.

Londres

Revista c^uirlcenal del ^nercado de
fr^xtas

•
Ciruelas

Las ciruelas españolas ofrecidas en

este mercado se hallaron, en general,
en buena condición durante esta quin-
cena, aun cuando también se pusieron
a la venta cajas en estado defectuoso.

Las cotizaciones obtenidas en esta
plaza fueron las siguientes:

Aeina Claudia ... ... ... 11/- 15/- ]a caja.
... ..Falsa... ... ... . ... 6/- 7/-

Burbank ... ... ... ... ... 7/- 8/-
Japonesa ... ... ... ... ... 5/- 6/-

Limones

La oferta de ^la quincena^ consistió
en algo menos de 2.200 cajas. En la
primera semana 1a mercancía atravie-
sa un momento extremadamente ^difí-

cil en este mercado y muchos lotes
fueron retirados de las subastas por
falta de postor. En ^la segunda sema-

na, debido al buen tiem:po, el merca-
do se presentó más activo al princi-
pio de 1a semana y por ella parte de
los arribos se retiraron en espera de

Denia y Valencia.

mejores precios; más tarde, dos ven-
' dedores tuvieron que aceptar

más bajos, y gran parte del
quedó sin venderse.

300 360

precios
género

S04

liurc^ia ... ... G/3 14/- 7/- 10/3 7/6 14/-

300 grnndes 300 360

Sicilia .. 8/6 17/- 4/6 12/6 4/- 10/3

Naranja

España.-La oferta de la quincena
conssitió en algo menos de 42.000 ca-
jas. A1 comienzo de la primera sema-
na, muy activa la demanda de fruta
española, pero en los días restantes
empeoró la situación, obteniéndose
precios muy bajos. Parte de la fruta
española era muy poco ju;osa. En la
segrmda semana, la condición del fru-
to fué en muchos casos deficiente, co-
mo consecuencia, los precios fueron
aím más bajos que en la semana an-
terior.

z4o 300 3so 5n^

Blancas ... ... ... ... ... ... ... ... ... 5,^- 12/- 5/6 13/- 8/- 13/9 7/- 12/-
Sangrinas ... ... ... ... ... ... ... ... ... 5/3 11/3 5/- 11/9 5/- 11/G 7/- 12/9

Diurcia... ... s/- ls/- G/- Is/- G/- ls/- 7/ Is/s

Brasil.-Hubo poca actividad en el dose esta

mercado para las brasileñas, cotizán- ;uientes:

Navels...

naranja a los precios si-

9G/126 126 150/17G 200/252

6/6 8/6 7/9 12/- 9/- 13/- I1/- 11/9

12/216 150/'^88

lr^o/z5z °88/344

CondicÍOne^. COlifqrnia ... ... ]1/- 14/3 10/- 11/-

Seedlings ... ... ... ... ... ... 7/- 9/3 7/6 9/-

`J^O



. • .
^

i ^ ^ ^ . , ^

. .. .. . .
s ••- ' • •

. - .. . - .

66 ' ^ ^ ^ •

EXPLOTACION AGRICOLA ::
DE

v^NTOS^^,^,.^
(Aranda de Daero)

GALi_INAS.-Al terminar su primer año de puesta
registrada, se vende a fines de septiembre a los precios
siguiente^s : Ponedora de 45 ó más huevos en invierno,
3o pesetas; ídem de 3o a q.; ídem íd., zo pesetas.

............ ............................................................................................................................................

^
Rb"v1

Criba sacudidora pa- Criba perfeccionada Criba de ^ran rendi-
tentada,parasacudi- patentada, para Ia miento ' Graepel",
dores de toda clase. criba grande de la para Ias limpias.

paja cortada.

Pidan precios e informes a cada casa de este ramo, o directamen-

cribas "Graepel" en su trilladora evitan pér-
dida de granos, aumentan rendimiento de
granos y mejoran el trabajo. Se pu°den
poner fácilmente en cada trilladora an-
tigua.

te a la casa C. GRAEPEL, Halberstad B 2(Alemania).
Cada criba Ileva la marca "Graepel" estampada.

GALLOS NIEJORADORES.-En la misma época, a
precios 5egún clase del lote de procedencia: Procedente
de lote de ponedoras de z4o ó más huevos, 3o pesetas;
ídem íd. íd. de zoo a z39, zo pesetas.

LECHONES.-York-Shire, al destete (dos meses), en
los meses c'.e noviembre y cíiciembre: Machos, lso pe-
setas cabeza; hembras, lz5 pesetas ídem.

LECHE EN POLVO.-Para crianza de aves y gana-
do. Desnatada, a 3,z5 pesetas kilo, sobre vagón Aranda
de Duero. Para pedidos grandes, precios rebajados. Ob-
tenido el polvo a baja temperatura, esta leche conserva
todas sus vitaminas.

(Ne se permite visitar la finca sin previa autorización
eSC1`lta.)

Pedid detallee al Ingeniero-Dlrector.
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Revista del Instituto Internacional de A^ricultura de Roma
$uscripciones a las publicaciones mensuales para 1933

La REVISTA INTERNACIONAL D^E AGRICULTURA está destinada a
tener al lector al corriente de los ^hechos, . las investigaciones y las ideas en el
campo agrícola mundial; esta publicación es indispensable para todos los que
por razones científicas o profesionales deben seguir las grandes ^corrientes del
pensamiento y cíe la actividad agrícolas.

La REVISTA es fnensual y se publica solamente en fasciculos separados:

L-Boletin mensual de In f ormaciones económicas y sociales.
II.-Bcelletin mensuel de Statistique agricole et commerciale ( en francés:

no se publica en español).
IIL-Boletin mensual de Informaciones técnicas.

IV.-Monitor internacional de la Defensa de las plantas.

...,.........

Precio de la suscripción anual a la Revista (4 fascículos), 81 pesetas; sus-
cripción a la I, II o I11 parte, respectivamente, 30 pesetas; suscripción a la IV
parte, 26 pesetas.

Para suscripciones y asuntos referentes a estas publicaciones, pueden diri-
girse a nuestra Redacción,

Caba llero de ('sracia, 24, 1.° - MADItID
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GRAN DIARIO NACIONAI, ^:

::::

C^-ónzcas dYa^-ras con p^ecYOS de 1os

más Ympo^-tantes me^-cados agríco- ::::::..
1as ^ ganaderos.

^!^-trculos ^ s^txeltos en defensa de

1os Ynte^-eses ag^-a^-YOS.

1V otrcYas sobre 1a agrrcr,zltu^-a en

^: todo e1 rnzxndo.

Seccrón draí^Ya de1 mo^rmrento de

pe^-sonal en 1os Cuerpos técnicos de

^ Ag^-ónornos ^ Montes.
I::

BD
Alfonso, XI, 4 - MADRID

.^I I::
...... ...................................................................:::::::::::::::....................................................................................... . ..........................................;:.... :::.::::::............................................
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me & Guisasola - In enieros.. Alfage g::::.... iii.. ^I

a la indnstria agricola y sus derivadas

Instalaciones de congelación para endurecimiento
de las aceítunas destinadas a rellenar I Conservao
ción de frutas en cárnaras frigoríficas 1 Patentes
AvG de congelación rápida I Instalacíones frigorío
ficas para la conservación de mostos y fermentación
a baja temperatnra en la índustria vinícola, etcétera

INSTALACIONES F'RIGORIFICAS

Barquillo, 21 Madrid
..:.................... ...........................................................................................................::......................... ....................^.............................................................................................................

„ i!^ Especialistas e^a las aplicaciones del frío

Insta^ación completa
de Laboratorios bac-
teriológicos, quimicos

e industriales.

BARCELONA MADRID
Paseo de Gracia. 48 Fuencarral. 55

SEVILLA VAL>=NCIA
Rioja, 18 San Vicente, 157
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Academia B ERMEJO - PANIAGUA =

Preparatorio para el ingreso en la Escuela Especial de

INGENIEROS AGRONOM®S =

y ea la Escuela Profesional de -

PERITOS AGRICOI.AS °

Puerta del Sol, 9:: M A D R I D :: Teléfono 1 S20S =

111111111111ilIIIIIIlIIIIIIIIIIIiIIIIIIIIIIIli11111I1iIIliiIIIIIIIIIIIIRIIllll1111!IIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIlIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIlIIIIII1111111!IIIIIIIIIIlIIIIIIIIIIIII!tlllli{IIIIIIIIIIIIIIIIIIilllllllllllllll(r

JIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIillillllllllllllllllllllillllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllll;llllllllllllllllllllllllllillllllllllllllllllll1111111111111111L
<

BanCO HlpoteCarlO de Espana Paseo de Recoletos, núm. 12 . Madrid .

PRESTA(4lUS AMORTIZABLES con PRIMERA HIPOTECA, a I^trgo plazo, sobre fincas rús-
ticas y urbanas hasta el 50 por 100 de su valor, con facultad de reembolsar en cualquier momento,
total o parcialmente, el capital que se adeude.

Gn representación de estos prestamos emite CEDULAS HIPOTECARIAS al portador con ex•
clusivo privilegio.

Estos títulos son los únicos valores garantizados por PRIMERAS HIPOTECAS sobre fincas de
renta segura y fácil venta que representan más del doble del capital nominal de las Cédulas cn
circulación, teniendo como suplemento de garantía el capital social y sus reservas. Se cotizan
como valores del Estado y tienen carácter de Efectos públicos, no habiendo sufrido alteracioncs
importantes en su cotización, no obstante las intensas crisis por que ha atravesado el país.

Se negocian todos los días en las Bolsas de España en grandes partidas; se pueden pi^norar
obteniendo un porcentaje elevado de su valor nominal a m^idico interés. EI Banco Elipctecario las
admite en depósito sin percibir derechos de custodia, comunica al depositante su amorti-r.ación, se
encarga de su negociación, bien directamente o por medio de los Bancos, Corredores de Comercio
y Agentes autorizados de la localidad. Resulta, por tanto, un valor de Cartera, de máxima garan-
tía indispensable en Sociedades, Corporaciones y particulares.

PRESTAMOS ESPECIALES PARA EL FOMENTO DE LA CONSTRUCCION en poblacio-
nes de importancia, bien a corto o a largo plazo.

Cuentas corrientes con interés.
Acaba de establecer un Negoeiado espeeial de Apoderamientos e Informes con carácter

GRATUITO para representar a los prestatarios de provincias en toda la tramitación dcl préstamo
mediante poder otorgado al efecio.
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- CAMARAS FRIK =_ Q _
= PELAYO, 34 TELEFONO

Conservación de toda clase de productos

alimenticios. Compartimentos especiales

e independientes de diversas cabidas,

para conservación de huevos.

= CAMARA DE CONGELACION -
= Estas cámaras, montadas con todos los adelantos modernos y con direc- _
= ción técnica apropáada, ofrecen las mayores garantías en sus servicios. =
_ ,. _
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Colecciones e^c^cxade^nadas de la Revísta

- A^RICI,II,T^JRA

- I,os cuatro tomos correspondíentes a los cuatro años de publicacíón de AC^RI-

- CULT[.IRA, encu«dernados en tela inglesa y con lomos grabados en oro, podemos

= facílítarlos al precío de 180 pesetas.

- Las disposícíones rnás ímportantes en matería agraria díctadas por la República

- durante los años 1931 y 1932 están contenídas en nuestro tercero y cuarto tomo,

= que pueden adquirírse al precío de 60 pesetas los dos tomos.
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SAN BERN/^RDO 21 - M/^DRID,^
PRODYCT^.T ►E4 0 0 6 .^E1TZWERKE
CENTRIFVGAS:PARA TODAS LAS INpVSTRIAS

Y V505
AMIANTO.^ : PREPARADOS ESPECIAL(^IENTE PARA

FILTRACIONES DE DIFERENTES LIQVIDOS

ESTERILIZA
TODN CLASE DE

LIqVIDOS CONSERVAN-
DO L/^S V^TAMINAS

SIRVASE PEDI4 PRESVPVESTO, INDICANOO CLASE LIQVIDO
Y RENOInICNTO QVE SE NECESITA POR OIA
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A^uario Estadístico de las P R 0 D U C C I 0 N E S A G R I C 0 L A S Y su Comercio exterior
D I R E C T O R E S:

Jesús Andréu Angel Almazán

Leopoldo F. Turégano

P r e c i o: 2 O p e s e t a s

ADMIN[STRAC[ON Y VENTA:

Avenída de Pi y 1^Iargall, 18. - Agencía Fspañola de Librería
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-_ "^I, ,,S^N^C1^^^
= Calendario Científico del Clima de España, p^ra 19^3

- Por METEOR

=_ Uuvias, temperaturas extremas, granizadas, nieblas, vientos, etc., etc. De todo trata este

= Calendario en cien páginas de ahretado texto, con muchas láminas. Además, basándose

= en consi^deraciones cientificas, pronostica cosechas futuras.

= P r e c r o : U N A p e s e t a
PUEDE PEDIRSE A LA ADMINISTRACION DE ESTA REVISiA:

= -- - _ _ : --_ -- - Cahallero de Gracia, -.-
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